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INTRODUCCION 

El presente estudio sobre la riqueza artística novo­

hispana se refiere especialmente a la composición de las porta­

das de los monumentos religiosos, parte principal externa de 

sus iglesias y espejo donde se reflejan las modalidades artist~ 

cas mejor que en ninguna otra parte del edificio, persiguiendo 

como finalidad establecer, hasta· donde sea posible, grupos est! 

lísticos con sus características más representativas y las zonas 

geográficas donde se encuentran. Las razones que he tenido para 

observar el panorama artístico del país a través de su división 

territorial han sido fundamentalmente dos: en primer lugar porque 

en la mayoría de los casos, es en las ciudades capitales donde 

se conservan el mayor número de obras de arte, así como las más 

importantes de cada Entidad política y, en segundo lugar, por el 

sentido práctico que implica un ordenamiento estilístico dentro 

de nuestra realidad político-geográfico. 

He cuidado de mencionar siempre, todas las partes artís­

ticamente valiosas que se conservan en los edificios, tales como 

las torres, los claustros, la portería, las capillas abiertas y 

las posas, las naves y los retablos, porque todos estos elementos 

contribuyen a darnos una idea más completa del ambiente y calidad 

artística de cada Estado. Por la misma razón cuando la arquitec­

tura civil es importante se menciona, pues muchos de sus elemen­

tos están relacionados directamente con los de la arquitectura 

religiosa, especialmente en la ciudad de México, de donde -como 

es lógico- se originaron importantes modalidades que fueron adoE 
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tadas en las provincias. 

No menciono en cambio nada relativo al arte pictórico 

porque, aunque sé la importancia que tuvo en la ornamentación de 

los monasterios, lo consideramos muy ajeno ya a nuestro teraa. 

· Para llevar al cabo el presente trabajo, además de la 

información bibliográfica cuya lista aparece al final, he visi­

tado la mayor parte de las ciudades y de los edificios que se 

mencionan en las páginas siguientes 1 aunque desde luego soy 

consciente de las deficiencias que presenta este estudio¡ en la 

natural imposibilidad de considerar cada capítulo con la misma 

medida sé que habrá partes que hubieran merecido mayor atención, 

por ello, así'como por los errores que puedan encontrarse pido 

de antemano las más cumplidas disculpas al tribunal y a los lec 

tores. 

Los Estados de Baja California, Nayarit 1 Sinaloa, Quinta­

na Roo, Tabasco y Tamaulipas, se han dejado fuera de este estudio 

porque no se encuentran en ellos monumentos de importancia para 

la historia del arte novohispano. 

A cada Estado se ha dedicado un capítulo que en el índice 

está enunciado con un subtítulo, con el que se ha intentado indi­

car el aspecto artístico más sobresaliente, más característico, 

de cada Entidad, El estudio de las obras de arte se ha planteado 

comenzando, desde luego, por la parte más antigua que 1 en general, 

está formada por las construcciones monásticas del siglo XVI, pero 

cuando no existen esta clase de monumentos en algún Estado, he 

comenzado por los edificios del XVII o por los del XVIII, según 
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el caso, Cuando los Estados son muy ricos en obras de arte o pr~ 

sentan dos o tres ciudades, que pueden considerarse como núcleos 

artísticos -ya sea relacionados entre sí o independientes- ha 

preferido considerat' primero lo que es más importante, ya sea 

el conjunto general o las ciudades en particular, por ejemplo; 

en el caso del Distrito Federal, me ocupo primero de la ciudad 

de México, que es obviamente mucho más importante que el resto 

del territorio del Distrito Federal; en cambio, en el caso del 

Estado de Yucatán hablamos primero de las características gene­

rales del arte yucateco en todo su territorio, pues es un conjug 

to de mayor mérito artístico, que el que ofrece la ciudad de Mé­

rida, su capital. 

Al recorrer cronológicamente los edificios artísticos de 

cada Entidad he señalado al paso las características dominantes 

en cada caso, apuntando los rasgos regionales cada vez que ha 

sido necesario, para poder determinar después los conjuntos esti­

lísticos, que quedan señalados en las conclusiones dentro de las 

zonas geogri'+'icas que les corresponden, obedeciendo a un orden 

artístico y . no político. 

Me parece ésta la mejor y más indicada ocasión de hacer 

patente el agradecimiento que guardo a mis maestros. Haciendo un 

poco de historia recuerdo las primeras lecciones de arte colonial 

del Dr. Francisco de la Maza, en aquellas vetustas aulas de la 

escuela de Mascarones, las que despertaron en mí el entusiasmo y 
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amor por nuestros monumentos, hecho que deseo reconocer mediante 

estas sinceras lineas. Posteriormente escuché las clases de histQ 

ria del maestro Edmundo 01Gorman, gracias a cuyas ingeligentes 

palabras comprendí el sentido de la Historia, encontrando por 

ende la razón de ser de mi carrera, testimonio que no quedaría 

completo sin proponerme el esfuerzo de llegar a exponer con cla­

ridad sus enseñanzas. Tuve la suerte de conocer al mismo tiempo al 

Dr. Justino Fernández en cuya cátedra a la par que escuché talen­

tosos conceptos sobre el arte moderno de México, me informé del 

mejor orden de vida académica, Al Dr. Fernández deseo agradecer, 

además, las múltiples molestias que se ha tomado y la ayuda que me 

ha prestado durante la elaboración de esta tesis. 

También quiero manifestar mi agradecimiento a Luz.Gorráez 

por su amistosa y efectiva ayuda. 

/ 



I.- AGUASCALLNTES. 

En el Estado de Aguascalientes no se encuentran obras 
se 

de arte importantes anteriores al siglo XVIII. Esto/explica en 

parte porque, -aunque está situado en el centro del país-, polí­

ticamente no se defini6 sino hasta 1857 (1), en que fue declarado 

Estado Libre y Soberano de la República l!lexicana. Antes de tal fe­

cha Aguascalientes perteneció a la Intendencia de Guadalajara has­

ta 1791 (2) 1 de cuya capital quedaba tan distante que sus relacio­

nes, en cualquier aspecto, debieron ser muy escasas; después pert~ 

neció a la Intendencia de Zacatecas por breves años, desde luego 

no suficientes para asimilarse a la regi6n y menos aún para expre­

sarse artísticamente de la misma manera que ella. 

Los testimonios del siglo XVI -época en que se constru 

yeron todos los grandes monasterios- han desaparecido, pues las 

primeras fundaciones, seguramente muy humildes, fueron reconstrui-

das en el siglo XVIII cuando la población había alcanzado un desa-

rrollo económico desahogado. En esta época fue cuando se construy! 

ron también los principales edificios que hoy pueden admirarse. 

Un grupo de _obras barrocas, dieciochescas, forman el t! 

soro artístico de esta entidad -casi todo localizado en la capi-­

tal- ¡ en él se encuentran ejemplares de barroco sobrio, como el 

templo de San Marcos, obra hecha entre 1763 y 1765 (3); de barroco 

rico, como la fachada de la catedral, edificada entre 1704 y 1738 

(4), y de exuberante ultrabarroco como las fachadas de los templos 

de Guadalupe, hecha entre 1767 y 1789 (5), y del ~ncino, construí 

da entre 1773-1776 (6), 



- 2 -

Las fachadas de San ltlarcos y de la catedrc.l no mues-­

tran ninguna novcdc.d especial. La _;i,im~ra, a pesar de usar pilas­

tras estípites de forma singular, carece de relieves ornamentales 

-como correspondería a la época de su construcción- y luce desnu­

da composición tradicional de nichos con esculturas de vigoroso a­

cento popular, en las entrecalles laterales. La segunda no ofrccc 

tampoco originalidad; compuesta en una cuadrícula de nueve espacios 

que se forman entre las columnas y los entablamentos -aprovechados 

éstos para abrir vanos y colocar imlgenes- repite una solución quG 

se da muy abundantemente en el barroco y cuya aparición, por otra 

parte, debió de ser simultánea en diferentes lu~sres. Sus colUJ11nas 

salomónicas, de espirales poco realzadas, han sido relacionadas por 

Angulo con las columnas de la catedral potosina (7), si 'bien son de 

menor calidad artística, 

En sus altas torres -posteriores a la fachada- despro­

porcionadas con respecto al cuerpo de la iglesia, ancho y masivo, 

la catedral de Af,'llascalientes deja ver la influencia de las iglesias 

norteñas, que se distinguen por la airosa elevación de sus torres. 

Las iglesias de Guadalupe y el Encino son las obras de 

arte religioso más importantes de la ciudad; en ellas las pilastras­

nicho que las componen y el fino tallado de sus formas, de cantera 

rosa, son elementos de primer orden, si bien tampoco son obras ori­

ginales sino conjuntos que repiten con fidelidad los modelos crea­

dos por el ultrabarroco guanajuatense, modalidad que se extenui6 no­

tablemente en la zona central del país y a la que en estos edifi-­

cios no se le añade ningún carácter propio, 
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El Palacio de GobiGrno -tambi6n edificado en el siglo 

11'III- fue originalmente la mansi6n de la frunilia Rinc6n Gallardo. 

Impresionante por su tamaño y ri~ucza ornamental, es la obra más 

original y valiosa del ~stado. Su ostentosa fachada de tezontle y 

cantora labrada sorprende por su rica balconcría, en la que se n.2_ 

tan, por una parte, la influencia potosina, en las bases combadas 

de los balcones, y por otrr., la poblana -ya señalada por Angulo 

(8)- en el estupendo balc6n qu0 hace esquina, tan semejante en su 

enmarcumionto a las yeserías poblanas llamE.das 11 alfcñiquo 11
, Sin e!!! 

bargo, no obsto.nto estas semejanzas y el hecho do que su patio sea 

decididamente quoretano por el empleo de arcos lobulados y mixtili 

neos, ht:.y qu0 reconocer en este edificio un car~ctcr general distig_ 

to; es una obra única, es decir, personal, ori5inal de un artista 

cuyo estilo, si bien no paroce haber tenido trascendencia, tampoco 

se encuentra en otras ciudades. 

Fuera do la ciudad capital hay que mencionar la capilla 

de la hacienda de Pabell6n, que según reza en su fachada fue ter­

minada en 1782 y que presenta una composici6n armoniosa, como hay 

muchas, aisladas, en distintas pE.rtcs del país, sin consecuencias 

ni antecedentes pr6ximos aparentes. Sorprende la sencillez de la 

fachada si se considera que es de fines del siglo XVIII, cuando la 

exuberancia ultrabarroca se desbordaba, y por~uc a pGsar de que e!!! 

plca pequeñas pilastras estípites en los tres nichos que aparecen 

en su segundo cuerpo, lo hace con gusto retr6grado, con la sobri.2. 

dad con que so hubiera resuelto un modelo del siglo X-VII. La parte 

más significativa do este edificio es la puerta que conduce a la 

sacristía, cuyo arco, de contornos mixtilíneos y dinámicos -rccuer 
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da ~os arcos queretanos- se resuleve en una original unión de 

arco y cornisa, mediante una continua vibraci6n de molduras que 

repiteh muchas veces el perfil del vano. 

Según este escueto panorama, el arte floreció en esta 

zona cuando el barroco estaba plenamente desarrollado en diver-

sos puntos del país, de modo que Aguascalientes, sin anteceden­

tes artísticos propios, no pudo más que aceptar la moda ya esta­

blecida y más cercana. La influencia guanajuatensc se explica, 

pues, por la localizaci6n geográfica de ambos puntos: Aguascalie~ 

tes está más cerca de Guanajuato que de Guadalajara. ~ste atraso 

en el desarrollo del arte explica también obras como la de San Mar. 

cos, en la Capital del Estado, o la capilla do la hacienda de Pa­

bell6n, donde los estípites aparecGn sin el ambionte de exuberan­

cia ornamental que indispensabl0mentc los acompañ6 siempre en el 

gran arte de fines del si5lo XVIII. Por otra paxmn, obras como el 

Palacio de Gobierno quedan completamente explicadas gracias a la 

iniciativa particular de una familia rica y culta. 

~· 
(1) ,·- Bernal Sánchez, Jesús. Apuntes históricos, geof,T8.ficos y 

estadísticos del Estado de A5uascalicntcs. At,u.::scdLntes, 
1928. pp. 5-12. 

(~) .- Item. 
(3) .- Item. p. 314. 

(4).- ~!~!i tfid~guez 1 Die~o. 1HistoÍ~~0de~ Afje Hisf~ªoru;¡ericano. 
b itore~. "arce ona. . . 1 p. , 

(5).- Item. T. II, p. 778. 
(6).- ltem, T. II, p. 778. 
(7).- Item. T. II. p. 778. 
(8).- Item, T. II, p. 780. 
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. , - CA!tlP'.::CI:TI: • 
El puerto de Campeche -el nombre es corrupción de ::.:. 

pale.bra indígena Kim Pech- fue descubierto el 20 de marzo do 15l'1 

(1) por la expedici6n de Francisco Hcrnández de Córdoba, y la ]lO-·· 

blaci6n indígena allí existente fue bautizada con el nombre tle Ja~ 

Lázaro. :;:;n 1540 don Frruieiseo de Monte jo hizo la fundación de le: 

nueva poblaei6n española, cambiándole el nombre por el de San ~rar.. 

cisco de Campech~. :2n 1777 Carlos III de ~spaña le concedió la o~-· 

tegoría de Ciudad (2). Actualmente· el puerto de Campeche es 13. e;¿,­

pital del Estado del mismo nombre y um: de las ciudados más atrac­

tivas del sureste, por la atm6sfera de su vieja arquitectura a or~ 

llas del mar, a la que su muralla de ciudad-fortaleza bárbar"'1~onto 

destruída en nuchos tramos, le da distinci6n, belleza y carác~cr. 

:311 el Bstado y en la ciudad de Campocho no existen los 

grandes monumentos de arte novohispano, que haj en otras ro5ionGs 

del país. No hubo florecimiento artístico como en Gu~aju~trr; 'J ~i.i 

choacán, sino s6lo la construcci6n de ciertos edificios indispons~ 

bles, pues su historia llena do vicisitudes por los ataques do los 

piratas, no produjo cierwunstE!.Ilcias propici~s para el florecimien­

to arquitectónico. Los hechos ponen de manifiesto las pcn&lido.des 

sufridas por sus habitantes, quienes veían su vida. y su hc.cionda 

constantemente amenaaadas. A pesar de que la importanci2. do su 

puerto y su fama de riquezas naturales datan del siglo XVI, Co.mp.2_ 

che fue tierra muy difícil: clima caluroso e insalubre, carente 

de comodidades y do seguridad social, alejada de la ciudE:d do i\í6xi 

co, etcétera. 
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Fuera de la capital existen muy pocas construcciones co­

loniales, porque los establecimientos españoles s6lo abarcaron las 

costas del territorio, concentrándose en el puerto -por razones 

obvias- las obras mls importantes. 

En el siglo XVI solamente se construyoron el convcntito 

franciscano a orillas del mar- obra de 1546 (3)- y la cpilla de 

San Román -levantada en 1556 (4)- en el extremo sur de la pobla-­

ci6n; todas las demás iglesias y edificios de cierta significaci6n 

datan del siglo XVII en adelante. Sin embargo, el estilo dominante 

regional es una recreaci6n de formas primitivas, populares, origi­

nadas en el primer siglo do la colonia. La mayor parte de las igl~ 

sias campechanas prescntG.U esta modalidad: fachada lisa, o casi sin 

ningún adorno, terminada en una espadaña, por lo gen0ral alta y al­

menada; sin torres; con puerta y balcón o ventana del coro muy sen­

cillos, casi siempre adintelados, y con techumbres de rollizos. 

Nos explicamos el primitivo carácter dtfcnsivo de esta 

arquitectura popular, por las siguientes razones: los primeros con~ 

tructorcs fueron los franciscanos, cuya arquitectura so caracteri­

za por sus formas sencillas y humildes; precisamente fueron cllog 

los constructores de los conventos-fortaleza, coronados do almenas, 

con los cuales se inici6 la colonización española. Así pues, el con 

vento de San Francisco, construido en Campeche por los primeros c-­

vangclizadores, ceñido en sus proporciones a dichas formas y a la 

pobreza de aquellos tiempos y lug~rcs, sirvi6 de patr6n a la capi­

lla de San Román y a las sucesivas edificaciones religiosas. 

Por otra parte, tales características defensivas de los 
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monasterios del siglo XVI, que a veces eran s6lo reminiscencias 

formales do la :dad fucdia, on Campeche constituían une nccesi-- · 

dad vital, por los ataques de los piratas que ya hemos moncion~ 

do; de manera que se justifica el uso inicial de muros gruesos, 

pesados, do pocos vr.nos y de almenas en las espadañas y cornisa­

mientos, aunque con el tiempo estos elementos hayallpasado a ser 

tradicionales o decorativos. 

La abund::mcia de buenas maneras en la rcgi6n ru1adi6 

una de las características más sobresalientes de esos edificios¡ 

los techos de rollizos, o sean troncos delgados de árboles que 

no crecen mucho y que por su fácil adquisición y manojo so apro­

vecharon para cubrir las b6vcdas. Los rollizos v~n colocados so­

b~o vigas, que a su vez descansan sobre arcos transvers~lcs, co­

locados a dista.nafas equidistanks, ?, lo largo de la nave. 

Esto tipo de templo diferenciado, se arraig6, populari­

z6 y cxtcndi6 como forma propia de la rcgi6n; primero, por~uc las 

circunstancias econ6mieas y sociales de Camp~chc fueron las mis­

mas hast~ bien entrado el siglo XVIII, y dcspuüs, porque cuando 

hubo prosperidad y campo para la cultura, dicho patr6n, conside­

rado ya propio y tradicional, sigui6 haci6ndosc durante el siglo 

XIX y tal voz hasta el XX. Esta forma de arquitectura roligiosa 

popular dcbi6 de originarse simult&ncamontc tanto en el Estado 

de Campeche como en el de Yucatán, floreciendo en este último con 

máxima abundancia. Hay que recordar que ambos ~stados pertenecen 

a la misma zona prehispánica geográfico-cultural y que Campeche 

formó parte del territorio yucatceo hasta 1862 (5) en qua so le 

crigi6 en ~stado de la Fedcraei6n. Por lo truito, los templos CE!!!! 
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peche.nos son une pequeña parto del hermoso conjunto producido en 

esa región. Cabe anotar aquí que el uso de la ospadafia -con pc­

qucfias variantes- es común a los ~stados do Yucatán, Campeche y 

Chiapas; en los tres lugares la espadciía se usó indefinidrunente 

como remate, en el patrón de onda región; estos patronos mucs-­

tran siempre marcado acento popular y sobriedad formal fuera do 

lo común. 

En la ciudcd do Campuchc, en donde predomina esto tipo. 

do templos, se destacan tres do formas diferentes: la catedrnl1 

fundada en 1526 (6); la portada del hospitul de San Juan do Dios, 

obra de 1675 según lo lleva inscrito, y la fach~da de San José, 

levantada en 1756 (7). Las tres son obras personales du arte cuJ:. 

to 1 sin trascendencia dentro de la propia población. La hürmosa 

catodrnl cuya fachada se compone de elementos r~naccntistas, ca­

si puristas, apenas abarrocada en algunas de sus partes, es un 

ejemplar tardío, pues al terminarse, en 1760 (8), el barroco es­

taba en todo su apogeo formal en el centro del país. Lo mismo 

puede decirse de la portada de San Juan de Dios. 

San Jos6 es un caso insólito en Crunpeche, donde el ba-

rroco no floreció. Con sus azulejos poblanos y su óculo octogo-­

nal quG recuerda algunas fachadas metropolitanas, debemos consi­

dcrcrlo como obra singular do algún jesuita culto ~uo conocía 

bien el barroco mexicano. 

Otra nota barroca la constituyen algunos retablos. Mu-­

chas iglesias debieron tenerlos, poro ahora queden pocos ejemplos; 

unos son barrocos salomónicos, y otros, do fines del ~VIII, pro--
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sontan formas de transición al rococó. Zn ellos debe destacarse 

el gusto -también popular- de pintar de blruico gran parte de 

la ornamentación, ya sea en combinación con el dorado tradicio­

nal o con el fondo ocre o policrom.::do, modalidad quo aparcntemc~ 

te tuvo arraigo en la rcgi6n, ya que los pocos altares que exis­

ten cst6.n terminados de esta ruancra. 

Las formas arquitectónicas populares dominen no sólo 

en los templos do esta ciudad sino también en sus ~dificios ci­

viles. :;;n Campeche no hubo palacios como· en Qucr6taro o en San 

Luis Potosí; sus casas fueron cómodas y grandes, p~ro jamás lu­

josas; apenas se hallan ornamentadas cul:.Ildo se trata de construE_ 

cion0s ya neoclásicas. Ji t'.rminos r,cneralcs la casa campechana 

correspondo a uno de los tipos més sencillos do ar~uitcctura ci­

vil virreinal. 

Asímismo el Puente de los Perros y la balaustrada de 

la Alameda, aunque ya son obras de 1830 (9), lucen con ~rucia 

sus formas populares e ing8nuas. 

Finalm8nte, la gran muralla que defendía la ciudad 

os una obra magnífica de arqui~octura e ingeniería militares, 

yr no muestra características regionales, sino qu0 siguió -CQ 

mo es lógico- ldlmodelos europeos de oste tipo do construcci.2. 

ncs, igual que los fu~rtes de San Diego en Acapulco y de San 

Juan de Ulúa en Veracruz. 
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Notas. 

(1),- García Prcciat, José.- 11 La cutodrv.l de Campcchc 11
, ~ 
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(2).- Item, 

(3).- Lanz, ri!fmuol A.- Historia de Cai11pechE_. Campeche, 1905, p, 59 

(4).- Pércz Galaz, Juan de Dios.- Campeche ciudad turística. CamT 
pocho, 1942. p. s/n, 

(5).- 01Gorman, 3dmundo. Breve historia do lus divisionus tcrri­
tori"lcs. ~di torir.l Polis. !Mxico. 1937. p. 149. 

(6).- García Prccict, José. OJ. cit. p. 9, 

(7).- Angulo Iñiguc.z, Diego. Historie. del Arte Hispanonmoriccno. 
Salvat Bditores. Barcclonc. 1955. T. II. p. 702. 

(8).- García Prcciat, José. O]. cit. pp. 13-14. 

(9).- P6rcz Galaz, Juc.n de Dios. Diccionario googrlfico e hist6-
rico do Campeche. Campeche, 1944. pp, 3-4. 
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III.- CHIAPAS. 

LD. obra evangelizadora y do colonización rnpcz6 en 

Chiapas pocos años dcspuós do la Con~uista. Cortés mismo atrü-

ves6 su territorio en 1524, cuE:.lldo hizo la fULlcst oxpcdici6n a 

las Hibueras. Un año antes, el cc.pitán don Luis rJ:::rín habfo 11.c. 

gado tmnbi6n a osas tierras; pero el verd~doro conquistador de 

la región fue Diego do MazariGgos (1), quüm on 1527 logró domi­

nar y somcter];a ciudad de Chiapa, fundando inmodir::.tw-.u1tc 12. vi­

lla espruiola de Chiapa de Corzo (2) y al año siguirnto 18. de Vi­

lla Real en las llanuras de Hucyzacatlán (3), que con el tiempo 

habría de cambiar su nombre por el do San Crist6bc.l y do añadir­

le luego el apellido del ilustre defensor do los indios fray Bar­

tolomé de Las Casas. 

Aunque la ordtm mercedaria fue la prim~rc. cm llc:gür o. 

evangelizar osas tierras, edificr.ndo un convcmto en lr. ciud<.:d 

de San Cristóbal el año de 1537 (4), s~ debe a los dominicos la 

gran obre. cultural postorior a la conquista, y a dlos tr.mbién 

se deben lc.s obras do arte más notables, 

Chiapa de Corzo y San Cristóbal Las Casas son las dos 

ciudades principales del Estado y, por lo tanto, las quJ conser­

van mayor número do monumentos artísticos, además da los cueles, 

son importcntcs para el panorama artístico chiapancco los que se 

encuentran en los sigui~ntes puntos: Amatenango, Copainall1 Copa­

naguastla, que tiene un convento fundado en 1554 (5)¡ Tapclapa, 

Tecpatán, cuyo templo data de 1564 (6)¡ Tcopisca, Soy~titún, Qu~­

chula y "La Quinta 11 , obre de fines dol XVIII prokblc:monto (7); 
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todos ollos odifiéios religiosos, localizados en la parte media 

Jol ~atado de Chiapas,.sobre una franja que lo atraviesa do sur 

~ norte, y que muestran en la estructura de sus fachadas defini­

do estilo regional, que a nuestro modo de ver so continúa del si­

glo XVI al XVII¡
1
en obras cultas o popularcs, con ligeras varian­

tes. ~:n todos prevalece fundamontalmontc un patrón pare. las fu-­

cho.dr..s, que consisto en un paramento que tiende a ser apaisado, 

mmque hay excpcioncs tales como la fachada de la iglosia do A­

matcnango -obra popular- y la del templo de Santo Domingo en 

5cn Cristóbal Las Casas -portcnecicntc ya al barroco de fines 

del }._VII- quG se dcst:i.can por su csbcl tez. :;:;1 param.:.nto termi­

\~2.1 por lo general, en una espadaña colocada en su centro, acom­

·93.ñc.da a ve:c0s de dos peq_ucños torres, tan bajas quu en algunos 

casos resulten m¡morcs c;.uc la ospadc:iía. Su portr...da, con invaria­

olc v<.no de medio punto, se orne.menta principalm~ntc con pilas-­

tr<.:.s, nichos, tímpanos o frontones, cuyo clc.sicismo -en el siglo 

lVI- Si.l mMtiGnc a V(;CGS muy purista y otr<:cs se cnriq_uece al mo-

6.o plc.teresco, auntiuc con discreción. En el siglo XVII el mismo 

patr6n aparece revestido de relieves barrocos, como en la catc­

dr<:.l do San Cristóbv.l Las Casas, obra hecha entro 1635 y 1639 

(8), cuya semejanza con la catedral de Antigua en Guatemala, s~ 

Il!•)jZllza anotada primorruwmtc por Salvador Toscano (9), es muy 

not~ole. Si bien la catedral guatemaltGca carece de ornamcnta-­

ción barroca, y luco on sus formas un cirto purismo, que so cn­

cucntrú disfrazado en la do Chiapas, es posible que óst~ se ins­

~irlra en aquélla, o que E.mbas tuvieran un modelo común. Hacia 
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fines del XVII se produjo en Chiapas una de las grandes obras 

barrocas del país: la iglesia de Santo Domingo, en cuya fach-ª 

da -a pesar de sus dinámicas salomónicas y la tupida orname~ 

tación de relieves de argamasa, que la cubre como un encaje del 

que surgen formas caprichosas e inusitadas- se trasluce, casi 

sin modificaciones, el mencionado patrón. La catedral no tiene 

torres, pero sí ostenta un remate, que obviamente recuerda la 

espadaña -por su tamaño, forma y colocación- que en vez de 

vanos tiene nichos. En la iglesia de Santo Domingo, el remate 

que es más complicado, a causa de su mayor barroquismo, y ca­

rente de nichos, se acompaña en cambio de pequeñas·torres, que 

sólo se diferencian de las primeras hechas en el Giglo XVI, 

por sus pilastrillas salomónicas, p:tes por lo demás el sentido 

arquitectónico que las guía es el mismo. En las iglesias de Qu~ 

chula y Tapalapa, cuyos imafrontes terminan en frontones trian­

gulares, está patente la tra.~sición del remate-espadaña, en re­

mate con nichos; sobre todo en Tapalapa, donde los tres nichos 

vacíos que aparecen tienen la situación y forma usuales en los 

campanarios de las espadañas. 

En el siglo X'IIII se encuentra también el mismo modelo 

de fachada en una obra popular de menos mérito: la portada de 

la capilla de la Encarnación, de 1764, en San Cristóbal. 

Este patrón formal, originado en el siglo XVI, se debió 

a los frailes dominicos de la Provincia de San Vicente de Chia­

pas y Guatemala, primeros constructores, como hemos dicho,. de 

obras artísticas. Los templos de los conventos de Copanaguastla 
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-atribUido en parte a fray Pedro de la Cruz (10)- y de Santo 

Domingo en Chiapa de Corzo -obra de fray Pedro de Barrientos 

(11)- cuya fecha de construcción -1554 para ambos- es la más 

temprana que conocemos, muestran ya dicho patrón con las carac­

terísticas esenciales que hemos mencionado. 

Dada la dependencia eclesiástica de Chiapas con respecto 

de Guatemala durante el virreinato, tenidas en cuenta su cerca­

nía y su similitud geográficas y considerando, por otra parte, 

el uso abundante de formas clasicistas y de espadañas en las i 

glesias guatemaltecas, es muy posible que el origen de este m.Q. 

delo de fachadas se encontrara en esa zona, aunque Chiapas lo 

haya desarrollado con características propias. 

La iglesia de Copanaguastla es plateresca, lo mismo que 

la insólita fachada de Quechula con su gran arco de inspiración 

romana .-de cuerpo y medio de altura- que cobija el medio PU!! 

to de la puerta; sin embargo, el plateresco no floreció tanto, 

aparentemente, como la tendencia purista -iniciada por la so­

bria fachada de Santo Domingo en Chiapa de Corzo- modalidad 

dentro de la que encontramos un mayor número de obras. 

Las dos expresiones, plateresca y purista, tienen en Chi~ 

pas un vigor masivo, muchas veces tosco, y un fuerte sabor popu­

]as que se encuentra en casi todos los casos, enfatizado por el 

uso de argamasa en vez de cantera. Sorprende la sobriedad de la 

arquitectura popular chiapaneca, que ~o aprovechó las posibili­

dades ornamentales del pllteresco, ni produjo rica y novedosa .,.~ 

LdBcoraci6n -como sucedió en Michoacán o en Yuriria, Gto.-, y 
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se avino a una simplicidad formal que s6lo tiene semajanza en 

el arte de Yucatán y de Campeche, lo mismo que por el uso do la 

espadaña que también gozó de especial preferencia. Por otra Pª! 

te, la obra plateresca más importt.nte de Chiapas no es un monu­

mento religioso sino la Casa de Mazariegos · -obra excepcional de~ 

tro de la misma ciudad donde no hubo palacios novohispanos-, ori­

ginal creación en cuya portada lo popular está presente en las f! 

guras de los leones y las dizque sirenas -más biGn mujeres-ser-­

pientes- que flanquean el b~lcón, 

Otro aspecto muy importante del arte chiapaneco es el mu­

dejarismo, que por su arraigo también traspasa las fronteras del 

siglo lVI y que asimismo se desarrolló significativamente en Gu~ 

temala y hacia la América del Sur hasta Perú, regi6n en que ab1J!! 

dan, como en Chiapas, los alfarjes y artesonados, si bien más ri­

cos que los nuestros. No sólo la mayor parte de las iglesias de 

Chiapas aparecen techadas con alfarjes y artesonados, sino que 

existen otras manifestaciones do este arte tales como las plantas 

basilicales de Santo Domingo en Chiapa•de Corzo y la de la cate-­

dral en San Cristóbt.1 1 esta Última recontruida cm 1921 con orden~ 

miGnto corintio (12); la ornamentación pictórica interior, como 

la de la nave do San Frtincisco en San Cristóbal, que simula lujo­

sos guadumcsícs, y sobre todo, dos importFJ,ntísimas obras únicas 

en el país: la monumental fuente pública de Chiapa de Corzo, he­

cha con ladrillos compuestos dentro de un bello gcomctrismo, ma.G, 

nífica creación arquitectónica de fray Rodrigo de León (13), ter­

minada en 1562 (14) 1 y la grandiosa torre del convento de la En­

carnación -hoy llamada del Carmen- en San Cristóbal: enorme e-
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me edificio cuadrangular de cuatro cuerpos, hecho en 1677, ~ue 

servía de puerta a la Calle Real de la poblaci6n, y de coro y 

campanario al convento de las monjas. 

Por lo que se refiere al barroco, se puede decir que en 

Chiapas no hubo barroco estípite en los exteriores, y que sola-

mente se encontrará esta modalidad en los retablos. La fachada 

de la catedral y la del templo de Santo Domingo en San Cristóbal 

Las Casas -ambas construidas en el siglo XVII según hemos visto­

son los máximos exponentes del barroco chiapaneco, cuya riqueza 

formal consiste en un recubrimiento de la estructura básica regi2 

nal, a base de relieves de argamasa muy planos, a la manera tra­

dicionalmente popular -advertida por Salvador Toscano (15)- que 

se encuentra en muchas partes del país y·quo también florcci6 en 

Guatemala y hacia el sur. del c.onÚnente hast~ el Perú. La fachada 

de la catedrel, por ser a~terior, es m_ás sobria¡ sus relieves -que 

no cubren totalmente todas las super~icies~ son más p¡anos, más 

simplificados, y con tal.geometrísmo ~ue. algunos.lienzos hacen r! 

cordar la decoración mudéjar. Sus colU;Illl1as ádosadas -dóricas y 

j6nicas- lucen sus fustes lisos, salvo. deis de ellas, ::;;n cambio, 
,, 

en Santo Domingo, terminado a fines del Jnismo .. ~iglo, los rolie-
.· 

ves ornamontales forman una. tupida red, más elaborada, gruesa e 

imaginativa, que llega a cubrir los más espondidos rinconGs de 

sus elementos; en lugar de colwnnas cl~~icistas usa estupendas 

salomónicas pareadas, con variadas'combinacioncs en tercios, cu­

ya semejanza más próxima se cncuent~a en las salom6nicas del ter 

cer cuerpo do la fachada de la iglesia de la Soledad en Oaxaca, 
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obra de 1689 (16). Esta fachada, por su tamafio monumental y la 

calidad do sus rGlievos, constituyo el mayor monumGnto exterior 

de este tipo de barroco de arg.'.llllasn que consideramos el más re­

presentativo del espíritu popular. Un dato intcrcsD.llto on rele­

ción con dicha calidad popular -que predomina en la arquitec­

tura de Chiapas-, es el hecho de que en las dos f~chcdas esca­

sean los motivos religiosos en los relieves ornamentales, en su 

mayor parte puramente docor¿tivos. 

Por el contr~rio de lo que pasa en los exteriores, los 

interiores de los templos de Chiapas lucen un barroco rico, cul­

to y frecuentemente con uso de estípites en los retablos. Abunda 

on ellos la pintura, aun en obrc.s de fiMs del si¡;,lo lVIII, y al 

;anza un mérito superior la escultura en gener~l, ~uc h~ hecho 

famosa la zona chiapaneca; debemcs advertir que también Gn este 

aspecto la influencie. é;Uc..tGmaltce.:;,. es muy importc.ntc, cncontrá_!! 

doso muchas obras procedentes do ose país en los altnrGs do los 

templos de Chiapas. Los púlpitos de la cat0dral, San Francisco y 

Santo Domingo, son tres piezas do pri¡¡¡or orden quC; no tienen so­

mcjr:rites en el resto del país, sino c.:.uc dcbun relt:.cionarso con 

las tallas sudamericmias. 

Bl tür.1plo do Santo Doliiingo ¡.icrcco mcncionc.rso csp0cial­

montc porque es un obra única un su t,6ncro Gn i·1ói.ico. Su inte¡ior 

barroco fama un conjunto de bclfoza oxtraordinaria y d0slULJbran­

te, en q_uc la curvilínea salomónica dolllina el ambiente. D0 los r~ 

tablos sale la mudara dorada, cubriendo con voracid~d todos los 

muros y pilastr~s, y uniendo todos los retablos u ln manera del 



- 18 -

bi:.rroco suLffijül'ico.no q_uc convierto loo LitcrioNr ,,,, c<.~c.s toto.1-

ncnto dorufü:.s, muy difcrontL do nuostro krroco y u.itrL.!JJrroco. 

Zote homoso interior, coh1bim:.do con k fc.ch..i.dn d0 gueto popular 

LlOXicc.no, forme lh'1 conjunto ecl tuaoutc roprGs8nt~ti v0 do l~s nodo.-

l:dndos bc.rrocas anoricanns. 

Notc.s. 

(l) ,·· Díc.z dol C2.stillo, Borm:.1. Historie. %rdudrn.: do le: con-· 
quistE__ do l~.liuovc. APE~. Public<wi '.mo s -Horroríc.s: ·-¡:¡;¡·:: 
üco. 1938. cc.p. c1:m. pp. 141-152. 

(2) .- Toscill'lo, Sulvc.dor. 11 Chiqx:s, su ~1rt0 y su historie. co­
lonia1Gs11. Andes del In¿ ti tuto de Inv;;stibc:cion:;s ~s­
t6ticas. u.Ii:I".i!i . .i\í6xico. i942. flún. 8, p. 29, 

(3).- .ltc~. p. 29. 

(4) ,·· De lc. füzu, Frc.ncisco. 11 Ai·to colonLll on Chio.p~s 11 • ii.t'.)nco. 
füxtlu Guti·5rrcz, Chis. 1 1956. ;{ÚLl. 6, p. 98. 

(5) .- Olvor::i JorgG. ª:;ll convente de Cojxmr::¡;u~.;;t:'..r::; o'.;:!.'8. :,o;¡c~ d.:: 
la c.rqui toctur8. i:ilo.tcrcsc¡;Y. Tlc.toa:ü, ~;rw;.cl:.: Hc.cionc.l do 
Antropología. México. 1957. Jruiii:lI;-p. 4. 

(6).- Bcrlin, Ilcinrich. a;:;i coracnto do TGcp.:..t2.!1 11 
•• u;<.:.lcs clJl 

Instituto dJ Invcsti~.~ciow;s !;3tótic.:rn. U.N.fJK:~li6xico. 
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(9).- Ita~. p. 37. 
(J.0)- Olvcr::., Jorge. Op. cit. p. 7. --·--
(11).- Toscano, Salvador.º'· cit. p. 33. 

(12) .- Gonzó.loz Galvtn, f1íanucl. 11 Vigriola en Sc.n Cristóbal Las 
Ca::ia.s (Chic.pes) 11 • Anales d.cl In::. tituto do foy¡;stigacio­
ncs Est6ticas. U.N.A.í[-Mxico, 1960. Ním. 29, p. 21. 

(13).- Toscano, Salve.dar. 9..P~:h.!· p. 36. 

(14).- Angulo Iñigues, Dicbo. Op. ~it. T. II. p. ~83 

(15). Tos ceno, Sc1 v~.dor . . QE.:.... ci ! . :P. 37. 
(16),- Angulo Iñigucz 1 Diego. Op. cit. T. II. p. 681. 
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IV.- CHIHUAHUA. 

Capital del ~stado del misffio nombro. Fue fundada el 12 

de octubre de 1709 por don Antonio de Deza y Ulloa, :rigida en 

Villa en 1718 y en Ciudad en 1823 (1). Hasta fines del si~lo 

XVIII fue la poblaci6n novohispana más alejada del centro, de­

safiando valicntemGnte el inraenso desierto norteño. Su ~rospo­

rj.dcd econ6miea data de un ingente hallazgo de minas de plata 

en el m1o do 1719, al cual se debi6 el crecimiento do la ciudad 

y eo:r. el c¡uo se explica la construcción de su maravillosa iglc-­

sia. Chihuahua tiene aún gran importc.ncir. minera y al través del 

ti.;mpo sigue siendo el ¡;entro econ6mico, político 'i cultural de 

una vasta región septentrional. Sobre la ciudad, extensa, plana, 

sencilla,. emergen 12.s altas torres do una do ks Llás preciosas 

joycs de k arquitectura dieciochesca: la cat0dral. 

La priL1er<. picdrr. do esto edificio -primcrr. grcn obra 

barroca del norte- so puso el año do 1726, basada en los planos 

do Jos6 de la Cruz (2), quion trazó une iglesia con pknta do 

cruz latina; poro como los donativos de los mineros se fueron mu1 

tiplicando, el proyecto original so ngrr.nd6, hr..cit'.ndosG el actual 

de tres naves en vez de una. Para el año de 1730 se había cons-­

truido gran parte del edificio, y en 1741 estaba tor~inada la 

grr:ndiosa f:::.cho.da prineipc.l, como consta por la inscripción que 

ha;{ on el friso del tercer cuerpo, donde se leo: 11 ALO de. 174111 , 

y en los lados del nicho, donde se encuentra la escultura de San 

Prrmcisco, dice: "Hizo Antonio de Navn 11
• fu 1757 quedaron termi­

nadas l~s torres por el arquitecto Bernardo del Carpio (3). El 
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interior no quod6 cor.iploto sino hacia 1795 (4). Lo ii!ás vi::lioso 

del conjunto es, desde luego, la fachada, en la cual el autor 

dcruostr6 ampliamente su t2..lento artístico, ya que constituye 

una obrt:. de sorprGndcntc originclidG.d, sin anteccfü,ntes cerca­

nos ni en 01 tioupo ni en el espQcio; grandiosa, proscntu la nQ 

vedad do sus colllil'.n~s, diseño especial de Ne.ve, dG gr&n iraporta~ 

cio., pues Gl autor no siguió la moda barroca de la prir.t8r~ mitad 

dol siglo lVIII para informar su obra, o sea ul empleo indiscu~ 

tible do la colur.ine. so.lom6nica, sino que por ül contrario creó 

sus propi:::s colwmc.s, z.ñadicndo así ori¡;inc.lid~.d y riy_uczE:.. a su 

barroco y en goncro.l al barroco mexicano. 

::::stas columnas colocc.dc.s sobre r.ltos z6c2:l0s) ~ncima de 

bas2.L!;;ntos cl2oicos y con cc::pifolós e;orintios, of'r0c"n la nove­

d~~d de tenor fustGs di vi di dos a la mi t&d por une: r"'1!Ur2. c6nco.vc., 

u H::.r1crc. de anillos o cinturón; hacia ambos lados do ost::. moldu­

ruci6n aparecen cstríc.s y contracstrías más pequeñas, y lu~go, en 

los extremos, ornUJ:J.cntaci6n de follajes en relieve. ~stc diseño 

que no parece haber tonido rcporcuci6n en los alredcdorGs do Chi­

huahu~, so encuentra, en cambio, en algunos rqtablos do fines del 

XVIII, en lug~rcs muy apartados de este zona, como une rcpGtici6n 

y8. vul¡;~rizu1::.. 

Tillibién se puGdcn safülleir corno posibles consccuoncias 

forwo.lcs, do mayor trascendencia: L:. disposición d0 la fach<.da 

prbc.ipc.l do la cc.tcdri:ü do Zacc.tcco.s quG, co1110 l<. de Chihuahua, 

su dospli~gc en cinco entrecalles, y les coruunicc. en su estructu­

ra indiscutible grandiosidad; tcmbi6n la forma trapezoidal del p~ 
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ño del rtlmnte de la misma catedral zacntccana, cuyo o.nteccdcntc 

aparece en la portada lateral dol templo chihuahucnso. La profusa 

ornamcntcci6n do esta suntuosa fachada de .Antonio dG Nava, com--

puostn con tupidos y gruesos relieves -follnjes, rolúos, angoli-

llos, ctcGtcra, se cxtionde por todas partos sobro zócalos, pea­

nus, nichos, cnjutns, deslizándose sobro el ontcbl<::JJcnto y alrc-

dodor dol 6culo en donde sG enriq_uccc notablomontc, lo mis1ilo que 

en las clavos en donde de pronto se conviortG en escultura, ya 

que todas ollas constituyen piGzas de valor escultórico 01copcio-

nal. Tal profusión fornal que apareció en 03ta fachada por prime-

r2. vez en el norte del país, impuso una moda, como se ve clara--

r.mnte en lns dos ie,lesiuo que so construyeron im1ocliJ.taraonto dos-

pu~s de ella: las fachadas do ks catodn.lcs de Zo.catGcas -torrll! 

nada en 1752- y de Saltillo -empozada on 1745-, ambas notables 

por la ri~ueza de los rolioves quo las recubren, 

Finalmente hay quo anotar que lu esbelta y airosa propo! 

ci6n do las torres, pcrfcctc.rJontu ec.:.uililm.d.::. en ostc odificio, 

t8!!1bi6n sentó procedente; como sü h:::. obse:rvr.do, lc.s torres nor-

tofü,s siempre tienden a e:levarsc mucho. 

Según les consecuencias formales quo homos nnotado, se 

pu~dc o.firm~r ~uG lo. catedral do Chihuahua, ndcmQs d~ su cxtrnor 

dinnrio vc.lor artístico y del lugc:r promirnmtG que por él ocupe. 

entrG las obrc.s bnrroccs más hc.rruosns del po.ís, fue kmbi6n de 

mtccho uontmto p:::.rr. ol desarrollo artístico, no tc.nto ún el lugar 

donde se lov.:.ntE:. cuanto en los vecinos Zsto.dos do Coo.huila y Zn-

cr.toce.s. 
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Notas, 

(1).- De la Mr.za, Frc.ncisco. La ruta del Padre de la Pctrio., 
Sccrctcrfo de Hacienda. l\'!Óxico. 1960. p. 393. 

(2).- De lo. Maza, Frcncisco, 11 Lo. co.tGdral de Chihm:hur: 11
• Anales 

del Instituto de Investigccion0s :;:;stóticas, U.N.A.i\!. MÓxi­
co. 1961. Núm. 30. p. 23. 

(3).- ~·p. 25. 

(4) .- Item. p. 26. 
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V.·· COAHUILA, 

En el Este.do de Coo.hnilo., por lo.s mismc,s ro.zo-

nes históricas que en los demás Estados fronterizos -·lejanía 

de la capital, presencio. de grupos inclígeno.s de culturo. primi 

ti·;o., resultados rle une. colo;1ización tardía y Gsca.s.:l y pobre-

za económica- el arte no floreció sino hasta bien entrado el 

siglo XVIII y, p.:'~cticrun0nte, sólo en lo. capital de la provi~ 

cia, donde se concentra.ro~ las circunstoncias mis favorables 

para ello. Fuera de Saltillo no falte.u, sin embre.'go, alQinas 

muestras interesa...~tes de o.rte colonial, como las que se en-

cuentran en la población de Viescc. y en la hacienda i.le Santa 

María. 

k ciudc.d de S:,ltillo es U!l oasis en medio de 

los inclementes desiertos norteños, asentada sobre un valle, 

entre la loma de Santa .Ana y el cerro del Pueblo, Originalme~ 

te fue una fundc,ción indígena ele lB.5 tribus cuauhchichiles, 

que se llamaba Tlalhcotillan, palab1·a que con el tiempo vino 

a convertirse en fü:ütillo, debido a la d:!.ffoultad ce los es-

po.ñoles para p.:-onu:c.ciar nuestras lenguas indígenas. La ciudad 

novohispano. se fundó en 1577 por Alberto del Canto (1), quien 

seguramente escogió el lugar por sus preciosos manantiales. 

Desde entonces, aderaás del cultivo de árboles frutales, Sal­

tillo ha explotado su buen clima¡ ha sido siempre lugm' de 

descanso y veraneo para los habitentes de las noblaciones cer 
~ - -

canas 1 que en los neses calurosos del uño buscan allí el cog 

suelo de aires más fl'escos. El creciniento y 11odernüaci6n 
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de las últimas décadas ha roto la armonía urbonística de la 

pobl&ción; sin embargo, todavía quedan algums buen::.s casas 

del siglo XVIII, que son magnífico testimonio del Upo de 

ciudo.d que llegó a ser Saltillo a fines de dicha centuria: 

ciudad pequeña, sin palacios, cuyas mejores cJso.s -de rnam­

posteríc. y vanos adintelados de contera, ::. veces con garbo­

sas cornis::.s·· muestran lo.s c.:.racterísticas co¡¡iunes o. nues­

tra c.rquitectura provinciana, sin ninguna vr~ia..~te especial: 

gran portón, balcones enrejados, uno o dos pisos, muros en­

calados, hierros forjados, en este caso muy sencillos. Pero 

apeno.s k riqueza o.bundó en So.ltillo, sus hnbit::ntes cumpli§. 

ron el ineludible deber religioso y social de construir una 

iglcsic. hermoseo, 

La catedral de Saltillo es obra único. en todo el te­

rritorio de su Estado y uno de los principales monumentos 

barrocos del país, fue comenzada en 17~5 y terminada en 1810 

(2). Es un edificio de gran belleza y originalidad, que no 

tiene propio.mente antecedentes formo.les. 

Es un hecho que el uso de so.lomónic¿s en el primer 

cuerpo y de estípites en el segundo, ::.sí como k forne. de 

limitar los cuerpos de lo. fachada con sostenes especio.lmente 

gruesos, y~ se h~bío.n d~do anteriormente en le fo.ch~da pri~ 

cipal de la iglesia del Carmen en San Luis Potosí, como lo 

ha seJalado Angulo Iñiguez (3), p&ro en Saltillo l~s gigante~ 

cas columnas limitantcs son de tal vigor, que ollas solas 

-por su t.::maño y disposición- imprimen car6.cter al cor.jun-
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to, También es cierto g_ue el tupido relieve que la reviste, 

como un lujoso encaje blanquecino, es una solución que ya 

se había adoptado mucho antes en la catedral de Chihuahua, 

otra de 1741, así como en la fachada principal de la cate­

dral de Zacatecas, terminada en 1760 (4), también engalan~ 

das de pies a cabeza con finos relieves tallados, Sin em­

bargo, aung_ue las tres fachadas se presenten recubiertas 

con el mismo sentido ornamental a base de relieves, cada 

una tiene carácter propio y diferente. Las de Zacatecas y 

Chihuahua tienen la talla más fina, más culta en sus dise­

ños, distinguiéndose la de Saltillo por su sabor popular 

ingenuo y tosco, a veces con resabio prehispánico¡ pero 

sin menoscabo, por ello, de su valor artístico. Un punto 

de contacto con la gran catedral de Chihuahua pueden ser 

las columnas que estructuran la fachada lateral. de esta 

iglesia y las que aparecen en el tercer cuerpo de la f achg 

da principal de aquella otra. En Chihuahua las columnas, 

de información y manufactura cultas 1 tienen el primer teE 

cio del fuste estriado y el resto en espiral terminando 

con capitel corintio; por lo tanto es posible que éstas 

se h¿i_yan inspirado en aquéllas, lográndose una variante 

con personalidad que, por cierto, se repite en los prime­

ros cuerpos de los retablos que se conservan en el inte­

rior. 

Fuera de estas relaciones que tal vez hayan inspi­

rado al artista an6nimo, creador de este monumento, podemos 
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afirmar que la catedral de Saltiilo es una obra de gran pe~ 

sonalidad, por la novedosa combinación de los elementos: 

cornisas, conchas, remo.tes, nichos, etcétera. De manera no­

table y única se destacan las grandes conchas -rice.mente 

molduradas- que como un eco propiamente barroco del vano 

de las puertas, aparecen sobre ésto.s en ambas por tuc~as. 

Sin duda que el autor de semejante obra fue un ar­

tista culto y bien informado¡ sin embargo, la libre inter­

pretación del artesano indígena en la talla de los elemen­

tos, enriquece definitivamente con su gr:<ci2 le. atmósfera 

que anvuelve al conjunto, 

Las formas de este templo no trascendieron, pues 

cuando se terminó, las principales iglesias norteñas esta­

ban hecho.a; quedaba por hacerse le. de la. vecina ciuded de 

Monterrey, pero a pesar de la cercanía, la de ésta se cons-

truyó con patrones muy diferentes, Solamente la pequeña ca­

pilla de Landín en las afueras de Saltillo, sigue los line~ 

mientes ornamentales de la catedral, porque debe ser obra 

del I:J.ismo autor, según lo indica la calidad formal de sus 

relieves, 

En el interior de la catedral, o.sí como en la humil­

de capilla de la hacienda de Smta María., cerc:ma a lo. ciu­

dad, hay retablos de fines del siglo XVIII, cosa que denotan 

sus formas de transición en las que aparecen mezcladas, ya 

sin sentido cronológico, estípites, salomónicas y formas 

de rocalla; piezas aisladas que constituyen un dato más para 
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establece!' el tardío y después lento desarrollo del arte en 

el territorio de Coahuila. 

i~ 

rfotas. 

(1).- De la Maza, Frcncisco, La ruta del Padre do lo. Patria. 
Secret2!'ía de Hacienda. 1!é::dco. 1960. p. 365. · 

(2).- Item. p. 366, 
(3).-.Angulo Iñiguez, Diego. Historia del Arte Hispanoruneri· 

~· Salvat Editores. Barcelona. 1950. T. II. p. 813. 
(4-).- De la Maza, Francisco, :1El arte en la ciud2.d de Nues­

tra Señora de los Zacatecasi:, México en el Arte. I.N.B.A. 
M6xico, 1949. p. 11. 
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vr • .: COLIMA. 

El 26 de f obrero de 1552, sobrG las márgenes 

del río Colima, se fundó la Villa de San Sebastíán (1), que 

pronto perdió ese nombre y tom6 también el de Villa de Col! 

mu, como toda la región, La fundcción fue hecha por unos 

treinta y cinco conquistadores, que fueron los primeros po­

bladores y entre los que se encontraba Gonzalo de SundovoJ., 

ya famoso por sus hazañas como capitán de Hernán Cortés, 

Los temblores que constantemente hc.n asolado 

el territorio colimense -sometido a su imponente volcán­

hil!l destruído casi totalmente 11 arquitectura novohispan1 de 

la que queda muy poco aun en la propia capital, en donde casi 

todos los edificios importantes son construcciones o recons­

trucciones del siglo pasado, Sin embargo, los ríos que atra­

viesan la ciudad provocl'.!'on que ésta tuviera una urbanística 

peculiar -digna de mencionarse- con puentes, pozos y fuen­

tes, de la que quedan unos seis puentes y algunas fuentes 

que, ~unque reconstruídos y bastante descuidados, son toda­

vía bollo ornamento para la población y nos dan una idea de 

su antiguo aspecto, 

Entre sus casas quedun algunis residencias SQ 

ñoriales de la época de la Colonia, con buenos hierros for­

jados que acompru1nn los balcones, y alguru:ts otras de carác­

ter provinciano como una que dista media cuadra de la cate­

dral y cuyo cornisamiento -seguramente al capricho de su 

dueño o de su autor- está rematado por una hilera de cabe-
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zas femeninas; curiosas piezas de cerámica popular que le dá.n 

un aspecto gracioso y unico al edificio, Pero la más destaca­

da de estas construcciones es 13 casa que se encuentran en 

una de las esquinas de la plaza principal, y que muestra muros 

de sillares de cantera y un solo piso con gran portón adinte­

lado, ornamentado con triglifos y metopas y luce en la esqui-

na un~ gruesa columna empotrada, con capitel de orden compue~ 

to, de clara inspiración tapatía, lo que nos hace pensar que 

la influencia artística de Guadalajara debi6 ser considera­

ble durante la época colonial. 

liada más podemos añadir sobre el arte novohispa.~o en 

Colima, pues éste debi6 ser muy escaso, no sólo debido a los 

temblores sino también a una economía restringida, a la redu­

cida población del lugar y al retraso c~ltural que padecieron 

tod~s las regiones alejadas de la capital, durante el virrei-

nato. 

Nota 

(1),- Galindo, Miguel, Historia de Colima, Colima, Imp. El Dra 
gón. 1923. p. 145, -
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VII.- LA CIUDAD DE MEXICO. 

La capital de la República !1lexicana remonta su e­

xistencia al siglo XIV; ciudáa. lacustre fundada por los az­

tecas el año de 1325 (1), sobre un islote que se encontraba 

en medio de la vasta laguna de Texcoco y al ~ue sus pobladQ 

res, fueron agrandando paulatinamente por medio de las fab~ 

losas chinampas, y al que por fin unieron a la tierra firme 

con cuatro cal~adas, En las crónicas de la conquista, escri 

tas por los propios conquistadores, asi como en las Cartas 

de Relaci6n de Hernán Cortés, ba quedado registrado el aso~ 

bro que causó a los españoles el espectáculo de la ciudad 

prehispánica de Tenochtitlan, en el centro'de la laguna, 

con sus relumbrantes muros pulimentados, sus ins6litos tem­

plos, su enjambre de pnbladores, y sus chinampas y canoas; 

como una isla encantada1 sobresalía rode~da por otras pobl~ 

ciones ribereñas y limitada mús allá por los montañas azul~ 

sas y los altos volcanes nevados, 

Bien conocido es el hecho de que la Corona siguió 

medid~s implacables para someter definitivamente a los pue­

blos indígenas, después del sitio y conquista de la ciudad 

de Tu!éxico, destruyendo completamente el corazón urbano del 

islote -cabeza política de todo el Valle de México-, y 

que sobre sus ruinas se trazó y levant6 la nueva ciudQd es­

pañola, capital del reino de la Nueva España, cuya edifica­

ción empez6 hacia 1523, y que yrJ. en 1554 es descrita por 

Cervantes de Salazar (2) como grandiosa, con numerosas calles 
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;: buenos edificios. La traza fue hecha por Alonso .Garc:í.::. Brc.vo, 

(3) quien ajustó le. Plazf'. do Armas al :mtiguo .recinto dal Tc::i·· 

plo lliayor !_Jrchispónico y la periferia de b misi!!e: a L. io.rmc. 

del islote, rcsulto.ndo de allí su form.~. cJ.si cuad.r&d.ai so i;rr.z3 

ron las cnlles ~ cordel, excepto donde algún canal de la lucu­

na lo impidió. 

Desgrr:.ciadrunento Ir. r.iud.2.Cl de Héx:'..co snf.::5.ó v:.rias ir.u!! 

elaciones d.esastrosas, sobre tocio la que aconteció 81 é:.iío c1.e 

1629, quEJ perjudicó tanto los edificios que fue necesr.r-ia la r§_ 

construcdón casi total de ellos, ocultándose o suEtitu;yéndose 

P.sí la obre. arquitectónica clel siglo l'VI 1 de tal mruie.ra e¡t~e 

scílo quedan unas cuantas partes de algunas construc.::io::ies C.c 

d.ict:.a centuria. Los primeros conventos, las prba:: ca.Jan y pa­

lacios de los conquistadores, los primeros edificios públicos, 

ei1 fin, las primicias del arte novohispano capi.talino ce cla.Ea­

ron sin remedio bajo la prolongada acción de las oguas BS ~anc~ 

drrs o desap8.t'ecieron por las sucesivas reconstrucciones. 

Estrictamente hablando sólo queda.'.l., como cibro-;5.e.:io 

muestrario de los estilos que florecieron en la ca't_)ito.l :-iovc­

hispana en el siglo XVI; el interior basilical, dórico renacen­

tista, de la catedral metro~olitana¡ las bóvedas nervadas de al 

gunas de sus capillas; sus portadas herreriallas -h que da a 

lr:. calle de Guatemala y en el interior las del i;estero, de las 

que, la de la sacristía está fechada en 1623- y en el Hospital 

tlo Jesús, el patio y un friso decorado con grutescos en negro y 

· b).~w~o, do fina y clara filiación renacentista y un pequeño ar­

tesonado ;nudéjar que se conserva en una de sus o.ctu::.les oficinas, 
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antigua sacristia de la iglesia, De estas pocas expresiones ar­

tísticas la más importante es, desde luego, la obra do Claudio 

de Arciniega (4): el interior de la catedral. 

fo planta de la catedral, empezada en 1573 (5), aunque 

se terminó hasta el siglo XVII, conservó su carácter original 

inspiro.do en la catedral 0spañola de Jaén, como observó Ho.:mcl 

Toussaint, quien aclaró e.demás que las catedrales de !.léxico y 

Jaén fueron hijc.s de las de Segovia y Sal2J11anca (G), La inter~ 

s:mte novedc.d que presento. el proyecto do Arcinioga rJdica en 

los sostenes de las arcadas, formados por haces do medias ca­

ñas neo.nulo.das, qu0 olevun las que quedan hacia el inter5.or de 

la nave central -mts altc.. oue las lo.tero.les- hc.sb el entablo. . -
manto de la misma, continuando las acanaladuras a lo largo del 

intrc..dós do los fil'cos (7), Si bien esto rompe el 1~ódulo cl6.si-

co, logra en cambio soluciones con grcn olego.ucia le.. continui­

dc..d de los elementos que estructur:m lc.s arco.das y Ls bóvedo.s 

do las n:.ves lo.tero.les -mó.s bo.jc.s con las de lo. no_vo central: 

solur:ión que hc.brfa d'3 omplenrse con gran é:~i~o poco después por 

el autor de l~ catedral de Puebla, Francisco Becerra (8). 

Por otra p.:.rte, entra los monumentos arquitectónicos 

construídos en el siglo 1.'VI y desaparecidos por l~·s inundaciones 

u otras vicisitudes sufridas en el XVII 1 deben contcrsc como los 

mó.s significados: el palo.cio de los virreyos 1 cuyo. primera es­

tructuro. acondicionada en lo que fueran las Casas Nuevas de Mo~ 

tezuma fü:bió do tener sumo interés p:-.ra. nuestro. historio. artís­

ticu1 y luego, los conventos mayores, cabeceras de las primeras 

órdenes religiosas evangelizadoras: San Francisco, San Agustín y 
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Santo Domingo de los cuo1es sabemos que tenían plilllto. bo.sili­

c:.tl y techumbre de alfarje muy vistosas, y que tnmbién lo.menta­

mos como pérdida pe.ro. el conocimi0nto del arte mud0ja.r y del de­

sarrollo de lc.s plantas bo.silico.les en la ciudad de México, Tam­

bién quedan algunos restos de edificios tules como los arcos con 

columnas típicas del Siglo XVI, del Tecpan de Suntio.go Tlo.ltelol­

co (9). 

Durante el siglo XVII la construcción de obras do arte gQ 

zó del fuorte impulso dado por la iniciativa p2Xticul.::..r debido o. 

que la formo.ci6n de capiteles ero. ye, un hacho sólido y frecuente, 

Muchas obro.s iniciadas en el siglo anterior se continuaron, igual 

que se llevaron al cabo muchas reconstrucciones, Se terminaron 

las fachadas de la catedral y se erigieron templos tan magnífi­

cos como el de San Agustín (Biblioteca Nacional). Sin embargo, en 

la obra arquitectónica de este siglo se destacan especialmente 

por su número, calidad y carácter los conventos de monjas, na­

cidos a causa de una imperiosa necesidad social, indispensable 

peJ.'a la vida de las hijas de aquella sociedad católica, aristo­

cratizada y enriquecida, puesto que las mujeres que no se casaban 

no encontraban otro camino que el de la vida conventual, 

Los conventos de monjas ofrecen al mundo una fachada pee~ 

liar: doble portado. sobre uno de los mu.ros latero.les del rectán­

gulo que forma la única nave que tienen. Estas dos portadas son 

siempre iguales en ornamentación e ioportancia y, generalmente, 

aparecen un poco remetidas respecto al resto del paño. 

El conjunto de conventos del siglo XVII para monjas que 

hay en la ciudad de México, consta de unos quince edificios nota­

bles, en cuyas portadas se distingue un patrón seguido por un nú-
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mero considerable de ellas, básicamente el mismo, tanto en las 

que ostentan elementos sobrios como en las mts ornrunentadas, El 

patrón consta de dos cuerpos: en el primero se abre el vano de 

medio punto, flanqueado por dos pilastras, o medias cañas, a 

cada lado, sobre 1118 que descansa el entablamento, con un friso 

más o menos ancho y más o menos ornamentado. En el segundo cue~ 

po se encuentra una ventana cuudro.ngular bastante grande, flan-

queda por una pilastra a cada lado, y a veces acompañadas con re­

mates. Sobre la ventana un frontón, generalmente roto, con mayor 

o menor abertura, termind el conjunto. El empleo de remates sobre 

el frontón es frecuente, así como la terminación angular del para . -
mento donde van las portadas. Con algunas variantes encontramos 

estos lineamientos en las portadas de los siguientes conventos: 

en Santa Clara -que data de 1666 (10)- con apego a las formas 

herrerianas¡ todos los elementos presentan gran sobriedad y el 

frontón sobre la ventana, casi cerrado, ostenta tres remates¡ a 

les lados de las pilastras de las ventanas aparecen los escudos 

fro.nciscanos de esa Orden, En San José de Gracia, obra de 1661 

(11), en cuyas fachadas las formas herrerianas se cubren con al­

mohadillados en las pilastras y con relieves ornamentales que CU!!! 

pean en las enjutas, claves y frisos¡ estas fachadas se diferen­

cian, además, porque tienen frontones también sobre las cornisas 

de los primeros cuerpos, muy abiertos y con grandes remates pira-

midales sobre ellos¡ en sus aberturas se acomodan las ventanas que 

a su vez rematan con ntros frontones, con perillones y cruces so­

bre la parte más alta, El de San Jerónimo, de 1623 (12), también 

de inspiración herreriana, se apega al patr6n en sus primeros cue~ 

pos, pues en los segundos abre un nicho y emplea un gran frontón 
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curvo, El de Balvanera, de 1671 (13), a pesar de su campanario 

mudéjar, muestra portadas de gran sobriedad y gusto clásico, 

acompañando las pilastras de las ventanas con altos remates ter­

minados en pomas, de gusto herreriano, casi iguales a los de la 

portada norte de la catedral, Esta iglesia tiene la particulari­

dad de que el vano de su puerta es adintelado, Resta mencionar el 

convento de la Concepción, el primero que se fUnd6 en México en el 

siglo XVI, pero que, reconstruído en 1655 (14), sigue este patrón 

aunque ya con cierta riqueza barroca: en primer lugar el vano de 

la puerta debajo del medio punto luce un arco semiexagonal y lue­

go, sus enjutas y frisos se rellenan con relieves fitomorfos. A los 

lados de las pilastras que acompañan las ventan&s tiene escudos, 

como en Santa Clara, pero en este caso orlados de follajes al gus­

to barroco; los grandes escudos que rematan sobre las cornisas son 

posteriores (15). Esta fachada aún sobria es claro antecedente de 

las dos que le siguieron después y que ya nos presentan una franca 

entrega al barroco en casi todos sus elementos: la iglesia de San­

ta Teresa la Antigua -obra hecha entre 1678 y 1684 (16) y la igl~ 

sia de San Bernardo, que data de 1690, y se debe al arquitecto 

Juon de Cepeda (17), que tiene, además, el interés de ser el último·• 

convento de monjas construído en el siglo XVII. Hoy en dia transfot. 

mada y ccmbiada la disposición de sus portadas, debido a la apertu­

ra de la Avenida 20 de Noviembre llevada al cabo en 1935 (18), 

En la fachada de Santa Teresa se encuentra, por primera vez, 

el uso de columnas salomónicas en los dos cuerpos; son salomónicas 

muy planas, helicoidales, con el primer tercio ornamentado con re­

lieves¡ estas aparecen tambien en las enjutas y frisos, asi como en 

la clave, y la ventana del segundo cuerpo luce un marco barroquisi-
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mo de quebrc.das lfooaB geométricas aco:npmic.d:;,.s u.simisr;10 Cli:; tupidos 

relieves; los fronto.nes 1 c0n les que te!'minon los segundos cue.".'-

pos, suben sobre lo. co.::-nisJ. deJ. muro y .remo.tan con uno. o3cultui?a 

en su centro, uco~pétñadu do romo.tos. 

k scgundr. iglesia constituya 1 '-~ nuestro juicio1 lo. modifi·· ' 

cación del p'1.trón Q_ue ho~1os '.:!ü•)hO r03ütar y que señal.1 un a:·1m1co 

hacia la cxuber'1.llcic. for::i::.:l que s0 o.v0ci!.i.:tl)o. c. g~~cmdes po.sos. Lo.s 

claves de los medios puntos y .:us moJ.C:.uraciono::; 3Cll ::ió.s .:-:'..c:ir; que 

en los dc;;ió.s cc'.Sos, si 111.e:t un l::is enjutas y frisar; d0 los :primeros 

cuerpos o.parecen o.lL'loho.dEbdos d0 gusto dasicistct; l:s columnas ele 

estos miSJ:lOS cne.:-pos, c.L:nquo con cn¿iteles jónico3 y fustes estriQ 

dos, en su prim0.i:- tercio Eevo..11 il!1b; las 0strí.1ls 1 'JV:lS que n;~d.i-

ficnn lo. líneo. rock de aquellc.s. co11unicóndo).es coJsiderablu Yi-

bro.ción a los fustes, Los sogullilo~ 0uorpos son nucílo más barrocos: 

comienzan por zócnlos Llu;¡ ~ltos y en voz do vontCT::i:is se ElirD.!l pr~ 

ciosos nichos, ric11L1ento erno.!llw'.;o.dos con colum:iiil;is ;10.l0mónicas 

y escenas ~1orio::w.s: en alto .':'elieve i ;11 ux de :;.o.s cuales 0.90.J".'Oce 

el Padre Eterno y en otr2. el EspiritL: S::rc.to; cono recue:-do de 1:3. 

ventano. qued.:t un m2.I'co 1 roctcc.dro.do en l:s esquilli\8 1 que :;ncier.ro. 

el conjunto del nicho. k.3 columno.s d0 estos cuerp();, son de :fuste 

estrio.do, con los prinDr'Js tercios ornD.!llentc.dcs con rel¿.e'lcs; sobro 

sus capiteles sostiene:1 :é'risos con ;né.s relieves y loi: liípicos ±'ro~ 

tonos, pero cuonton con ot.:'o. noved:-.d: los .rm:mtes l¡:JS o.com:90.füm 

los lados de lo.s colunu1.:ts¡ éstos so yerguen sobre z0c.:tlos ~ho.lllli!~ 

dos y cstó.n forme.dos por c~it:ir; secciones trinngnlo..rcs 1 adoso.das al 

muro, cngosto.s y esholtia:.>~ con ...;us cuerpos reves:i::.c','Js d() rel:'..evf:S 

que terminan en un trQJilo do flores. 

Las demJs fa:!h::cl:is i•eiigioso.s c.011struidé~S UJ estJ cc1t·ur5.o. 
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son creaciones de cnrúcter individual, algu!hls más cercanas .il ~~ 

to renacentista y otras con mayor tendencia b::i.rroco. 1 según la épo­

ca. de su construcción. Entre las primeras debemos s.;ñ:i.2-.:L' 12. ele-

gonto portada del templo de Santiago Tlatelolco; d.os9ués -·en un 

pun~o medio representativo de las dos tendencias :~oncioit.das- las 

porte.6.o.s de los pies de lu catedral met1·opolito.;1::.: que l;~.cnen tlJ.ll. .. 

tos elementos clásicos como barrocos, y le. dG su crucero, que pre- i 

sen to. L:. significación do cmplG<U' lo.s columnc.s f.ll:.~omó:r~co.s, quizá 

por primera vez er. un exterior (19), y la be:!.léi. y sobria fachada de 

la iglesia de Snn fügucl; y las portadas de la Encnrnnci6n que a 

pesar de su clasicismo ostentan relieves ya bJ.rrocos, J?imlmente la 

de Son Felipe Neri, obro. de 1687 (BO), mucho mó.s ornnmcnto.df). que ks 

ante.!:'iores y que emplea nuevos recursos to.los como ondular los brr.­

zos del frontón y lo.s estrías de las columnas en toda su longitud, 

y tohla el.e las portado.s catedralicias el uso de aichos entre las co­

lul!lDD.s que flo.nqueon el vJ.Uo de la yuerta. Esta composición aparece 

alojo.da dentro de un o.reo de mGdio punto, tan e.lto como el pnramen­

i;o el.o l:t fachada. Mediante este gran nicho de recuerdo renacentist& 

oJ. nutor logró una obra de indiscutible origin::lli.d0d que probo.ble-

me.a.tu sirvió de modelo o. la iglesia. de San Juan de Dios, 

Quedo. o.un por mencionar lo. obro. que, o. nuost:.o juicio, es 

lo. cren.ción m6::ii:w. de k arquitectura religiosa del siglo IVII en 

l.: capital: el templo de So.n Agustín, recons truído en 1692 por fray 

Diego de Vulverde (21). La iglesia de este convento es un~ construc-

ción monumental, cuya co.lic1-ad o.rquitectónica quedo. po.t.::nte en su 

Grandiosa nave, sin paro.lelo en la ciudo.J. Su fo.cho.U.a :.ii>tá comnu:):::b\ 

" 1 

1 
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en función del importante relieve central que represento. a. SiD 

Agustín protegiendo n su Orden, El relieve es UM pieza magnífic:;. 

de la cultura, cuya grandiosidad es exponente del desarrollo al-

canzado por este tipo de ornamentación en las fachadas. Sun ente-

ceden tes pueden encontrarse en las portadas de k Cc.G0r1..raJ. i c1.r' l l 

iglesia de la Encarnación, etc. En sus tres cuerpos, co;nJina co·­

lumnas jónicas y salomónicas con o.tlantes, logrmci.o mL he.cno.so. é1Í~~. 

tesis culta y altamente representativa do las ponibil~a~d~s icrma-

les alcanzadas en el XVII, con la novedad de algunos Gleraonton to.1~5 

como los atlc.ntes del tercer cuerpo y las poquofü:.s cnr:..tttidcs que 

aparecen en el entablamento que sepo.ra los dos primeros cue~pos:, 

o.qucllos y éstos con sus tulles desnudos 1 vinieron c. to::.KJ' lugn.r· 

por primera vez entre las formas bo.rroca.s de la D.r\~Uitr;c tL~rv. C2.)lik·· 

lino.. Es indispensable hacer notar que en su género lc.s colurru."'.as .Ja·· 

lomónicas do esta fachada, son las m.2s importantes que hi:y cP la 

ciudad, por su calidad artística, La capilla del Tercer· Or·clon, mu;­

xa o. San Aghstín -hoy oculta- tiene también ol interés do usur P!l 

su fachada columnas salomónicas on sus dos cuerpos, iguc.l que en 

Santa Teresa la Antiguo., 

Algunos elementos formales, surgidoG en esos momentos de for: 

mo.ción y primer desarrollo del arte barroco, subsistirían después en 

l.:\s fachadas dieciochescas, popularizándose por todo el yO.ÍS ¡ po1· 

ejemplo, las guardamalletas¡ los relieves florales dn bs enjutas, 

como los que lucen las fachndas de San José de Gracia: un .rosetón cJ. 

centro con dos hojas como de helecho, dirigido.s hacia cada ó.:igulo cJe 

la enjuta; el recuadrruniento de los marcos, que al 9.:L1~e::.3r su.::-¡;e :fO.'..' 

primera vez en las portadns de l.:t catedral, y los vo..110.s polig0nal'.)S, 
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usados en el convento de la Concepción. 

Por lo que respecta al uso de apoyos, como todo 

el mundo sabe, la columna salomónica fue la gran novedad 

surgida en este siglo, y simbolizó tan apropiadamente 

las ambiciones formales de la expresión barroca que se 

convirtió en la característica principal de este arte 

durante el XVII; además de ellas, como hemos dich0, ap~ 

recieron los paganos atlantes y cariátides, en la igle­

sia de San Agustín, si bien· aún como caso aislado. 

Después de las iglesias los claustros son la 

parte más importante de los conventos, pero casi todos 

los que fueron construidos en el siglo XVII, o se des­

truyeron n han quedado ocultos por los acondicionamien­

tos que se les han hecho al ponerlos al servicio de la 

vida moderna; sin embargo quedan dos que, a pesar de 

las vicisitudes sufridas, aún muestran su calidad arqu! 

tectónica de primer orden: el claustro mayor del conve~ 

to de San Francisco -hoy templo protestante con entra­

da por la calle de Gante- y el original claustro de La 

Merced en el corazón del populoso barrio del mismo nom­

bre. El de San Francisco es una interesante obra de trBQ 

sición de las formas todavía clasicistas de su patio ba­

jo, en donde aparecen columnas con fustes desnudos y 

friso en que alternan los triglifos, a las formas barr2 

cas del segundo piso, en donde las arcadas descansan 

sobre columnas de recuerdo corintio, con ·el primer te~ 
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cio de sus fustes ricamente ornamentado con relieves y 

luciendo múltiple molduración en las arquivueltas, La 

ornamentación de las enjutas altas es notable por sus 

figuras antropoformas, rodeadas de exuberantes relie­

ves, El claustro de La Merced, como es bien sabido, se 

considera obra única en todo el país. Con seguridad es 

el claustro más rico y notable de los construídos en 

el siglo XVII y su conjunto sintetiza los tres estilos 

de la época mudéjar, renacentista y barroco. El estilo 

mudéjar está en el conjunto que forman los medios puntos 

del claustro alto -dos por cada uno de los de abajo-, 

en la ornamentación de sus columnas y en las puntas de 

diamante de sus intradós, que producen vivo geomet~is­

mo¡ las reminiscencias renacentistas se hayan en las -

columnas de los arcos del primer piso, de fuste liso y 

capiteles compuestos y en la composición del fr:!.so; las 

formas barrocas, más abundantes, invaden la nayor parte 

de los elementos: claves, gárgolas 1 fustes de las coiu~ 

nas superiores, enjutas y frisos. Además 1 ambo.3 claus­

tros guardan notables semejanzas dignas de ser anota­

das. En sus pisos bajos las columnas tienen igualmente 

fustes lisos y capiteles compuestos de recuerdo dó.rico 1 

la misma molduración y el mismo almohadillado en la~ a.: 
quivueltas, si bien en el de La Merced alternado con r~ 

lieves barrocos, Otra semejanza muy importante es la -

forma y proporción de las columnas del piso alto; en 
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San Francisco sólo ornamentadas en su primer tercio y 

en La Merced con el fuste totalmente cubierto por re­

lieves, según hemos dicho, Los capiteles en ambos ca­

sos son casi iguales en la composición y en la apari­

ciencia de los supuestos acantos que los informan, por 
9 

lo que consideramos muy posible el hecho de que estos 

patios hayan sido fruto de un mismo artista o del mis-

mo modelo, o de ambos. 

En el interior de la catedral metropolitana 

quedan algunos retablos que constituyen los únicos eje! 

plos importantes de altares del siglo XVII que hay en 

la ciudad. Se encuentran en las capillas de San Cosme 

y San Damián, San Pedro y la Soledad. El retablo pri~ 

cipal de la primera capilla es el más antiguo, dado 

que ostenta columnas estriadas con capiteles corin--

tios¡ como remate lleva un frontón roto en las corni-

sas divisorias de los cuerpos adornadas con pequeños 

perillones descendentes, que fueron muy usados en el 

siglo XVI, por lo que suponemos que este altar es 

obra del siglo XVII. En cambio un retablo lateral que 

existe en la misma capilla es ya salomónico. En el 

primer cuerpo del altar de la capilla de San Pedro las 

columnas van revestidas con relieves; en el segundo 

aparecen las salomónicas igualmente decoradas, pero 

con el primer tercio recto, También el pequeño altar 

lateral que acompaña a éste, tiene todas sus columnas 
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rectas y revestidas con relieves. El altar de La Sole­

dad es el más importante por la calidad de sus columnas 

salomónicas, que se encuentran en sus dos cuerpos inf~ 

riores¡ van pareadas, ornamentadas con relieves flora­

les sobre sus volúmenes, Posiblemente estas obras de 

variadas formas salomónicas inspiraron la composición 

exterior de la fachada del crucero de la catedral, en 

cuyo tercer cuerpo aparecen esta clase de columnas PQ 

siblemente por primera vez, como hemos dicho, aunque 

nada podemos afirmar con precisión sobre la aparición 

y desarrollo de las columnas salomónicas en la ciudad 

de México. 

La mayor parte de los templos que hemos menciQ 

nado conservan en su interior obras del siglo XVIII, 

porque muchos de ellos se terminaron ya muy a fines 

del XVII y, lógicamente, se completaron en la siguien­

te centuria, con altares de gusto barroco más avanzado 

y otros, que tenían retablos más antiguos fueron "mo­

dernizados" de acuerdo con la riqueza formal que se 

puso de moda a mediados del XVIII. 

Un bello ejemplo de retablo de transición del 

barroco salomónico a la exuberancia formal y hacia el 

predominio que después ejerció la escultura en el ch~ 

rrigueresco y ultrabarroco, es el altar de la capilla 

de los Arcángeles de la tantas veces mencionada cate­

dral, obra de 1715, según puede leerse en la parte baja 
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de la prede1.a, 

Por lo que se refiere a la arquitectura civil 

del siglo XVII lo más importante es, desde luego, la 

reconstrucción del palacio virreinal, incendiado el 

año de 1692. El edificio comenzó a funcionar en 1562 

(21) y varios nombres han quedado asociados a su con~ 

trucción: el de Claudio de Arciniega como posible autor 

de las portadas, fechadas en 156:? y 1564 (22), y los 

de Diego Rodríguez, Jaime Frank y fray Diego de Valver­

de -ya dentro del siglo que nos ocupa- como autor mQ 

dificador y director respectivamente de las obras del 

palacio, Las portadas del edificio tienen el interés 

de separarse de los lineamientos seguidos por las por­

tadas de los templos, pues presentan sus vanos adinte­

lados y se ornamentan con un barroco más discreto apl! 

cado sobre estructuras de recuerdo clásico; el resul­

tado es elegante y señorial, aunque estas portadas no 

tuvieran especial repercusión en la capital, 

Como hemos dicho, la arquitectura doméstica del 

Siglo XVII debido a los cambios y reconstrucciones su­

fridos constantemente, ha quedado casi toda oculta ba­

jo las ricas facliadas dieciochescas, con las cuales los' 

señores novohispanos engalanaban sus moradas en cuanto 

sus posibilidades económicas se los permitían. Aparen­

temente las casas más primitivas que existen en la po-
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blación cubren sus muros con labores de .argamasa, que .... 

i;.--·- - ostentan diseños de gusto mudéjar llamados ajaracas. 

Sin embargo, podemos afirmar que en esta centuria ya se 

había popularizado el empleo de la cantera gris llamada 

11chiluca11
, para labrar los dinteles y las jambas, alte!:_ 

nándola con los paños de tezontle rojizo, bella combin~ 

ción de materiales peculiar de la ciudad de México, que 

tantos elogios y atenciones ha merecido de propios y e! 

traños, de antiguos y modernos. 

Entre las primeras casas podemos citar -sin la 

seguridad de que sean efectivamente del siglo XVII- las 

siguientes: la número 56 de la calle de Honduras, que se 

adorna con un nicho¡ la número 15 de la calle de Cinco 

de Febrero y la que está en la esquina de las calles de 

Guatemala y Argentina, que actualmente luce tres pisos, 

pero que conserva bastante bien la ornamentación de ar­

gamasa. De las construidas con tezontle y cantera quedan 

algunas como la que está en la esquina de Cinco de Fe­

brero y San Jerónimo, y una que otra en los viejos ba­

rrios de La Merced y de la Lagunilla que, por su sobri~ 

dad y vetustez, parecen anteriores al siglo XVIII. 

Probablemente el único palacio que queda del Si 

glo XVII (23) -desde luego sin que haya escapado a mo• 

dificaciones y reconstrucciones~ es el de los Condes 

de Miravalle en las calles de Isabel la Católica. 

En cuanto a la planta y elementos arquitectóni 
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ca~ c¿u.e CO!::?~~f¿ la art;_uj."."i~c.~t.:.ra ciYil :C.·:Ytohispana, 

corlo ,;s cbvi:), '~~.:::~v;:..: d.e l:i ,;s1eiio~o., tlo la. andaluza 

en especial: s2gtb i·'.:n!1el '1
10usss.int (24-). La di~eren·· 

ciaci6n de l:;. arquitectLcr2. criolla de la capital rad~ 

ca en el empleo de las formas ornamentales y de los -

materiales, segú:c. sa brt hc,Jho notar. El !'asgo más im-

porta.11t0 rior Stl persiste:i.cia y pc.r. su empleo en la at: 

quitectura chil 'J' l'ica -;¡- e:1 la popular, es el ala.t'gf\ 

miento de le.a ~JZ¡bv.s ci.e ;u;;:.·bs y hl~ones, :;,ne gene·· 

::oalmente llegan he.sta lP. co:·r.::.sa. Esta P,Xpresiór.. orn~ 

men-iiaJ. propia d.e 19. cit;i.C.ad <le !l&xico debió originarse 

a mGd.is.dcs del si.gi0 fiII, pues solo así r.os explfoamos 

que el el.estaca.do rhto.r Oi'.'is;;&iaL d0 Villalpando, en su 

?intur·a de 1:1 {la:,;a ;,ro:vci.• de lfit0.<l~ (25), he·::hc. en 

l695 1 represe1~te :Los edificios q_ue se encuentren en ella 

con esta pe.rticularidaü (26). Po.i: ot!.'3 parte, este es 

el dato más c:.utigtw e ir.dfocutible q_ue poseenos al 

respecto. 

El eiglo TVIII fue el :r.ejor para la arquitectu-

re. c.ap:Ltalista. 7:?. ciuila6. se coD.virtió en un gran arcón 

pletórico de j:.1;ras úarr.-:ic;:;.s, & ct!al n~s novedosa y me-

jor J más rica, Los dona.ti7os de los pa.rticulares no 

se hacían esperar, multiplioár.dose cé.da dia. los al ta-

res, las capilJ.r:s, los tell!plos 1 etc. El vistoso reve~ 

timiento do la ciud:::.d. ::e tenovaba ccnstantemente, asi 

como el oro:pelesco :r.tor:i.e;:- (e sus te:nplor,, El número 
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de iglesias, palacios y toda clase de edificios 1 se de§_ 

bordaba sobre la antigua traza¡ de tal manera que para 

1737 se convocó una reunión de arquitectos para que 

deslindaran los barrios de la ciudad (27), La mayor par­

te de los edificios embellecidos con los colores del t~ 

zontle y la "chiluca11 dieron al !:léxico dieciochesco el 

aspecto más homogéneo y, por otra parte 1 más diferen­

ciado, que haya tenido jamás en su desarrollo urbnnís·· 

tico, desde la conquista española hasta nuestros días. 

Nunca ha vuelto a ser una ciudad tan hermosa y tan di§. 

tinguida como lo fue en aquel gran momento barroco, que 

la moderna petulancia ha destrozado. Por eso las obras 

que aquí consideramos son solamente las que han subsis­

tido, pero no todas las más importantes que formaban 

aquel singular conjunto. 

El conocido historiador del arte hispanoamerica­

no Diego Angulo Iñiguez, distingue tres etapas en el d~ 

sarrollo del barroco religioso dieciochesco de la capi­

tal, con las que estamos de acuerdo en principio (28), 

La primera va de 1700 a 1733; en ella domina un clasi­

cismo relativo combinado con líneas ondulantes y otros 

barroquismos, haciéndose notable el estilo del arquite~ 

to Pedro de Arrieta, que murió en 1738. La segunda. eta­

pa va de 1733 a 1777; en ella se registra el triunfo de 

la pilastra estípite, de las formas mixtilíneas y de la 

ornamentación que cubre todas las superficies posibles, 
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distinguiéndose la obra de Lorenzo Rodríguez, que ~u­

rió en 1774. La tercera etapa comienza en 1777 y cons­

tituye una reacción que, por contraste, busca la senci 

llez formal y trata de devolver su aspecto tradicional 

a las columnas, La obra de Antonio Guerrero y Torres, 

fallecido en 1792, es la más representativa de este p~ 

ríodo (29). 

Las siguiente.s notas constituyen observaciones 

que encuadran dentro de las épocas señaladas 

Al contemplar el conjunto de obras arquitectó-

nicas que forman la herencia del siglo XVIII, sorprende 

de inmediato el hecho de que la colu;nna salomónica de-

saparezca definitivamente del pano~amai a pesar de que 

todavía se continúen muchas expresiones formales del 

siglo XVII. Esto nos hace pensar que la aparición de la 

columna salomónica en el barroco mexicano, debió tener 

lugar cuando más tarde a mediados de dicha centurla~ 

así no~ explicamos que casi todas las obras salomónicas 

que hemos anotado en páginas anteriores sean de fines 

del siglo, En ellas encontramos, pues, las últinaz co­

lumnas salomónicas que se hicieron, ya que apenas ini-

ciado el XVIII las características dominantes del barro 

co se modifican, en busca de formas y elementos de mayor 

movimiento, si bien dentro del mismo sentido salomónico. 

Dos iglesias que ya hemos mencionado en párrafos 

anteriores como obras de transición, nos sirven ahora 

i 
1 

1 

1 
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de puntos de partida para analizar la producción arqu~ 

tectónica de la priinera etapa del barroco dieciochesco: 

San Miguel y San Felipe Neri. La fachada de San Miguel, 

terminada por Pedro de Arrieta entre 1690 y 1714 (30), 

señala la trayectoria más conservadora. En su primer 

cuerpo muestra el patrón de las iglesias de monjas que 

la precedieron: vano de medio punto, flanqueado por pa­

res de columnas de gusto clásico, En el segundo cuerpo 

también emplea elementos tradicionales, tales como el 

relieve central, el óculo, las columnas, etc., pe.ro deg_ 

tro de una composición novedosa. La colocac5.ón del óculo 

sobre el relieve parece un ensayo de Arrieta, que ante­

cediera a la solución que después dio a la colocación de 

los óculos en las fachadas de la Basílica de Guadalupe y 

del templo de la Profesa, En estas últimas los óculos 

son ochavados y aparecen dando cima al conjunto. Las 

torres de San Miguel, de sección también ochavada, son 

la parte más moderna del edificio y guardan clara sem~ 

janza con las de 1!3. Basílica Guadalupana. 

Dentro de la misma tendencia conservadora encon 

tramos después la fachada de la mencionada iglesia de 

La Profesa, que es una de las obras barrocas más eleg~ 

tes y hermosas de su época. Su autor es también Pedro 

de Arrieta, quien la construyó entre 1714 y 1720 (31). 

Por una parte el autor parece haber informado esta es­

tructura sobre la fachada del crucero de la catedral, 
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pues tiene tres cuerpos con tres entrecalles_y nichos 

dentro de ellas, composición del barroco del siglo ~ 

:o ~terior que había olvidado casi totalmente. Pero dentro 

de ese patrón implantó interesantes novedades que s!.g­

nificaron nuevos recursos para la expresión formal del 

arte barroco, Tales novedades son: el arco conopia.l de 

la puerta, señalado por Angulo (32), y la altura conc~ 

dida a las enjutas que deja más campo propicio para la 

ornamentación. El arco se forma mediante una moldura 

que sube desde la base de las jambas y que al llegar a 

la altura de la clave se enrolla hacia los lados, dando 

·1ugar al conopio. Esta manera de alterar el estricto 

arco de medio punto, pe~mitió a los arquitectos nuevos 

diseños sin abandonar del todo dicho lineamiento bási­

co, El paño que forman las enjutas se encuentra en esta 

obra unificado por una composición de relieves que lo 

ocupa en su totalidad y que en futuras obras servirá 

para acoger soluciones cada vez más exuberantes. El re~ 

to de los elementos que forman la portada de la Profesa. 

tienen claros antecedentes, que se encuentran en varias 

fachadas muy poco anteriores a ella¡ sin embargo, las 

proporciones magníficas del conjunto y de cada uno de 

los elementos, la especial carnosidad de los follajes 

asÍ COfilO la calidad de SU talla, SOTI Vf! l Ol'\Jtl qllP. ::ifü1r1H11 

carácter y personalidad a esta obra. 

En la portada de la iglesia de San Felipe Neri 
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··rmr.errada en .su gran. nicho de medio punto- parece e~ 

centrarse el antecedente más pr6ximo de la tendencia 

barroca más avanzada de este primer tercio del siglo 

XVIII, que consiste en el uso de estrías ondulantes. 

Las columnas del segundo cuerpo presentan este tipo de 

ornamentación, que vamos a encontrar -con variantes y 

adiciones- como la característica principal de un gr~ 

po de obras, entre las que destaca el nombre del arqui 

tecto Miguel Custodio Durán. 

La obra más temprana, después de San Felipe 

Neri, es la portada que comunica al claustro mayor de 

San Francisco, obra anónima de 1716 (33), que en su 

único cuerpo nos muestra unas vigorosas columnas con 

estrías helicoidales, aparentemente usadas por primera 

vez en la capital. Esta novedad está combinada con vanos 

semeoctogonales, que superan el contorno semiexagonal 

de las puertas del convento de la Concepción. Después 

de esta portada debemos mencionar la de San Lázaro; 

construida entre 1721 y 1728 por Miguel Custodio Durán 

(34) y probablemente su primera obra importante. En San 

Lázaro vemos una composición que se distingue por la 

finura y delicadeza de la talla, así como de los dis~ 

ños de los follajes y de los capiteles. Su patrón no 

es novedoso¡ tiene dos cuerpos con tres entrecalles 

separadas por columnas de capitel corintio. Las centr~ 

les, más amplias, albergan el vano de medio punto en el 



.;.t:' 

5l 

primP.r cne1·po, y orriba, un precioso relieve dentro 

del cual se acomoda un nicho que hace juego con otros 

cuatro, que van colocados en las entrecallles latera­

les, En las columnas y er... los· enmarcamientos de los 

nichos superiores se deja ver la trémula ornamenta-

ción de las es~rías ondulB.L1tes, que cubre los fustes 

de le.s columnas J co:!'e so'Jro el contorno de los men­

cionao.os nichos. A :aguel Custodio Durán se debe otra 

de las más importantes obras del barroco mexicano: la 

portafü:t ele la iglasia de San Juan de Dios, edificada 

en 1729 (35) y que constituye un ejemplar muy difere~ 

ciado, una creación muy origiilal del artista. La com­

posición se desarrolla dentro de una gran portada-nicho 

de medio punto, abocinado y de planta trapezoidal. Ti~ 

ne tres cuerpos y cinco entrecalles separadas por pi­

lastras muy.planas y ondulantes. En el centro del pri­

mer cuerpo se abre el va.no de la puerta, de medio pun­

to, y en el centro del segundo cuerpo aparece un nicho 

con su imagen. El tercer cuerpo está formado por un l~ 

neto -dond.3 se e.ore un óculo octogonal- limitado por 

un ~ran tínp&.no astriaQo, Las pilastras no están estri~ 

das, pero esté.a T.wlclu1'a.G.as en todo su contorno, lo que 

acentúa las onc~uleciones de sus cuerpos. En la parte 

superio1' sólo h:i;y dos pilastras, situadas junto al nicho 

y acompañadas de altos remates flamígeros y ondulantes 

que también están delineados en sus contornos por una 
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moldura relmntl.iila 11ue les da mayor vibración y contra.§. 

te. Esta idea de desarrollar una portada dentro de un 

nicho fue un acertado barroquismo. Según ~..ngulo en E.§. 

paña hay varias obras semejantes a ésta, tales como la 

iglesia de Santa María de Utrera en Sevilla, la de Sag 

ta,María la Redonda en Lo¡;ro:1o (36). En México podemos 

mencionar la fachada de San Felipe Neri que, aunque no 

está directamente inspirada en la forma de un nicho sí 

fue la primera que empleó un grnn arco de medio punto 

para enmarcar el conjunto. Como consecuencias directas 

deben señalarse las fachadas de los templos de Nuestra 

Señora de la Salud en San Miguel de Allende, el Tercer 

Orden en Cuernavaca, y la de San Cristóbal en la ciu­

dad de Mérida, anotadas también por Angulo. La torre de 

esta iglesia también ostenta la misma forma de pilas­

tras, que completan estupendamente su ondulante belle­

za barroca y los relieves del friso y de las enjutas 

lucen la acostumbrada delicadeza de los follajes di­

señados por Durán. Definitivamente este es un artista 

más fino que Arrieta; sus obras tienen una cierta su­

tileza femenina, en cambio aquel se distingue, gene­

ralmente, por sus creaciones viriles, recias y vigo-

rosas. 

Aquí debemos hacer un paréntesis para mencio-

nar la portada de la iglesia del convento de Corpus 

Christi, obra de Ar!'ieta. de l724 (38) que resulta muy 
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diferente de las otras obras del autor. Corpus Christi 

presenta una composición muy singular, algo pasada de 

moda y por otra parte distinta a todo lo hecho hasta 

entonces. Sobre un paramento de aspecto purista se e~ 

cuentran tres relieves sobre la puerta; el central es 

el mayor y sus formas se organizan alrededor de una 

custodia¡ los laterales parecen inspirados en los or­

namentos llamados "blandones" que se colocan sobre los 

altares: cada uno de ellos consta de dos óvalos vacíos, 

rodeados de molduras y adornos formando un especie de 

ramo colocado sobrs una peana. Esta obra nos trascen­

dió, pues debió resultar insípida para el gusto barro­

co que imperaba. 

Volviendo a las fachadas que usaron estrías on­

dulantes es necesario mencionar la portada del convento 

de Regina Coeli, obra de 1731 (39) y la portada interior 

del Sagrario del mismo templo que data de 1733 (40). Am­

bas son pequeñas y preciosas joyas del barroco estriado. 

La portada exterior presenta, en su primer cuerpo, los 

mismos lineamientos tradicionales que las portadas mo~ 

jiles tantas veces mencionados, con la aclaración de 

que sus pilastras van estriadas al gusto clásico. En el 

segundo cuerpo el barroco se impone al clasicismo del 

cuerpo inferior y las pilastras, aunque tienen capite­

les corintios, ondulan sus cuerpos estriados y lo mis­

mo hacen los remates laterales que las acompan. Entre 
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las pilastras se destaco. un bello relieve y sobre él 

un frontón roto, ambos de gusto tradicional pero con 

la novedad de que el segundo ostenta estr:í.as en su in­

terior, parecidas a las de una concha. La finura del 

diseño y de ·la talla hace posible la atribución de 

esta obra a Miguel Custodio Durán. La puerta del Sagr~ 

rio es un ejemplar QUe va más allá dentro de este orden 

salomónico¡ sus pilastras ondulan con mayor viveza y 

ondula también su moldurado frontón roto, dentro del 

cual cabe un nicho rodeado de relieves y acompañado de 

dos remates. flamígeros y trémulos, sobre los qne se 

apoyan Lm sol y una luria, Esta obra, que no tfone la 

misma finura formal de la anterior, no parece por ello 

atribuible al mencionado arquitecto. 

Finalmente, debemos poner nuestra atenc:i.fo so­

bre la fachada del gran templo de Santo Domingo, recon~ 

truído en 1736 (41) y que nos ofrece una composición 

sintética de las formas representativas de la épocr., 

como atinadamente ha observado Angulo (42), Su fachadc:. 

avanza en su parte.central igual que la del~ Bac:lica 

de Guadalupe, hecha por Pedro de Arrita¡ las columnas 

del primer cuerpo se revisten de estrías ondulai1tes 

como las que caracterizan las obras de Mignr,1 Custodio 

Durán y como antecedente del esplendor del Jarroco es·· 

típite que se avecinaba, ostenta en el marco del reli~ 

ve con que termina su fachada dos pilastrillas compue~ 
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tas por varios elementos entre los que se encuentra la 

pirámide truncada invertida, aunque representada toda­

vía muy tímidamente. Estas pilastrillas constituyen, 

según lo que hasta ahora ha sido posible investigar, el 

primer antecedente de las pilastras estípite en las 

obras religiosas de la capital. Sobre el mismo relieve 

que flanquean estas pilastras hay un frontón roto, con 

estrías en su interior, notablemente parecido al que re 

mata la fachada de la iglesia de Regina Coeli. Por otra 

parte, el conjunto es grandioso; lo completan con pro­

pied~d sus paños laterales de tezontle, su cornisa mo­

vida y su torre, 

La segunda etapa de la arquitectura diecioches­

ca comprendida entre 1733 y 1777, más o menos, es la 

más prolífica en monumentos. Según dejamos asentado en 

páginas anteriores en esta etapa tiene lugar el apogeo 

de la pilastra estípite, de los vanos mixtilíneos y de 

los relieves ornamentales revistiendo las estructuras¡ 

-la decoración interior de los templos se sacará a las 

fachadas y todos los elementos formales del barroco, 

alejados cada vez más de lo clásico, florecerán con una 

expresión plena de vitalidad y personalidad, diferencia 

da de sus antecedentes españoles, 

Según los estudios hasta ahora realizados por 

diferentes investigadores en cuanto al desarrollo de la 
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pilastra estípite en la ciudad de México, podemos hacer 

la siguiente breve historia de su apaL'icióil: la prime­

ra señal se encuentra en un m0r.uEerrto civil, el Colegio 

Chico de San Ildefonso, edificado entre 1712 y 1718 (43). 

Esta observación fue hecha por el arquitecto Francisco 

E. Mariscal y consiste en unas molduras que afectan la 

forma piramidal invertida de la estipite, que se hallan 

sobrepuestas a las pilastras de la portada. En segundo 

lugar se encuentrall las pilastras c:c:.ic flanquean el re­

lieve superior de l& fachada de la iglesia de Santo D~ 

mingo, obra de 1736~ s8gún dejamos anotado lfoeas arr~ 

ba. Estas pilastre.s cmplce.:..11 la pi:ámio.~ iilvertiiü.a a la 

manera clásica, y no son aún propiamente r,Hastras es­

típites. El tercer paso, ye. definitivo, se encuentra 

en una obra interior: en eJ. rete.blo d.e los Reyes en 

la catedral, hecho por Jerónimo de Balbás, entre 1718 

y 1737 (44). En este altar la coluru1a estípite se 

halla por primera vez complote. y distinguida en todas 

sus partes esenciales: piráBide truncade. i:lvertida, 

cubo, segundo cuerpo piramidal y capiteL En la !Jorta-

da del Colegio Grande de San Ildefonso, terminada en 

1740, es donde la pilastra aparece desarrcllada en to-

dos sus elementos por primera vez en el exterior de un 

edificio (45). En el Palacio dei Arzobispado, fechado 

en 1745 las pilastras estípites que componen su fach~ 

da son ya obras de mucho carácter y vigor. Entre 1749 
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y 1768 (46), el artista Lorenzo Rodríguez construyó el 

Sagrario Metropolitano, obra representativa del estíp! 

te por excelencia, en donde esta clase de pilastras 

aparecen dominando toda la composición, En estas port~ 

das se encuentra, además, el interestipite (-nicho 

con múltiples molduraciones y ornamentaciones, coloca­

do en la entrecalle y que por lo general se extiende a 

lo largo de toda ella-) creado por Lorenzo Rodríguez y 

denominado por P.n5ulo (47). Posteriormente, en la fa­

chada de la iglesie de la Santísima Trinidad, probabl~ 

mento construida entre 1755 y 1783 (48), surgen triun-

.fales las pilastras estípites excentas; de allí en ad~ 

lante la· evolución formal de este elemento determinan­

te del barroco dieciochesco mexican.o, no se detendrá 

sino hasta agotarse en sí misma. 

Cronológican~ente la iglesia de San Hipólito, 

construida en 1739 (49) es la primera que debería que­

dar incorporada· en la etapa que estamos revisando, pero 

como su compcsición es retrógrada, demasiado apegada a 

los lineamientos del siglo !"VII, no la consideraremos 

aquí; · 

Los templos que se destacan por el uso de la 

pilastra estípite son los siguientes: el Colegio de 

Niñas, el Sagrario Metropolitano, la Santísima Trinidad, 

la capilla de Balvanera, San Felipe Neri, la Santa Ve­

racruz, la capilla de las Vizcaínas, Sa.~ Fernando y la 
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capilla de Salto del Agua. 

En 1744 (50) la fachada del Colegio de Niñas, · 

obra muy singular, presenta el uso de estípites migu~ · 

langelescos (51), flanqueando su puerta de medio pun­

to, según ha observado Villegas, · ~or ·10 demás la com- · 
.{ . 

p9sici6n recurre a e.t,ementos· conservadores,· tales como 

. el frontón que corona '1~ .. puerta, el friso, etcétera. 

Poco des~u~s surge el :he.r•moso ·Sagrario Metropolitano, 

c;a.s~.~nesperadamente dentro del conjunto arquitectóni-
· .... , . ·, 

co que lo rodeaba, La novedosa composición de sus por-

tadas, limitadas por salientes estribos, con sus estí­

pites perfectas, sus complementarias.interestípites y 

su indescriptible riqueza ornamental, era una creación 

muy audaz para aquel tiempo en qué.nada parecido se 

había hecho. Pueden esbablecerse algunas semejanzas se­

:cundarias. c6n otras obras, por ejemplo, el empleo de 

lo~ estribos, que ya habían sido motivo de la atención 

del arquitecto Pedro de Arrieta quien, según dijimos, 

los empleó en la fachada de la Profesa, aunque no son 

aquéllos tan vigorosos y salientes como los del Sagr~ 

río. Lo mismo p~ede decirse del espacio que se da a 
. . 

la~ enjutas, diseñado también por Arrieta en la misma 

iglesia dela Profesa, sin duda antecedente de la so­

lución más ambiciosa que nos ofrece Lorenzo Rodríguez. 

En el Sagrario el espacio mencionado es tan alto que 

se ha colocado en él un nicho enmarcado de rica mol-



59 

duraei6n, combándose sobre él la cornisa, para dar ma­

yor amplitud a esta zona, Fuera de estos detalles el 

conjunto es completamente diferente y una de las más 

notables diferencias es haber eliminado el tradicional 

relieve central para ocupar todos los espacios con pi­

lastras estípites. El antecedente directo del Sagrario, 

como es bien sabido, lo constituye el hermoso retablo 

de los Reyes, de la eatedral. Las pilastras estípites 

de Lorenzo Rodriguez son hermanas de las creadas por 

Jerónimo de .Balb~s; .si se comparan sus elementos pre-

sÁept,~¡ for._~as y soluciones ornamentales' diferentes' 
.... ...... . .. •, '·'.' 

pero exactamente sobre iguales estructuras, El mérito 

de Lorenzo Rodríguez, como tanto se ha repetido, con­

sistió en haberse atrevido a edificar las fachadas del 

Sagrario con las características formales de un reta-

blo, ensanchando con ello la trayectoria del ultraba-

rroco. Podemos agregar que las pilastras del Sagrario, 

por la proporción de sus elementos estructurales y dis 

posición de sus partes ornamentales, son el prototipo 

de lo que entendemos por pila.s'tr~:estípite mexicana. 

La iglesia de la Santísima Trinidad, probable­

mente construida entre 1755 y 1783 (52), ha sido atri~ 

buida a Lorenzo Rodríguez por su calidad formal, seme­

jante a las portadas del Sagrario. Su fachada dispuesta 

dentro de los términos tradicionales de dar mayor anch~ 

ra a la calle central que a las laterales luce, sin em-
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bargo, columnas estípites más modernas que las del Sa­

grario, pues ostentan su sección piramidal más alargada 

y tienen la particularidad de ser excentas, cosa que 

les da más importancia formal, La calle central, con 

su vano de medio punto, luce altas y ornamentadísimas 

enjutas en cuyo cen~ro hay un medallón con un escudo 

papal, sobre el cual se eleva la cornisa. Encima de 

·ésta hay un relieve de la Santísima Trinidad con su 

marco mixtilíneo y más arriba un óculo de cuatro lados 

curvados; sobre el que remata una composición rectangg . . -
lar, semejante a la de la portada de la Profesa, Debe-

mos mencionar aquí la semejanza de esta calle central 

con la calle central de la fachada de la iglesia de 

Santa Prisca, en la ciudad de Tasco, compuesta con los 

mismos elementos. La fachada lateral de la Santísima 

es más original y avanzada como expresión barroca, que 

la fachada principal. Sus estípites son muy alargados, . · 

tan esbeltos y finos que nos recuerdan ciertas obras 

del Bajío¡ en su parte alta aparecen unos interestípi­

tes muy peculiares, cuya base está formada por dos ro­

leos que afectan el contorno de un corazón, En la parte 

baja otros roleos, muy semejantes, aparecen sobre las 

secciones piramidales de las pilastras, en posición 

descendente, Estas molduras son importantes porqu.e 

después aparecen en dos obras más atribuidas a Lorenzo 

Rodríguez. La Santísima es una obra de primer orden; su 

:;.·.· 

. --~·. {... 



! j, 

1 

61 

torre ile la m:i.Ama ~roc11., ron cns estípites y cu cupu­

lín en forma de tiara, completa estupen~amente el co~ 

junto, uno de los más homogéneos que nos dejó el siglo 

XVIII .• 

La capilla de Balvanera, aunque estructurada 

con estípites e interestípites semejantes a los que 

aparecen en las fachadas del Sagrario y de la Santísi­

ma, va más allá que esas dos obras, en cuanto a movi-

miento y riqueza formales. Dentro de un patrón triai.1-

gular ascendente, rompe con plena libertad artística la 

tradición, colocando en el segundo cuerpo los interestf 

pites a eje de los estípites del primer cuerpo, en ve~ 

de continuarlos con iguales elementos, según hFthí ~ -~~ ,: '.' 

la costumbre. De la cornisa sobresalen noA p;r::mdes ro­

leos, muy del gusto de Lorenzo Rodríguez a quien tar!~ 

bién se atribuye esta obra, El conjunto, que es exquisi 

to, tiene además la novedad de emplear en la puerta un 

vibrante arco mixtilíneo en lugar del tradic:i.on::i.l medio 

punto. 

La otra fachada atribuida a Lorenzo Rodríguez, 

en donde ·aparecen también los roleos que hemos hecho no­

tar, es la'pequeña portada de Santa Catalina, bastante 

conservadora en su conjunto, pero que ostenta en los 

extremos de la cornisa que hay sobre su puerta, unos 

roleos muy parecidos a los que se encucntr1m P.n la San-

tísima y, especialmen~e, R los que lucen en la capill n 
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de Balvanera y en 1~ capilla del Colegio de las yiz­

caínas, obra esta última hecha por Rodríguez. 
I 

Tres obras más debemos mencionar en relación 

con este arquitecto y el predominio de las pilastras 

estípites. Hacia 1770 (53) se hizo en San Felipe Neri 

una de las portadas más hermosas de la época, que des­

graciadamente permanece oculta entre los muros de lo 

que tuera el teatro Arbeu, Portada de gran riqueza y 

calidad formales, de complicada. ~omposición y o."'""'Oche 

de element'os ornamentales¡ no J:la.r~r.e pl'osentar avances 

definitivos en esta trayectoria. Lo más novedoso so~ 
' '•. 

las ventanas que aparecen al la~o ,del nicho central, en 

sustitución del tradicional óculo • 

. La iglesia de la Santa Veracruz tiene otra po~ 

tada que pudiera ser obra de Rodríguez, fue edificada 

entre 1759 y i764 (54) y luce una composición diferente 

a las anteriores¡ muy reducida sólo ocupa una mínima 

parte del gran paño de tezontle que forma su paramento 

principal. Los estípites ostentan todos sus elementos 

componentes diferenciados con claridad¡ son estípites 

de· gusto geométrico, sin que interfiera en ellos la or­

namentación de relieves, Se vuelve.ampliar en esta fa-

' ·chada el vano de medio punto para la puerta y en la PB.!'. 

te alta el conocido óculo oval coronado por remates. 

La portada de la capilla de las Vizcaínas, que 

da hacia la calle., fue hecha por Lorenzo Rodríguez en 

... .. 
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1772 (55); su composición es muy especial y iltfetcnte 

de las otras obras del autor. Tiene ve.no de medio pun~D, 

pero enmarcado por una moldura mixtilínea -;/ las pilas·· 

tras que la flanquean no son las típicas estipites sino 

otras que tienen, a un tercio de su al tura, u:10s roJ.oos 

como los que hemos mencionado dos en cada una de ellaz 

formando una especie de corazones invertidos, semejzn.­

tes a las que se encuentran en la portada late=al de la 

Santísima. Sobre la cornisa divisoria hay t;:·es nic!lcs 

con su tramo de cornisamiento cade. uno, afectando for­

ma de pagoda y en su alrededor, como únicos :notivcs or­

namentales, muchos roleos, como espontáne2s flor:i.ciones 

pétreas. 

Hacia 1755 (56) encontramos l& iglesia Qe San 

Fernando con una fac)lada muy conservador.:. en relación 

al desarrollo que había alcanzado el barroco, pues tie­

ne la composición tradicional de tres entrecalles y tres 

cuerpos. La calle central sale un pocoi como en la fach~ 

da de Santo Domingo, al gusto de Arrieta; su ::;>ri!!le.r 

cuerpo tiene columnas estriadas en vibrante o~dulación, 

En el segundo cuerpo, que luce un relieve tradicional 

al centro, hay pilastras estípites y en el tercero re­

salta un gran óculo octogonal, rematando por una moldu­

ra que afecta la forma de frontón. Esta fachada es, pues, 

un conjunto que resume con simplicidad varios valores 

de la época, sin mayor carácter original. 
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Más novedoc::i. ror.11ll;11 l 11 "ADi l fa tlt.il Salto del 

Agua, obra de 1761 (57); su puerta tiene arco mixti1i 

neo y sus pilastras están estriadas en zig zag, lo 

que les da mayor vib1·ación; a los lados de éstas se 

encuentran nichos sobre el tezontle del muro, aislados 

de los demás elementos de la portada. En el segundo 

cuerpo se abre un 6culo con las esquinas rectangulares 

y los lados curvos, acompañado de estípites, pero lo 

más original son unos nichos con remates esféricos que 

se encuentran sobre los estribos, a la altura de la 

cornisa divisoria de los cuerpos. Este detalle es muy 

significativo de la libertad de expresión caracterís­

tica del arte barroco, sin la cual los mejores frutos 

que nos legó el Siglo XVIII no hubieran sido posibles. 

La última obra constr>1¡ida dentro de este perío­

do es el templo del convento de Santa Inés, terminado 

en 1770 (58). Se trata de upa obra de vanguardia; sus 

portadas, aunque ostentan varios elementos barrocos, 

están subordinadas al estilo neoclásico que es el que 

les imprime carácter, Fuera de este dato importante, 

las portadas de Santa Inés no tienen mayor mérito artí~ 

tico, La parte más valiosa de ellas son sus puertas de 

admirable talla. 

.,. 

L~ ~ercera y última etapa del desarrollo. de la 
~:.: " 
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arquitectura ultrabarroca dieciochesca en la capital, 

está representada por una obra y un autor; la iglesia 

de la Enseñanza, hecha por Antonio Guerrero y Torres 

entre 1772 y 1778 (59), que es la última gran obra del 

siglo XVIII y la que nos ha llegado completa, pues se 

halla conservada en todas sus partes; podemos admirar­

la tal como fue terminada. 

La fachada -una sola aunque se trata de una 

~glesia de monjas- pone de o/anifiesto la reacción de 

su arquitecto en contra de las pilastras estípites y de 

la exuberancia ornamental. Para empezar, está compuesta 

sobre un paño muy angosto, remetido, más que entre dos 

estribos entre dos muros bastante salientes. En sus for 

mas culminan las dos corrientes principales de princi­

pios del siglo XVIII: la escuela de Pedro de Arrieta y 

la de Miguel Custodio Durán, junto con algunos elemen­

tos de creación posterior, pero dejando completamente 

de lado la.arquitectura de Lorenzo Rodríguez y el empleo 

de las pilastras estípites, como si nunca se hubieran 

visto, La fachada tiene tres cuerpos y tres entrecalles 

tradicionales¡ del estilo de Custodio Durán toma la or-

namentación de estrías, rectas y ondulantes, para sus 

columnas que ostentan sus primeros tercios cubiertos de 

relieves y capiteles dóricos en el primer cuerpo y jó­

nicos en el segundo, En los dos primeros cuerpos hay 

nichos entré las colu~~s. Elementos ya también conocí-
·,\·.' • '~ • ' : ' • 1.~ 
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do3 1 son el nicho colocado entre las enjuntas, el 6c~ 

lo octogonal y el remate piramidal, solamente que Gu~ 

rrero y Torres supo darles proporciones singulares, 

añadiendo ciertos detalles que le dan gran calidad a 

su obra, segdn puede verse por las siguientes soluci~ 

nes: el vano mixtilíneo de la puerta es bastante reb~ 

jado y muy diferente al que aparece en la capilla de 

Balvanera, que puede tomarse como antecedente; el es­

pacio entre las enjutas, que Arrieta creó por primera 

vez en la iglesia de la Profesa y que después Rodrí­

guez amplió en las portadas del Sagrario, aparece aquí 

con excepcional altura, luciendo un largo nicho que 

abarca desde el vano de la parte hasta la base del óc~ 

lo que está en el segundo cuerpo y que rompe completa­

mente la cornisa divisoria, que rota parece enrollar 

sus extremos sobre el nicho, El óculo octogonal tiene 

la novedad de ser también mixtilíneo y abocinado y de 

estar moldurado muchas veces en su interior, lo cual le 

da mucha vibración y un claroscuro muy fuerte. El re­

mate piramidal se eleva airoso, rompiendo su cornisa 

en tres tramos que elevan sus extremos¡ en su centro 

luce un relieve que representa a la Santísima Trinidad 

y va acompañado de varios roleos y follajes. Seis rem! 

tes muy alargados y una cruz en medio de ellos terminan 

el conj1,U1to. En los frisos, enjutas y sobre los nichos, 

aparecen relieves ornamentales, pero colocados con mucha 
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Jl18creci6n sin que nunca hagan confusas las estructu-

ras de los elementos. Debido al desprecio que tuvo 

Guerrero y Torres por la pilastra estípite, Angulo le 

llama el restaurador de la columna (60), 

En este caso es preciso mencionar el interior 

de este templo de la Enseñanza, pues constituye, con 

el exterior y la ~1la!J.ta, un conjunto del todo homoge­

neo. Tiene una sola na.ve, con los muros chaflanados a 

los lados del ábside, en donde se encuentran colocadas 

.las rejas del coro bajo, solución muy novedosa, ya que 

en vez de construir los dos coros en un extremo de la 

nave, puso el bajo a los lados del altar mayor y el 

alto en los pies de la iglesia., Entre dichas rejas del 

coro bajo resalta el bellísimo retablo del altar, obra 

, finisecular, intensamente iluminada por la gran cúpula, 
J . La nave es angosta y conserva sus retablos laterales, 

sobre los cuales corren, en ambos lados, tribunas de 

madera con éelosía.s. El socoro se engalana con un estu­

pendo arco trilobulado, sobre el que descansa el coro 

alto. La iluminación es intencionadamente teatral, como 

ha bbse:i!vallG Angulo con acierto¡ el gran haz de luz que 

entra por la cúpula da de lleno sobre el ábside, en 

cambio la penumbra invade la nave. Esta búsqueda del 

claroscuro es también característica del arte barroco, 

sólo que en pocos casos se encuentra tan felizmente 12 

grada. El convento es posterior a la iglesia en tiempo 
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y en estilo¡ fue construido en 1789 por Ignacio Oaste­

ra, dentro de los lineamientos del arte neoclásico. 

Acerca de los interiores de los templos que 

hemos mencionado, debemos advertir que no conservan to­

das sus ornamentaciones, pero sin embargo quedan varios 

altares ultrabarrocos que anotamos a continuación. En 

términos generales son dos las modalidades dentro de 

las que se construyeron los retablos dieciochescos. 

Ante todo se siguió el gran ejemplo del estípite, pues­

to de moda por Jerónimo de Balbás en su retablo de los 

Reyes, y más tarde -sin que podamos precisar dónde co­

menzó la nueva moda- el arte barroco, buscando mayores 

complicaciones formales, desechó el estípite estricto 

y se lanzó a composiciones más libres y audaces, cuyos 

ejemplos culminantes se encuentran fuera de la capital. 

Esta otra manera se caracteriza por los siguientes as­

pectos: en primer lugar existe en la compesición una 

tendencia a aplanarse y una vibración lograda a base de 

numerosos planos escalonados superpúestos. Las pilastras 

no se logran, si acaso se inician para convertirse pron 

to en nichos u hornacinas, anchas y abiertas, con marcos 

muy complicados y la ornamentación de relieves aparece 

frecuentemente sujeta a cierto ordenamiento geométrico, 

Estos retablos no tienen, en suma, el juego de volúmenes 
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y de claroscuro· que informa a los retablos estípites; 

su vibraci6n es pareja, menuda, rápida y el claroscuro 

\ mucho menor. 

Desde luego el retablo más importante de la· 

capital:es el altar de lós·Reyes, obra de Jeróni!Ílo de 

Balbás¡. terminada en 173?, según hemos apuntado, y que 

s~~ha menciónado como la obra que difundió el uso de 

ialpila~tras estípites que después apareceríá en los 

exteriores de los templos. Sus cuatro estípites colo­

sales, que tienen la altura del retablo sólo por su mQ 

numentalidad constituían ya una atrayente novedad, El 

cuidadoso estudio de este retablo, hecho por Justilio 

Fernández (61), nos informa que este monumento ha sido 

considerado por todos los investigadores modernos como 

una obra indispensable para el ·des.arrollo del barroco 

mexicano; Sin ~l retablo d.~ los·Reyes, con sus corpulen 

tos estípites, no podrían explicarse ninguna de las 

abundantes obras posteriores, dentro de este orden, ya 

que esta pilastra se hallaba como quien dice en pañales 

antes de su aparición en este obra admirable, 

Dentro de la misma catedral quedan, además, otros 

altares dignos de mención: en primer lugar el altar del 

Perdón, estructurado con cuatro espÍéndidas estípites y 

después la capilla de San Felipe de Jesús, que también 
:•·' .. t.~·.~;;, . ·,' 

conserva un buen retablo estípite; las capillas de la 

Inmaculada y de Zapopan presentan ya retablos finisec~ 

·,·,1 .. 
L.'.'1 .. -";,.;. 

.'.\':'•:· 
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lares, sin estípites precisos, 

El conjunto de retablos que se conservan.en el 

templo de Regina Coeli, consta de algunas partes salo­

mónicas, tal vez de principios del siglo XVIII, aunque 

los retablos principales son de mediados de esa centu­

ria en adelante, El altar mayor, por ejemplo, consta de 

cuatro estípites bastante grandes y vigorosos, inspira­

dos seguramente en el altar de los Reyes¡ el altar de 

la Coronación debe ser ya de finales del siglo, según 

nos dejan entender sus formas, que carecen del tradici~ 

nal principio de organizaci6n, La capilla del Sagrario 

de este templo es otra joya barroca, cubierta por alt! 

res y relieves ornamentales. 

En la iglesia de Santa Catalina, así como en la 

capilla.del Colegio de las Vizcaínas, se encuentran in­

teresantes altares con estípites, 

Otros altares muy importantes que posee la ciu­

dad de México son los que quedan en los cruceros del tem 

plo de Santo Domingo y el altar mayor de la iglesia de 

la Enseñanza. El del crucero izquierdo de la iglesia dQ 

minicana tiene tres entrecalles separadas por magnífi­

cos pares de estípites, cuyos elementos se distinguen 

claramente y cuyas peanas compuestas con figuras de an­

gelillos, son especialmente decorativas. Las tallas, -

pinturas y resto de la ornamentación es de primer orden. 

El altar que se halla en el crucero derecho, formado con 
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gran número de interesantes pinturas, ostenta una com 

posición muy especial y diferente, siendo también una 

pieza de importanci~, El retablo mayor de la iglesia 

de la Enseñanza debe ser, co~o su templo, una de las 

últimas obras del ultrabarroco del s~glo XVIII en la 

capit~l: S~ ~omposición es verdaderamente novedosa, Los 

escalonamie¡:itos en varios planos, se agrupan en tramos 

formados por cinco o seis molduraciones que dominan 

todo el conjunto a través del resto de la ornamenta­

ción, El retablo termina en un medio punto perf ectame~ 

te unido con los dos cuerpos inferiores que lo prece-

den, por las mencionadas molduraciones superpuestas, 

que describen ·tDJllbién la trayectoria del medio punto 

cuantas veces es necesario, como si muchos arcos esca-

lonados se sucedieran gradualmente, solo interrumpidos 

por dos cornisas divisorias, a su vez quebradas y mol­

duradas, Las entrecalles casi se pierden entre tales 

formas y los nichos que las ocupan se enlazan unos so­

bre otros mediante riquísima Jrnamentación. Posterior­

mente este mismo tipo de composición va perdiendo fue~ 

za en el escalonamiento de los cuerpos, aplanándose 

cada vez más, como muchos retablos finisecular~s que 

se encuentran en varios lugares del país, verbigracia: 

ei retablo de la hacie?da de ~abelló~ en Aguascalientes. 

En el siglo XVIII la ,arquitectura civil adqui-
. - ·' ' ,, 

ri6 eil la cap'ital su carácter más dif~renciado y riva-
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liz6 en riqueza, abundancia y galanura con. las obras 

rellgioaas.-Casi.todas las casas particulares que se 

_ponservan de aquella época, son verdaderos palacios 

barrocos con grandes patios señoriales, en algunos de 

los cuales los juegos de los arcos son de lo más es­

pectacul.ar, En la portada de los edificios civiles se 

localiza, desde luego, el mayor ornamento, aunque, 

como ha observado atinadamente Angulo, en los pala­

cios mexicanos hay un elemento exterior que desvía la 

atención de la yortada.; este es un. cuerpo formado por 

la elevación de la cornisa en la esquina del edificio 

-que en muchos casos se convierte en otra habitación­

adornado en su ángulo con una hornacina, Este elemen­

to, el alargamfonto y ondulación de las jambas, así 

como el empleo·del vano mixtilíneo, parecen ser las 

notas relevantes d.e la arquitectura civil capitalina, 

i · de la que sólo menci.onaremos los edificios más nota­

blei, sin detenernos. a considerarlos con mayor ampli­

tud, 

Entre los edificios públicos se destacan; la 

Aduana, c~nstrucción de 1?31 según puede leerse en una 

inscripción dentro del propio edificio; su fachada gua,;: 

·da semajanza con la del Palacio Nacional, en la distri­

buJión de sus vanos y remates de sus portadas. La Casa 

ie Moneda (hoy Museo Nacional de Antropología), obra 

/.:· de 1733, realizada con planos de Luis Diez de Navarl'o, 
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ejecutados por Bernatdino de Orduña (62); su fachada es 

aun bastante sobria, aunque ya aparecen las popula~~~ 

eet~1a~ e~ +os ~opor~es qq~, como veremos, tienen tam­

bián papel importante en la arquitectura civil, Al pa-
.. '·1. ,· 

.recer est.e es el primer edificio p~blico en que se: en­

cuentran dichas estrías. Las estupendas puertas de ma­

dera de la Casa de Moneda se deben a Lorenzo Rodríguez 

(63). El Palacio de la Inquisición, obra del famoso -

Pedro de Arrieta se construyó entre 1733 y 17?7 (64); 

es notable por su fachada chaflanada y el empleo de 

vanos semioctogonales y por su patio, con un arco vola­

do sobre el chaflan, que es alarde de arquitectura; este 

recurso efectista se puso más tarde de moda pues, como 

ha dicho Angulo, produce una sensación de ligereza e 

inseguridad en las construcciones, muy de acuerdo con 

el gusto barroco, El edificio del Monte de Piedad, obra 

de 1758 (65) es también típico de la época, aunque sin 

lujos ornamentales. El antiguo edificio de la Universi­

dad, hecho en 1759, probablemente por Hiniesta Bejara­

no (66) 1 fue demolido, pero aún se conservan dos de las 

preciosas portadas que tuvo; una está colocada en el ~ 

tiguo Colegio de San Pedro y San Pablo (hoy escuela se­

cundaria) y la otra en el teatro al aire libre de la 

Escuela Nacional de Maestros; en ellas puede apreciarse 

una secuela del estípite muy cércana a la de Lorenzo Ro-

dríguez, pero con ornamentaci6n más fina y abigarrada, 
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con una tendencia que podríamos denominar miniaturista. 

Los colegios fUeron edificios públicos muy i! 

portantes, con carácter semirreligioso, ya que estaban 

al cuidado de algu_n~ Orden monástica,· EIÍtre eÚos se 
. . . . <'. i..' j ~· ,, . 

desta~an por su calidad arquitéctó!lio_a: él ÓQ¡~~lo. 
1
de 

las· Vizcaínas, el de San Ildei~ñso y 'el colegiQ. de 
.· . ·. ' :;.· ', 

Oris.to, Ei primero fue con?truido eritre 1734 y 175?,. 

con ~n plano atribuído a Pedro Bueno (66); esta es una_, 

·de las mayores construcciones de la ciudad novohispana 

pues ocupa toda su manzana; su larga fachada es nota­

ble pbr sus ventanas -dos en cada lienzo-, octogona­

les arriba y cuadrangulares abajo, que ostentan marcos 

recuadrados en sus esquinas y una moldura vertical las 

atraviesa desde la base de las ventanas bajas hasta la 

cornisa del segundo piso, uniéndolas a lo largo del 

paño; la portada de la capilla de este colegio, como 

hemos dicho, es obra de Lorenzo Rodríguez; en la parte 

trasera se encuentran numerosas ~a~as de las llamadas 

de "taza y plato"-por que constan de dos habitaciones, 

una encima de la otra-, que deben mencionarse por que 

constituyen uno de los mejores exponentes de la arqui 

tectura popular virreinal, El Colegio de San Ildefonso, 

obra de 1740 (68) ostenta tres portadas que tienen el 

interés de haber contribuido al desarrollo de la pilas­

tra estípite, según ya hemos anotado; su fachada, casi 

de la misma ltmgitud que la de las V~zcaínas, es también 

i 
1 

1 
1 
! 
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interesante por sus ventanas, tres en cada paño; las 

del piso bajo son adinteladas y muy sobrias, pero las 

de los dos pisos superiores ostentan marcos mixtilip 

neos abocinados; la portada del Colegio Chico tiene 

también van6 mixtilíneo, según la última moda del mo­

mento, La fachada del colegio de Cl'isto es la más ba.• 

rroca de las portadas de colegios¡ por los elementos 

que nos presenta es obra de la segunda mitad del si­

glo XVIII¡ tiene columnas estriadas en el primer cue!: 

po y estípites en el ~egundo, vano mixtilíneo y rica 

ornamentación muy profusa en le. parte alta. 

Los palacios más hermosos que se construyeron 

en el México virreinal datan todos de la segunda mitad 

.. del siglo XVIII, o sea de pleno apogeo del ultrabarro-

co, En términos generales estos edificios emplean sie! 

pre vanos adintelados o mixtilíneos, especialmente re­

bajados para sus portadas, pero nu~ca más arcos de me­

dio punto, y su ornamentación se localiza en las jambas,­

sobre todo en las de la puerta principal y en las cor-
.. 

nisas y a veces en los enmarcamientos de las ventanas, 

aunque ~stos, la mayor parte de las veces, son mucho 

más sencillos que la portada, Los materiales empleados 

son casi siempre el tezontle y la cantera gris, segdn 

lo hemos'repetido, pero se encuentran algunas excep­

ciones a este respecto, 

Los principales palacios que aún conserva la 
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ciudad son: el del conde de Heras Soto, hoy día usado por .el 

Express Wells Fargo, cuyo funcionamiento ha deteriorado el ed:!_ 

ficio construido dentro de la segunda mitad del siglo XVIII, 

notable por la espléndida y fina ornamentación de relieves que 

presentan las jambas de sus vanos adintelados -puerta y bal­

cón-; los mismos tupidos follajes carnosos y bien tallados ap~ 

recen decorando la esquina del edificio en la que se destaca 

la escultura de un angelillo, parado sobre la cabeza de un 

león. La Casa de los Azulejos, (hoy día la Casa comercial 

Sanborn 1s) construida por el conde de Orizaba, según Toussaint 

en 1737 (69) y según Romero de Terreros, después de 1751 (70); 

constituye un palacio único en la historia del barroco mexica­

no; sus muros exteriores totalmente cubiertos de azulejos, en 

tonos de azul combinados con blanco, muestran influencia pc­

blana, aunque diferenciada por el gusto personal de su dueño 

o de su autor; el empleo ~e tonos azules exclusivamente no es 

característica poblana: todo mundo sabe que el azulejo pobla­

no, policromado, se combina con ladrillo y blancas yeserías o 

cantera¡ el recubrimiento total de los muros no existe en PuQ 

bla en edificios civiles; la combinación del color azul con 

la cantera que enmarca los vanos de la Casa de los Azulejos 

resulta diferente a la moda poblana, es más refinada¡ po~ otra 

parte, todas sus jambas aparecen ornamentadas con pequeños y 

carnosos relieves, sus vanos son adintelados y su cornisa on­

dulante, sube y baja, rematada en las partes eminentes por p~ 

rillones muy barrocos; tiene un nicho en la esquina y otro 
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sobre la puerta principal; su patio es notable por sus colu~ 

nas octogonales estriadas, adornadas con relieves y por su 

magnífica fuente. 

Entre 1762 y 1766 (71) fue construída la casa número 

18 de la calle de Cinco de Febrero, cuya puerta adintelada se 

engalana con un sobresaliente relieve ornamental que ocupa el 

amplio espucio que hay entre el dintel y la cornisa¡ el patio 

es muy interesante por sus arcos volados, puestos de moda, 

como dijimos, por constituir un recurso apropiado para el di­

namismo del ultrabarroco, 

La casa del conde de Xala fue hecha por Lorenzo Rodri 

guez en colaboración con Antonio Rodríguez Seria en 1764 (72)¡ 

esta construcción tiene dintel mixtilíneo y enmarcamientos on 

dulad.ós".en las ventanas. 

La casa conocida con el nombre de ::r1!ascarones:1, hecha 

entre 1766 y 1771, y que probablemente también sea obra de L~ 

renzo Rodríguez (73) es uno de los más originales edificios 

del siglo XVII~¡ en primer lugar no está hecho con tezontle y 

cantera sino únicamente con cantera gris almohadillada¡ tiene 

dintel mixtilíneo y sus balcones están separados por enormes 

pilastras estípites que cargan sobre su sección piramidal, b~ 

llos atlantes adolescentes; estas pilastras son las más nota­

bles que se encuentran entre los edificios civiles y, por otra 

parte, esta residencia es la única construcción de este tipo 

que adorna su fachada con estípites. La casa del conde de San 

Mateo de Valparaíso es otro edificio notable y hermoso, hecho 
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entre 1779 y 1772 (74) es 1 por lo contrario de la anterior, 

más apegado a las tradiciones; tiene una habitación en la 

esquina, sobre el piso principal, .con un nicho y roleos 

sobre el ángulo de sus muros. El vano de la entrada princi 

pal es muy rebajado y las pilastras y jambas llevan orna-

mentación de molduras verticales ondulantes, probable co~ 

secuencia de las estrías ondulantes puestas de moda años 

antes por el arquitecto l!tiguel Custodio Durán. En el pa­

tio del edificio, formado por un estupendo juego de arcos, 

estú la firma del arquitecto, .Antonio Guerrero y Torres, 

por lo que no nos sorprende.la presencia de molduras ondu­

lantes, pues este artista las empleó en su gran. obra reli­

giosa: la iglesia de la Enseñanza. Las casas gemelas del 

i:Iayorazgo de Guerrero tambien han sido atribuidas a este 

arquitecto, porque lucen también ornamentación de grocas 

ondulantes, dinteles rebajados y construcciones sobre las 

esquinas, con nichos en los ángulos, en una palabra, son 

muy semejantes a los lineamientos generales del edificio 

anterior, aunque menos lujosas. Estas obras se supone que 

datan de 1777 y que los planos fueron hechos por Ventura 

de !rellano, ejecutados por Guerrero y Torres (75). 

La casa de los condus a~ Santiago de Calimaya, es 

otra reluciente joya barroca, sin duda obra del mismo Gue­

rrero y Torres o producto de su escuela, pues presenta con 

gran riqueza las mismas características de los palacios ~ 

teriores; está fechado. en 1779; tiene dinteles mixtilím~os 
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en sus vanos principales, puerto y balcón, ~sí como colum­

nas 0striado.s acompañadas de decor~ción ondult.nte¡ l~s gó~ 

golas en forma de cañón, el patio con su fuente, lo.s esca­

leras y la portada de su capilla, completan el edificio l~ 

josamente, Dentro de estos mismos lineamientos el p:üacio 

del Marqués del Jaral de Berrio es otro edificio magnífico; 

mucho más gro.ndioso que el D.nterior, ostenta una de las me­

jores fachadas que nos legó el arte barroco; su dintel es­

ce.rzado os rebajadísimo y sus jrunbas 1 frisos y 0n.~arcamieg 

tos de ventanas tienen muy ric2. ornaraantación, o. bc~se de 

frutos y follajes y grecas ondulantes: sobre la puerta 

luce una composición muy original; una especie de moldura, 

como guc.rdamalleta, relleno. d0 rcüieves, desciende di.i la 

cornisa sobre el vano do la puerta, haciéndole un& mu0scn a 

lo. nltura da la clave y a los hdos de esta pieza aparecen 

esculturas humenas¡ el patio es soberbio, de proporciones 

más elevadas que la generalidad de los patios de la época y, 

como dijo M2.Ilucl Toussaint (76), recuerdo. m~s los patios de 

los palacios italianos que los pe.tíos españoles. Por todas 

estas característicc,s f ormalcs 0ste palacio se ~tribuye 

también al arquitecto Guerrero y Torres. 

Otras muchas construcciones de igual y de monor cate­

gorÍJ pueden encontrarse todavía en la ciudad; cumido no son 

palacios la cantera gris de sus j.:tmbas .:U&rgadas, qué suben 

hasta la cornisa, se combina sencillamente con los muros de 

tezontle, dando la típic~ nota capitalina. 
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El año do 1781 lu Acr.domio. de Ballus Artes fü; S2.:· 

Carlos inició sus labores, dándose!.; lo. R<Jcl C0jul2 (,: ~'ug 

daci6n1 por Carlos IV, el o.fio de 1784. Con esto. instiGuci5~ 

quedó implanto.do oficio.lmente el urte neoclásico en L!ázico, 

o sen le. corriente o.rtístico. mó.s mod0rno. su.rgida entonces 

en mropn, que do hecho hnbío. ya e.parecido 0n h !Tu•wo. 3s-

p2.ful, Gnfrontándoso y sustituyendo .:::1 barroco. :Jn S'X'Lipo :'.:'o_f 

mo.do por cinco o.rtistas realizó lc:.s primeras ob.:-o.s no1cl6.si. 

cas que hubo 0n k ciudad: :.íiguel Costam:;ó hLio oí clc:_¡st.rr:­

dol convento de la Encarno.ción, tcrmin::do a finos dd sielo 

XVIII, qu.; es su obro. mó.s import::...11to y t::nbifo rocons'cr:.i:-6 

la Co.sa de Moneda en 1780 y edificó la 11Ciuuo.deloª co1 pk-

nos disoñ::idos por José Antonio Velázqucs. José !llli1:.2n Ort:iz 

da Castro, noto.ble J.rquit0cto r.10xic:mo ojecutió .::1 monuru0nto 

que esté. en la esquin:: fü:l .:trio de h igl0sic. ele Gr.u;. I:i-pS-

lito y termin6 las tarros d0 la catedral, ont~'e 178'/ y 1791: 

astas torres son su obre. mó.ximo. porque dc,ntro e.e s!l r.:_..,sici~ 

mo sus origin:üos remo.tes rn formD. de co.ni];l'.J...'1.'.\S s0 co1·rc:spon­

den estup.::ndrullente con el rusto dd edificio (78). ilc'.0.1'.'i;J 

Ortiz de Castro el encc.rg.'.ldo de termiw::r las obr:s clt; 2.é: ,~.~­

tedro.l fue Ho.nuel TosLÍ., ::'. quien se debe b h"rnos::c ctónl'.l. 

con su esbolt:i linternillc., l.?.s bnlo.ustr.1.do.8 y ro::~;to<, ayo 

coronnn el edificio y las esculturas de las Virl:uc\:::; S::;)oJ.og:._. 

les. Ademis de su magnífica intervención rn la cd0t\:r:c.:c folr;6. 
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hizo el P.:ilacio de Minerfa, terminado 0n :.813 (79), le. co.sa 

Pérez G~lvez o Pinillos, con su int0ros.:.:r..te fach.:ida sonielÍQ 

ticc. y se le o.tribuyo la caso. del B:ll'CJ.Uéf; d.al Ap::,rt.;,do. De 

José Antonio Vclázquez es le. iglesic. de 8ill1 :?:iblo el Huevo, 

obre. de 1803 (80) 1 de mérito ncno.r., y del crq_uitecto l[.a::.cio 

Co.stero. nos queda k cstupondo. igl0sic. de Loreto h0chn entre 

1809 y 1816 (81) y el clo.ustro de la E11s0ñanza de 1789. 

En este conjunto de obras neoclásicas se distinguen 

cspccio.laente las torras de lo. catedr:ü por 3U dis.,ño origi­

nal 1 en dl cual el artista, no.cido en lo. Iifu0vo. Es)Jaño. 1 fumi­

:Lic_rizado por lo t:into con nuestro. barroco, i10 pudo menos que 

ser él mismo un poco bo.rroco a pesor de su nooclasicisffio, al~ 

j6ndosc de la frinldnd de ese estilo po.ra imnginJ.r uno. solu­

ción originc.l y no precis::un~nto cl~sica. La cúpula de la ca-

tedral, el Po.lacio d0 i!linerfa y 1:1 iglesia de Loreto sr; de~ 

tacnn por su innegable calid~d :irquitectónica, pero cono 

obras do gusto europoizrmte, como r.1odelos ir.portados, sin que 

en sus diseños hl!ynn t0nido nade. quo ver los c.nteccdontes ar­

tísticos novohispanos, Sin embo..t'go, o. 9oso.r do qt10 el 2..t'to 

neoclásico se impuso en rí0xico cnsi con violencic.., destruyen­

do sin mir.'.'J!li:mtos muchns obms bo.rrocns do v:'.lor innrl'or.i :i.­

blo, su impacto se extondió a otl'C..S pcJ:tes do1 pri.ís, sobro 

.(. todo a la regi6n del Bajío, en donde lo v0mos surgir· con grnn 

vigor y abundancin, 
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VII.- DISTRITO FEDERAL. 

En el Distrito Federal, marco geográfico de la capital, 

se encuentran importantes muestras artísticas de las diferentes 

etapas del arte novohispano, cuya influencia se manifestó en 

formas diversas desde el centro de la ciudad de México extendién 

dose a sus alrededores, por lo que estos monumentos no guardan 

uniformidad de estilos ni forman una secuencia, sino que mani­

fiestan dicha influencia y diversidad capitalina aisladamente. 

Para mejor explicarnos este f en6meno debemos recordar que las 

pelegaciones políticas que forman el Distrito Federal, no exis­

tían como tales¡ la región que circundaba la Ciudad no era sino 
• • 1 •• 

los planos del Valle de México, las afueras de la Capit~l poco 

pobladas y. mal. comunicadas i. eran, ~ás que otra cosa, campo y pa­

saje, con algunos pueblecillos y sitios de interés, 

Según dimos cuenta, en la capital no hay arte popular; 

las obras arquitectónicas que revisamos presentan patrones de 
. ~ '. . 

formas cultas; en cambio, en los monumentos del Distrito Federal 

encontramos muchas veces el espíritu y manufactura populares. 

La obra más importante del siglo XVI en el Distrito Fe­

deral es el gran convento-fortaleza de Xochimilco, construido en 

1535 (1). Además de esta obra quedan otras muestras de los dife­

rentes estilos que florecieron en la Nueva España en dicha cen-

turia: formas gotizantes, platerescas, puristas, mudéjares y 

creaciones populares que participan un poco de todo. 

La puerta de Porciúncula del convento de San Bernardino 

tiene una portada muy original, mezcla de formas góticas con cie~ 
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t,, toque renacentista; con delicad~·y:ágil imaginaci6n se in­

ventan elementos, como las. delgadas figuras que parecen lanzas 

que flanquean la composici6n, El vano es escarzano, pero ence­

rrado dentro de un medio punto formado por el cordón francisc! 

no. En las jambas unas columnillas sumamente delgadas con cap! 

teles como penachos, tienen ornamentaci6n con rosetones de gu~ 

to primitivo. Sobre el segundo cuerpo se ven dos ángeles de 

reminiscencia medieval y manufactura popular que se destacan 

entre la fina talla del resto de la obra. En los pueblos de San 

Juan Huacalco y de la Magdalena en Atzcapotzalco hay dos pequ~ 

ñas capillas cuyas portadas se ornamentan con perlas góticas; 

la primera tiene perlas orlando toda la composición, _jambas¡ 
~ ••• ~ ' 1 ' •¡ : ·.i .' '; 

alfiz, y vano de medio punto; en )a segunda sólo aparecen per . .,. 1 

las en el intrados del ru:co, Esta última forma de emplear las 

perlas, anotada por Angulo (2), se encuentra también en la ca-

pilla de Santa Cruz Atoyac, fechada en 1564 y que luce notable 

alfiz de gusto mudéjar. 

La portada principal del mismo convento de San Bernar­

dino está fechada en 1590; en su composición plateresca apare­

cen algunos elementos de manufactura popular; tiene vano de m~ 

dio punto con querubines en la arquivuelta, flanqúeado por co­

lumnas corintias, estriadas, y sobre su cornisa una ventana 

cuadrangular cuyos lados sirven de apoyo a unas ramas gruesas 

con frutos como uvas; entre las ramas se acomodan dos grandes 

angeles toscos. Esta preciosa portada es el único ejemplar de 

plateresc~ más o menos culto que existe en el Distrito Federal, 
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La tendencia purista dejó mayor huella en est1s regio­

ner, ! según vemos en las sigufontes ::iortadas: l::t el.e le. ig1.esia 

del convonto de Coyoacán, fechada en 1590; la do la ie;l();-;ie; 

de santa Fe, parte del hospital fundado rordon Vasco do ~lui·· 

roga en 153l (3), y la del convento do Milpa Alte. 1 r.01 1st1'uir[a 

entre 1530 y 1540 (4), La fachada de Co;roacán, :por las r·cprJ'.\1••• 

ciones que ha sufrido, es la menos importru1te, pcrr. at1r, l!1l'e:-;tra 

sus J.inoamiontos clascisistas. La de Santa Fé prcscr:tr. 1.ir..t:. fro.­

chada siLlple y elegMte, con dos.cuerpos¡ en el primero el vano 

de medio punto flanqueado por columnas clásicas estriRC.r.i:r y 

en el segundo la misma composición, poro con un gran óculo 

o·rai al centro del paño: termina el conjunto con un fr01it ón 

triwigular que lleva une. cruz en su vértice :r el c::.cudo de dou 

Vasco de Q,uiroga en su centro; la torre os obviamente posterior. 

LD. }.glesia de Milpa Alto. más grandiosa, tiene tambié!:. ';¡¡110 d.e 

meC.io :¡:unto, flnnquead0 con pilastras entre :i . .:.s g_uc a.pc.ror:en ni­

chos; sobre de este cuerpo hay otro, ho.ciende; m.'.'J:'co e u.nec ver.tona 

cuadrangulé:.r que l't:rtato. con un frontón. Lo ¡;¡éÍs sine;ular e'; que 

la composición queda remetida dentro ele un gran. medio p:mto, 

poco resal tado 1 que recuerdD. le. fach2.da ue la co.tedr:J.l de !J,)ri­

da, aunque en prop0rcioaes illonos grandiosas. 

Las obras que presentan ma:iufo.ctu.ra popular· so dostacan 

y0r lo. J?l'Ofuslón de relieves o.:?nam.entales que cu·:irE:il p:trtc de 

la portada, como un grueso encaje, Bueno3 eje~p:os do c3~a mod~ 

lidG.d 3on los arcos q_ue conserva la iglesia de Co;yc::tc.1.n; sus ·~~ 

1ieve3 1 que r:ubren ja.mbas y arquivuelta, eslián fori1mdos po.r fl~ 

.::'sz y follajes entremezclados con el cordón fra:!Cicco.no: Une 
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puerta, en el mismo convento, con arco conopial, se engalana 

con preciosas flores estilizadas en las jambas, dintel y enju­

tas, La pequeña portada de Nonoalco, en Mixooac, presenta la 

misma calidad ornamental y t8.lllbién luce mezclado en sus folla­

jes el cordón franciscano, 

Otros elementos importantes que quedan de la arquitec­

tura del XVI, son los claustros que se conservan en los siguie~ 

tes lugares: Coyoacán, Xochimilco, Milpa Alta y Tacubaya, fech~ 

do en 1590··1597; Churubusco, Tacuba y Atzcapotzalco. En Churu­

busco el claustro tiene los arcos rebajados y la arquivuelta 

moldurada, pero fuera de esta excepción todos los demás tienen 

arcos de medio punto, unos sobre pilares y otros sobre columnas 

pero todos con aspecto muy sobrio. El de Xochimilco es notable 

por sus capiteles de aspecto corintio muy primitivo. Se conser­

van también algunas porterías como las de: Coyoacán, de ocho 

arcos y dos pisos aunque ahor~ está alterada; la de Xochimilco, 

de tres arcos; la de Milpa Alta, de cuatro arcos~ le. de Tacuba­

ya, obra como todo el convento, de Fray Lorenzo de la Asunción 

(5); la do Churubusco y la de To.cuba¡ todas corr0n hacia el 

lado derecho de la iglesia y todas constan de arcos de medio 

punto sin ornamentación especial. Debemos advertir, además, que 

en esta zona no se conservan ni capillas abiertas -aunque supo­

nemos que algunas de las porterías pueden haber servido como ta­

les - ni capillas posas. Tal vez debido a las transformaciones 

que han sufrido estos edificios del Distrito Federal, por estar 

cercanos a la ciudad de México, aquéllos elementos arquitectónicos 
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desaparecieron más pronto que en otras partes. 

Una vez entrado el siglo XVII y la moda del barroco, 

sólo unas cuantas obras del Distrito Federal continu'1.ron con 

ciertas tendencias del siglo anterior, como por ejcm3lo la pre­

ciosa capillita del Rosario en Xochimilco, de gusto mudéjar, que 

presenta la composición tradicional de su portada ornamentada 

con azulejos y finos relieves de argamasa g_ue cuó::.ga11 de la COf: 

nisa como pequeños "estores 11
, o se er..tremezcl3.11 c:m los azule­

jos¡ una cúpula prominente y una graciosa torrecilla compleGan 

el conjunto; En Cóntrer:is hay otro. !)eq_ueña capill:l. con todo su 

parament~ cubier~o con ajaracas, sobre el cual surge una discre-· 
:~ •I •' ', ' '¡ ' ' . 

ta composieión ~radicional''de gusto barroco sobrio. Su torrecilla. 
;- .• ',; : '·· ~ • 1 ; •• -~-. ~ 

de un cuerpo esUá estructurada con columna_s ~alornóntcas muy en-
:::, 

dulantes, La iglesia de Tlúhuac tie~e trunl)ién reminis:mcbs mu­

déjares y se revisté en todo SU·: ext'"Orior ~n dibujos c~e ajr.racas~.· 
•• ' .:~ .·1- ~ ' .' 

Dentro de la moda pop~l~r, 'de ornrunentéll' las fachadas 'con 

profusos relieves, anotamos ·:las .. sigJ.l iente~ obras dei XVII: la en-
.:(· ~- .~ . 

cantadora capilla de Sanctofum en Tacuba,,;cuya fachada es de pie-

dra labrada como encajería con moti vos floiiales, que se extienden 

generosamente sc.bre sus partes; la portáda principal cons0rva dos 

ángeles de recuerdo gótico y la del presoi~erio es otra obra del 

m~smo género adornada además con escudos. 

Avanz~do ~e~tro. de.la trayectoria del barroco: desde sus 

expresiones más sobrias hasta las más ricas, nos e~co~tra~os en 

el Distrito Federal los. sig~ientes monumentos represe~tativos de 

los diferentes momentos barrocos, 
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El convento-de Santa María rle J,OR Anr;oli:>c r1e_JJh11rub11s­

co, fundado hacia 1530, sufrió varias reconstrucciones por lo 

que la portada de su iglesia es una obra perteneciente al ba­

rroco sobrio. Su composición es tradicional y no tiene nada de 

novedoso: vano de medio punto acompañado de pilastras tablera­

das, arriba un nicho, con los blasones de los patronos del co~ 

vento a cada lado y iespués una ventana cuadrangular y arriba 

la cornisa. Es más notable la capilla del bautisterio, recu­

bierta de azulejo, hecha en 1798 (6). Este edificio tiene la 

importancia de ser actualmente museo de historia y de arte. 

La Basílica de la Villa de Guadalupe es una de las obras 

máximas que posee el Distrito Federal. Fue levantada entre 

1695 y 1709 por Pedro de Arrieta, conocido arquitecto autor de 

varias obras de la capital, al parecer sobre planos de José Du­

rán, ofreciéndonos una rica composición. Estamos de acuerdo con 

Angulo en que su interior tiene planta bramantesca, con cúpula 

central y cuatro campanarios, en que sus soportes interiores si­

guen indiscutiblemente el estilo de la catedral metropolitana y 

en que la portada es la primera que se hizo tan ancha y sobres~ 

liente en su parte central (7). Esta tiene cinco entrecalles con 

nichos, vano semioctogonal y columnas lisas, pareadas¡ en el SQ 

gundo cuerpo se ve un relieve central y en el tercero un óculo 

entre seis remates, con lo que finaliza la composición. Las to­

rres octogonales son bastante b~jas, pero armoniosas. La trascc~ 

dencia de esta obra puede verse en la fachada de la parroquia de 

Tacuba (8) según ha observado Enrique-Berlín. 
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Lo. fo.chaua de la. iglesiu del puobJ.o do CoJ.tepGc es C'.C. 

estupenda. c.r...:o.ción de t:'..po salomónico. popuJ.o_:-; tiontJ c:n ~o.dr;. 

cuerpo cuatro columnas .salonónicas exeatils, b1stanto alto.s: e;1 

el pdme.ro flo.ng_uean (Jl vnno m:_¡:~ilínoo :r n:_:iun~.;.cio 0.r1 :m pt'.o:_·-

ta y en el segmdo, so oncu;jnt.>:>an c. los lo.clos 0 .. ; rlos -;rni;::-:1 ~.-

lbs sin iir.portx:i.cfa, EJ~o. fcúo.d1 ~uoclé i·.EoJclu.~o; J.0 fo] ~r.t 

el .~oino.~0 J J.\.~ to.c.t·a os )OSl.jGrio~, ~\jro os lo. y:?~310.~:r~ ~.ni; cc·:"lo-

ceill03 0n el Vallo do !l!.'Jxico q_u.0 0mplee so.lomó:J.:'.~:1,; c,::e:·:i.tc.:::; ,1do1Ji:í:;i 
l 

por Gstn.s colu:n.ans t:-.n r;xuber:.i.n'Ges J po.r JU ::i.::;;o ;;::ix~H:i..r.0°1 1 d·~ 

1 coraposición. ton avo.n~o.da, constituye uno. -:~).re: de t.i:xisic.i.6::1, 

LD.s porto.do.s de lo. iglesin de To.cuk 1Dn o·o.r:·s il el sisl '.1 

XVIII¡ lo. p.rj.ncipa.l muestra uno. composiciói1 wu;¡ s0;I:t:jc•.:'.t0 o. 1.:i. 

ele la BasíEca Guo.do.lupa:aa según dijimos. Su v~:-io G;;~•i-);;!;og.mo.l 

estó. fl@quoado po: pilo.strts; cr. d s.;gL'.r;do cu0>:po ~:.e::·) t;: ~o-·. 

liove central y !l!é.s nr.1'.'iha u11:: v.:ntan::c: túmbiún :Jcto.:;o~'.tl :P·3ro 

alnrgadn. Lo. pork.da l::cterlll dS mis o.vanzc.dn •Jll SL' to..r7.'0•2uisn'Ji 

t.'.\lllbién luce v~c seir.ioctogon.:11, :;¡oro su-:; :pUe:str::s os t;.;:r1km 

U:!c.s bQsos o.bombcdas -Jy be.rrocas y están estL'ie.cks Yigorosamz:J.-

te, El riic~o del se5unclo cuerpo ta:nbién :presenta. i5ni'les pil&s·~ 

tras y lo acompañan re!llates flamígeros, Este. p0rte.d<. :1°11c:.i~r-E• ele. 

ra inflt<encia de lr, escuela de lfd.guel Custodio DL:d_;1 y :c.:cs :e-· 

cuerd::~ rl.L'cho le. !)Orte.de>. del Sagra.rio de la iglesü'. a.e Je¡;ir.a Coe-· 

li de México. 

Otra obra., si bien p0pular 1 que p!'esentc. Jl :nisino t:r·o 

do :'.:'ormas barree~,::. estri&dua, es le. c2.pil1itc. úei. ;.:cfió:1 O.o ~.c.:: 

B.'.lfiosi cuya.s pilastras sor. nuy ondulantes er. le:::; ci.o::i cr:o1·p0s a.l<~~ 
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· la oomponen; tiene vano mixtilíneo, de la misma forma que la 

iglesia de la Concepci6n en Coyoacán, y tiene roleos y espad~ 

ñitas y nichos con copete, de los que cuelgan guardamalletas, 

y una cornisa especialmente ondulante, 

Fachadas con estípites sólo hemos encontrado dos: una 

en lo. iglesia de Ixtacalco y otra en la Concepci6n de Coyoacán¡ 

ésta flanqueo. sus vanos mixtilíneos con pilastras estípites de 

formas populares y seg6n el viejo gusto mudéjar recubre todo su 

paramento con o.ro.bescos de argo.masa; dos torres de dos cuerpos 

completan el pequeño edificio. En Ixtacalco, lo. iglesia, de maa 

nufactura popular, presenta magnífica calidad artístico.; emplea 

d~i.cam~rite ·,pilas.tr¡;¡s ·estípites para flanquear sus vanos y, se · 
" 

cubre y o.dorna con fina encÓ.jerfo de argamasa;. s~ .~orr.e es pre•. 

ciosa, de sección octogonal mixtilíneo. y pilastras estípit~~ ori ·. 

namentadas con relieves y en el cupulín un bello juego de rema­

tes. 

A la Villa de Guadalupe le toco en suerte conservar uno. 

joya barroca única: la capilla del Pocito hecha por Francisco 

Guerrero y Torres entre 1777 y 1791 (9); no.da parecido se con-

serva en el país, pues esta capilla no es sólo barroco. en su 

ornamentación sino· también lo es en su planto., derivo.do., por 

otro. parte, de las plantas.centro.lizo.das desarrolladas en ei Re 

nacimiento por Bramante, Serlio, Paladio y otros arquitectos y 

que el barroco aprovechó estupendo.mente. 11El Pocito11 tiene pl~ 

ta oval, compuesta con entrantes a sus lados¡ sobre un vestíbu-

lo circular se abre la entro.da y en el extremo opuesto un·sl!IÚ!-
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lar recinto octogonal, es la.sacristía¡ no tiene torres sino es• 

padañas y tres cúpulas; sus paños se adornan con tezontle, azul~· 

jo y cantera y en ellos se abren ventanas en forma de estrellas. 

Esta obra es lo más original que creó el ultrabarroco finisecu­

lar, 

La portada de la parroquia de Atzcapotzalco parece del 

siglo XVIII por su composición muy semejante a la portada de la 

iglesia de San Lorenzo en la ciudad de México, por sus propor­

ciones y porque en ambas el espacio que se forma entre las en­

jutas, el vano y la cornisa, se agranda notablemente para dar 

cabida a un gran motivo ornamental; las pilastras son lisas y 

con nichos intermedios, 

Entre los retablos que se conservan en el Distrito Fede­

ral debemos mencionar, ante tod), el del convento de Xochimilco, 

uno de los p;cos retablos renacentistas que quedan en el país, 

con sus columnas clasicistas ornamentadas con ralieves en su pri 

mcr tercio y compuesto con pinturas anónimas. 

Retablos salomónicos quedan en Coyoacán, así como en Ch~ 

rubusco y en la parroquia de Atzcapotzalco. Retablos ultrabarro­

cos hay en Churubusco y en la iglesia del Peñón de los Baños; 

éste es sumamente aplanado y muy original. El más importante, 

dentro de esta modalidad, es el de la parroquia de Atzcapotzal­

co, obra mayor, a base de estípites-nicho y ornamentación mezclª­

da con rocalla, Consta de cinco cuerpos verticales salientes que 
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inviertan los términos tradicionales. En las esquinas del pre~ 

biterio hay nichos, cuyas formas h~con juego con el alto.r. 

La arquitectura civil de esta región, desde luego deri 

vado. de la arquitecturo. capitalino., no ocupa pQ!·a nad.o. el te-

zontle, sino solamente cantera y urgOJ!lasa. La mayor po.rte de 

los edificios son casas campestres, si bien señoriales, con 

grandes patios y jardines y pocas veces de mts a.e un 9iso. Exi~ 

ten numerosos ejemplos aun, en Tacubaya, en Tacuba, en Atzcapo~ 

zaleo, en la Villa de Guadalupe, etcétera, pero sobre todo en 

Coyoacán y San Angel que llegaron a ser pueblos nó.s importontes 

y concurridos, en los que la arquitectura civil proeresó tanto 

que hoy se les considera zonas típicas, por la caliC:o.d ··,¡ belle­

za de sus edificios, Un ejemplar que tiene mucho interés es la 

llamada "casa chata11
, en Tlalpam1 de tipo barroco del siglo 

XVIII, hoy dia destinada a Museo de la Charrería. 

~ 
(1).- Angulo Iñiguez, Diego. Historia del Arto Hispanoamericano. 

Salvat F.ditores. Barcelona. 1955. T.II. p. 234. 
(2).- ~. T. I. p. 320. 
(3).- Kubler, George. Mexican Architecture of the Sixteenth 
· .. : ' · Centl:l~y¡; Ya¡ e, ·,Univ. Press. 1948. T .r.::.225, 
{4):- Item: T.'±.p~62, . 
(5).- ~., T.II,p.532, 
(6),- Rosell, Lauro E •• El Convento Dieguino de Sunta María de los 

Angeles, Me~co1 . 1.94'7. p.XII. 
(7),-AnSulo,'op. c1t·., T. n, p, ?30. 
'(8}.:. Iteni, · ., · . . 

(9)~--±tem, T.II, P!593~ 
• ' ---- 1 • 

-.:.· 
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VIII.- DURANGO. 

La capital es la dnica población del Estado que tiene 

interés artístico; fUe fundada en 1563 por Francisco de !barra 

(l), al pie del férreo ·cerro del Mercado; su desar~ollo se hizo 

posible hacia la segunda mitad del siglo XVIII, gracias a la r! 

queza minera que surgió en esa región de la que Durango fue el 

centro. Igual que San Luis Potosí la ciudad está alejada de 

las minas y ofrece un carácter menos recio y severo que las pn 

blaciones de Guanajuato o Zacatecas, La mayor riqueza artísti­

ca de Durango no la constituye los monumentos religi9scs, sino 

su arq~itectura civil; entre los primeros sólr es imp0rtante 

la catedral. La primitiva parroquia se incendió en 1634 por lo 

que se construyó un segundo edificio, dirigido por Pedro Gutif 

rrez, que quedó terminado en 1645 ya con la categoría de cate­

dral (2). En ese año se comenzó la obra que actualmente puede 

admirarse, pues seguramente la obra de Pedro Gutiérrez era sen­

cilla y con carácter provisional, La catedral actual se empezó 

a construir bajo el cuidado de Mateo Núñez, arquitecto procede~ 

te de Guadalajura, y en 1699 la continuó Simón de los Santos, 

En 1?11 (3), el ~bispo Pedro Tapiz completó varias bóvedas, 

construyó una de las torres, la sacristía, la sala capitulur, 

. etcétera, Para 1765 ya tenía las tres portadas 1 diseñadas por 

Pedro de las Huertas y estaban por terminarse las laterales 1 

Estas portadas se concretan a repetir con elegancia los linea­

mientos tradicionales, comunes en todo el país: vano de medio 

·punto, nichos en las entre?alles, ventana al centro del segun-
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do cuerpo y pGra finuliz.'.ll' copetes con remates. La fachada pri~ 

cipal es bastante clasicista y la del crucero más barroca, con 

el interés de emplear columnas salomónicas y pilastras estípi­

tes, como viva expresión de su momento artístico. Aungulo est~ 

blece una relación ornrunentoJ. entre estas portadas y las de la 

catedral de Chihuahua (4), que si se ucepta debe ser con la 

salvedad de que las de Durango muestran un geometrismo y un 

espíritu más estricto, Sus torres son espléndidas y sin untec~ 

dentes directos en la región, Esta obra no tuvo trascendencia 

artística. 

La ciudad de Durungo extiende su caserío sobre vasta 

llanura, sus calles planas y rectas ofrecen un punorruna distin­

to do la mayor parte de las ciudades mineras, Tanto los edifi­

cios virreinales como los del siglo XIX tienen un rasgo sobresQ 

liente, herencia del arte bQL'roco, que a la vez que las unifica 

les imprime carácter, como atinadamente observó De la Maza (5)¡ 

este rasgo consiste en una gran cornisa ondulante que casi in­

variablemente remata sus muros, Otro elemento peculiar, que 

concurre con el anterior en casi todos los casos, es una pila 

que, a manera de mocárabe, pende del intradós de las puertas, 

por lo general de vano rebajado, Esta forma mudéjar, muy usada 

por el arte barroco, tiene en Durnngo un valor definitivo. Las 

portadas se coronan además con altos copetes moldurados de 

donde salen las cornisas ondulantes, que a veces se enroscan 

sobre si mismas en sus extremos y otras se levantan en imponen­

tes roleos sobre las esquinas. Tradioionales balconerías y alg~ 
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nas arcadas completan el panorama arquitectónico de la ciudad 

en el que se destacan, en primer término dos palacios: Jl d·31 

conde del Valle de Súchil y el de la familia Zamorano. El P~! 

mero, atribuido al arquitecto Pedro de lns Huertas, debió cons 

truirse de 1760 a 1770 (6). La fachada, en chaflán, semejante 

a la Real Caja potosina, pero mucho más rica, es audaz I!luestrn 

de exubero.ncia ultrnbnrrocn, formada con pil:::stras var:..~:das: en 

el primer cuerpo almohadilladas y estriadas -co~ el primer ter­

cio en zig zag y el resto recto- y en el s0gundo estiyites bien 

definidas. Abundantes molduras, ricos relieve3 y fcJ.:.ajes en 

profundo claroscurn completan la ornamentación, en la que los 

•anos son muy importantes por sus singulares linea~ientos: el 

de abajo tiene un dintel casi plano, con inútiles i~postas en 

sus ángulos y una gran clave descendente; el alto es ffii:ctilí­

neo, también con adorno de impostas y en vez de clave las mol 

duraciones del vano forman una especie de gota, que gotea en 

el lugar de aquélla. No recordamos ninguna solución parecida 

a ésta. El patio, a base de arcos de medio punto es, sobre todo 

por la intensa vibración de su cornisa, de gran originalidad 

y riqueza formales. 

El palacio de don Juan José de Zambrano, por su monu­

mentalidad, fue convertido en Palacio de Gobierno desde 1716¡ 

en este edificio es notable el elegante pórtico de arcadas, que 

corre a lo largo de la fachada principal 1 con coiuJ1l!las dó::icas 1 

almohadillados y flecos barrocos. Bajo la sombra dq una gruesa 

y ondulante cornisa los balcones lucen vistosoE.co~etes, hechos 
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9or medio de superposición de guardamalletas; los proteje una 

reja de hierro forjado de una sola pieza, .tan-alta como la fa­

chada, 

Por lo que se ve el arte cobró importancia en Durango, 

igual que en los demás territorios norteños, hasta el siglo 

XVIII. 

Notas. 

(1).- De la Maza Francisco. La ciudad de Dura.ngo. Imprenta Grama. 
México 1948.p.8. 

(2),- Item. 
(3).- Item p,23. 
(4),- Item p.17 
(5).- Item; 
(6).- Angulo Iñiguez, Diego, Historia del Arte Hispanoamericano. 

Salvat Editores. Barcelona. 1955. T.II.p.816 •. 
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IX.- GUANAJUATO. 

En el Estado de Guanajuato no queda arquitectura del 

siglo XVI. Existen dos obras magníficas de esta centuria den­

tro de su territorio, que son una prolongación de la actividad 

arquitectónica de la región michoacana durante los primeros 

años de la evangelización. De hecho, Yuriria y Acámbaro, lu­

gares donde se encuentran los dos monumentos de que hablamos, 

pertenecieron a Michoacán en el siglo XVI; los frailes agusti­

nos de la Provincia de San Nicolás Tolentino de Michoacán fueron 

los fundadores del convento de Yuriria y los franciscanos de la 

Provincia de San Pedro y San Pablo de Michoacán construyeron el 

hospital de Acámbaro. Los dos monumentos son joyas del arte plg_ 

teresco, si bien es más import;J.Ilte el convento de Yuriria. 

El hospital de Acámbaro se fundó hacia 1532 (l); su po~ 

tada, que ostenta dos cuerpos enmarcados por un alfiz, tiene un 

vano de medio punto abajo y unn ventana cuadrangular arriba¡ 

las enjutas del arco y todo el paño del segundo cuerpo, apare­

cen adornados con estrellas colocadas simétricamente, entre las 

que asoman rosetones, Pero lo mas notable es la ornamentación 

de las jambas y de la arquivuelta, llenas de relieves renacen­

tistas, indiscutiblemente tallados por manos indígenas. San ~ 

dro, San Pablo y los querubines que aparecen en las jambas re­

cuerdan los rostros de las esculturas prehispánicas. Una guía· 

de relieves florales se extiende en la arquivuelta, limitada 

por el cordón franciscano. Esta portada es excepcional en la 

región por su diseño, pues los demás hospitales michoacanos, 
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aunque también de estilo plateresco, siguen otros lineamientos; 

tiene más semejanza con algunas iglesias del Estado de Hidulgo. 

El convento de Yuriria, construido entre 1540 y 1550 

(2) y atribuido en su parte principal a Pedro del Toro (3), 

es uno de los monumentos máximos de México, una de las más 

grandiosas obras conventuales del siglo XVI y del arte plate­

resco. Su fachada presenta el mismo patrón quo la fachada del 

convento de Acolman en el Estado de México, perteneciente a la 

misma Orden religiosa¡ ambos lucen vano de medio punto, flanque~ 

do por dos columnas candelabro, a cada lado, entre las que se 

encuentran nichos con las esculturas de San Pedro y San Pablo. 

En las enjutas se ven medallones circulares, que en AcollllD.11 

forman la escena de la Anunciación y en Yuriria sólo tienen qu~ 

rubines, Sobre el primer cuerpo ambas portadas tienen tres ni­

chos pequeños con la imagen del Niño Dios, acompañado por niños 

músicos. En Acolman hay un po.r de atlantes sobre el cntablD.lllen­

to; en Yuriria hay cuatro de estas figuras de adolescentes, La 

misma ventana aparece en el segundo cuerpc de las dos fachadas, 

siendo más rica la de Acolman. Sin embargo, la principal difere~ 

ciación entre las dos obras es el carácter de la talla, que en 

Acolman tiene aspecto cultísimo y en Yuriria es enteramente po­

pular y en donde, a partir del segundo cuerpo, se añade orname~ 

taci6n a base de tallos estriados, transversalmente, de los que 

brotan en vez de flores roleos. A los lados de la ventana hay 

unas figuras como estrellas vegetales, en cuyos centros aparecen 

pequeños arqueros, amorcillos de linaje indígena, Del mismo as-
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pecto son las esculturus de los santos y de los niños, de l~s 

atlantes y del Niño Dios. En la parte ornamentada de las colu!!!. 

nas hay unos. seres ext.raiios ¡ aves con cabezas humanas que en­

cuentran sus equivalentes en la ornamentación de las columnas 
,,,\:··~\.' .... ' '··.~·i t-.'~: ... "''.;\ ;;·~~..,.,· ~-·. :t ·• '·t: ~!:·: .) ............ :~ ·:..;.: ~' 

~de la portada dell vecino convento de Cuitzeo, obra que sigue 

los mismos lineamientos aunque on éste los cuerpos de estos s~ 

res fantásticos están formados con follajes, con cabazas do 

ave. 

Acolman, Cuitzeo y Yuriria forman lo. terna l)lc.te­

resca m~s imp.ortante y gra.Íidiosa del siglo. :X.YI ;. Yuriria se de­

rivó de Acolmnn, y de Yuriria Cuitzeo, fundación un poco post~ 

rior, en la que la pnrtada lateral sigue el mismo p1trón. Yuri­

ria posee además otros elementos arquitectónicos a los cuales 

debe ocupar un lugar tan señalado en la arquitectura monástica. 

Su claustro es magnífico, con arcos de medio punto, cuyos pila-

res llevan empotradas columnas corintias, estriadas 1 como bello 

adorno renacentista; su iglesia es de planta de cruz latina, adQ 

lantándose a la costumbre de hacer las iglesias de los conventos 
1 
' ' 

con una sola nave; sus bóvedas de crucería -en el claustro be.jo, 

en el crucero y en el ábside- son el más rico exponente de bó­

vedas nervudas, sobre todo la del crucero que ostenta una com­

plicada estrella, Hacia el lado izquierdo del templo corren los 

arcos renacentistas de la portería; la sacristín tiene también 

una puerta renacentista, ornamentada en las jambas y la arqui­

vuelta con c.asetones en cuyo centro se destacan corazones¡ se 

trata del símbolo de la Orden agustina que ademús aparece en 

., '·¡ 
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las enjutrui y -en fila- sobre el friso. Esta puerta reeuerdn.. 

nlguna de la ciudad de Pñtzcuo.ro, 

Hacemos notar que ni en Acámbo.ro, ni on Yuriria se cog_ 

servan capillas posas o abiertas. 

La pobreza agreste del territorio guonajuatense y la 

falta do pueblos indígenas civilizados, establecidos en él de~ 

de o.ntes de la. conquista., hizo que la. evo.ngeliza.ción, a. pnrtir 

do los puntos do Yuriria y Acó.mbo.ro avanzara con mayores ries­

gos y lentitud y que las funcaciones de poblaciones to.rdaro.n en 

consolidarse, Muchos pueblos de Guan~juato y su misma capital 

fueron funda.dos en el siglo XVI, pero no es sino hasta mediados 

del XVII cuando la abundo.nci~ y el bienestar empiezan a notarse, 

por lo que so refiero a la ?reducción de obras de arto, La gran 

riqueza que inundó a Guo.naj~o.to en el siglo XVIII provocó la r~ 

construcción de la mayo: parte de los edificios ya existentes, 

enmendándole la. plana. O.:. siglo XVII. En las obras de esta. última 

centuria. no se encuentr: ni la riqueza ni la unidad artística 

que caracterizan a los ronumcntos guannjuntensos del XVIII. Lns 

obras del XVIII presentLn faohadas muy conservo.doras, por lo ge­

neral, entre ellas se de:tacan las que a continuación analizamos: 

La portada del ccnvento francisco.no de Salvatierra es muy 

sobria y convencional; co:oca a cada lado de su vano de medio 

pynto;do9.columnas corint:as -que tienen el primer tercio de 
,. ' . ·. . . . ·. ¡'·· 

~i(f~~te cubierto con rel~eves.,y. el resto e.striil.do .. con un nicho 
. ,.·. . . ;' .: ·, . 

. ' .. ' . 
enmedio¡ sobre la cornisa. aparece una. :vento.na terminado. con un 

. . : ' . : . : . , . 

frontonciilo roto y una c~uz. 
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La portada de la parroquia de Chamacuero es también una 

obra de incipiente barroquismo¡ emplea pilastr&s lisas. plane.3 

y arco de medio punto¡ encima de la cornisa aparece ~lila venta.1a 

cuadrangular y sobre ella un nicho. 

La composición y sencillez de estas prrtade.s se encuen­

tran como es obvio, en cualquier ~arte del pais, 

En Salamatca encontramos una p1rtada QG mayor interés~ 

la de la iglesia del convento de San Agustín. ~ste wc1vento fue 

fundado en 1615 (4·) y su fachada se terminó en ese nismo siglo,­

en cambio su claustro y sus retablos son oüras ~el XV~II que por 

su gran importancia mencinnaremos adelante. Est:J. portad<. tiene 

una singular composición que, sin nb::ndone.r le sob.rier'.1d: r.:ii'lpe 

los moldes tradicionales. Tiene vano de inedia pu:::lto, fls!lquaado 

por dos columnas clasicistas; estriadas suavcment.; -c:isi como 

si fUera esgrafiado- con líneas heli.coidales. Sobre j.ol:l ca:')i­

teles de las columnas se sostiene. una corr:isr, ~- sob~'c eEa se 

abre una pequeña ventana y luego, más ru'ribt'. del nno ne_".'o dec­

ligado de la composició~, aparece un nicho en forEa tle ~~uz co~ 

un Cristo: sobre la cornisa final y a eje con el nicho clel Cri§_ 

to, hay un ramate, pero también aislado del resto u.e la co:npos.:!:_ 

ción; de la misma manera aparecen tres nichos de cada lado de 

la portada, sueltos, aislados del resto de los elementos, !j28 

como ornamentación del muro que como parte C1e la fachada, solu­

ci6n que constituye tambien un barroa_uismo. 

Las tres obras más importal'J.tes del siglo XEC nns '[)arc­

cen: el convento de Sa.'1 Agustín de la ciu1ad ::le C·:~J.~ré:., J.9. pa-
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rroquia de la capital del Estado y la de la ciudad de Irapua­

to. Esta última tiene una composición convencional pero orna-

mentada con fina encajeria de p¿.edra tallada. En el primer 

cuerpo sus columnas tienen un cuarto del fuste cubierto con 

relieves; otro tramo con estrías orna;nentadas y el resto con 

estrias lisas. En el segundo y tercer cuerpo las columnas se 

convierten en salomónicas, en función de las grandes hojas que 

las cubren en espiral. Los follajes de diseños exquisitos se eg 

cuentran sobre los zócalos, enjutas, frisos 1 marcos, nichos, 

etcétera. Se trata de un relieve sumamente bajo y delicado que 

hace de esta obra el único ejemplar guanajuatense de lo que se 

entiende por barroco rico y culto. El convento de Celaya es 

fundación de hacia 1609, quedando el c.onvento terminado para 

mediados de esa centuria (5). Er:::O? BCilll!".snto -que guarda nota­

ble semejanza con el convento de Acámbaro tiene una sola torre 

del lado derecho y sobria portada, aplicada sobre un alto par~ 

mento liso, rematado con u:!:a be.laustrada; la portería, de seis 

arcos, corre al lado izquierdo del templo entrándose por ella 

al claustro. La portada tiene : .. ~co de mdio punto, con moldura 

señalando la arquivuelta y clave labro.da, las jambas, que flan­

quean la puerta, parecen continuarse hJ.sta el nivel de la vent~ 

na, donde terminan en remates; ésto se logra mediante múltiples 

molduras horizontales que prolongan los cuerpos de las pilas­

tras, y que se integran con las molduras del entablamento que 

es, por otra parte, bastante alto, y con las molduras de los 

basamentos de los remates superiores, dando así la impresión de 

que cada pilastra es una sola unidad, desde su base hasta la 
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punta de los remates. Entre los remates queda un ancho friso que 

lleva un rosetón el centro y que en el edificio de Acámbaro está 

ocupado por una inscripción, Sobre esta parte se levanta la ven­

tana coral con marco a'lmohadillado, encima de la cual un escudo 

de San Agustín rcmat~ en conjunto (en Acámbaro en vez del escu­

do se ve un nicho). La torre de tres cuerpos, tiene una ancha 

base cuad.rar.gular limitada por molduras y dos campJnarios con 

o.reos de medio punto en cada lado del primer cuerpo¡ esta parte 

es la que se co:'.lstruyó a lo. vez que el convento¡ los cuerpos su­

periores con balaustradas, arcos apuntados y remates en forma de 

campa.~a y macetones, son posteriores y obra de Francisco Eduardo 

Tresguerras. La parte antigua de la torre se repite igualmente 

en el convento de Acámbo.ro¡ la portería con sus altos arcos de 

medio punto, resguardádos por pilastras que suben hasta la corn! 

sa moldurada -detrás de la que usoman algunas ventanas de las 

celdas·· también recuerdan ovbiamente la portería de Acámbaro, 

Pcr todas las anteriores observaciones deducimos que este conve~ 

to sirvió de modelo al convento franciscano de Acámbaro, obra 

del siglo XVIII. 

La parroquia de Guanajuato se construyó entre 1671 y 

1695 (6) 1 dentro del bo.rroco sobrio, Tiene tres cuerpos dispues­

tos con originalidad, En el primero se abre el veno de medio pug 

to, flanqueado por pilastras estriadas y dos nichos en cada una 

de las entrecalles laterales que se forman. La novedad que en­

contramos en esta parte consiste en ~ue las impostas del arco se 

prolongan hasta el final de la pcrtada dividiendo en dos cuerpos 
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las pilastras, quedando un nicho ab&jo y otro arriba; los nichos. 

altos están a la altura de las enjutas, que a su vez van orna­

mentadas con follajes, Sobre la cornisa de este primer cuerpo 

hay una ventana con vano mixtilíneo, flanqueado por tres co­

lumnillas y una pilastra a cada lado¡ su cornisamiento es que­

brado y moldurado y sobre él se apoya el dltimo cuerpo de la 

fachada que consiste en un pequeño nicho acompañado de colum­

nas revestidas de ornamentación, Esta portada de mayor barroqui~ 

mo que las anteriores no parece tener antecedentes en los alre­

dedores; es una obra de carácter personal, 

En el siglo XVIII tuvo lugar el apogeo artístico de G11a-

najuato, debido a las fortunas de los mineros, La capital y las 

ciudades más importantes se poblaron con numerosos monumentos 

civiles y religiosos reconstruyéndose con riqueza gran parte de 

los que ya existían. En Silao, Irapuato, Valle de Santiago, etcé­

tera, encontramos varios monumentos que preceden a las obras de 

primer orden creadas por el barroco guanajuntense a fjMles clPl 

sigln XVIII, 

En la ciudad de Silao la portada de su parroquia, de 

1730 (7), presenta un patrón convencional de dos cuerpos y tres 

entrecalles, con exaltado remate sobre la cornisa, entabl~mentos 

muy moldurados y una torre estupenda, 

En 17341 según inscripción en su fachada, fueron termi-
' 

nados la iglesia y el convento franciscRno <le Achmbn.ro que, 

como dijimos, se deriva del convento de San Agustín de la ciu­

dad de Celaya. Su estructura y ornamentación siguen exactamente 
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los ruismos lineamiento::; s :_)Gro en el caso :p:-esentc el tQblern.­

Biento do las pilastras y Ju ri.old.uración h0ri~cr.t<:'.l ele :1..os fri­

sos y cornisas e:on mucho :nás vigorosos y se reproc.:.uce?:>. mn~·o.r. 

nrimero do veces. Esta cb.:'o. r:o::stituyc L1r, buo:1 e;jer:>:plc O.o ba .. 

rroco con ritmo puramente geo2ú'~:-5.co en el gue n0 aLJatecr.:1 üJ:­

nnmentaci0nes de nü1gu.n& otra el ase. 

El apacible pue'Jlo de v,úle de SP.nt::.c.c;o cuc:1to. ce' u::c. 

parroquia que, por sus for:!!as 1 d:ibe :9ertenecer a los prini::i::_:iicf". 

del siglo 1.1/III ¡ aunque su composición es ccme:Jcial e:·1:i: &a ele­

mentos nuy novedosos; vruio semidecagonal, 6cu~o oct:.igonal j' e;o­

lumnas ornamentadas en su priIBer tercio con relieves y después 

est.l'ic.dao, en el p.:-il!;er cuer;?o ¡ en eJ. segu:1do 1 col:.i1m1s e;: es­

piral, pero también con el pri:¡:;r tercio o:namcntc.do cor. reli~. 

ves; en el tercero 1 colum:cas r;alomfoicas. Las entrec.r..lJ.cs tie·­

nen nfollos en cade. cuer:¡:o y un oscudo :i:ont~.ficio en el 1)año clel 

tercer cuerpo que rema.te. con U!l f;;outór.. 

En la primero mitc.d del siglo A'TI:i:I se construyeron ve.­

.l'i.os ejernplos de bnrroco popuL.r 1 entra los cu alee m"cot~~noo los 

siguientes: 

SL'..'l !ffiguel de Allende posee dos obras de bpcrt:anci.o. .0 :1 

este si¡;~~o: el templo de la Solud y el Oratorio ds s~ l'eHr)(J 

Neri, El templo de la Salud deriva su forma de nicho del te~p~o 

de San Juan de Dios de la ciudad a.e mí:r.:ico 1 como ha siC.o obser­

VQdo por varios ~utores. Conserva de éste la gran concha nrye­

:'ior estriada, que aquí aparece orkda con rolc03 1 y le. üvis~.6n ' 

de dos cuerpos. E::l el te:nplo de la Salud se emplea:1 ))i.lant:~a.:i 
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estípites en vez de las ondulantes y flamígeras que se usaron 

en la iglesia de San Juan de Dios, El vano también difiere, 

pues la iglesia guanajuatense lo tiene mixtilíneo y el de la 

capital es de medio punto, Los nichos se han reducido en la 

iglesia de la Salud, a uno por paño, acompañándose el nicho 

central del segundo cuerpo por un par de ventanas. Los folla­

jes ornamentales que aparecen en las enjutas, sobre las pila~ 

tras estípites y los paños, así como las esculturas, son de 

manufactura popular y comunican este carácter al conjunto. 

Rica y novedosa ornamentación presenta la portada de 

San.Felipe Neri, obra de 1714 (8), cubierta totalmente por tu­

pido y fino relieve, muy bajo, de motivos vegetales, que sólo 

deja libre la arquivuelta del orco de la puerta, Sus columnas 

son salomónicas porque las visten grandes hojas enroscadas en 

franjas espirales. El tono rosado de su cantera contrasta con 

las esculturas blancas de los nichos, acentuando el gusto po­

pular que la define, 

Irapuato cuenta en este campo de la expresión popular 

con dos obras importantes: la iglesia de San José y la del Hos­

pital. La primera emplea únicamente pilastras estípites, pero 

manteniendo cierto convencionalismo en los dos primeros cuer-

pos; en el tercero la cornisa describe una trayectoria libre, 

cuya manufactura popular se nota hasta en la falla de su trazo. 

La factura de las esculturas y la talla de la ornamentación es 

burda y tosca, En cambio la iglesia del Hospital, que tiene 

una inscripción que dice: 1110 entalló Crispín Lorenzo AD 173311
, 
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es una pequeña joya de preciosa talla en todos sus el~nentos, 

Emplea columnas salomónica~ y su tercer cuerpo está fc.r:i!~do 

por un medio punto que lleva una orla ondulante¡ dentro r8n·· 

plo.ndeccn el sol y la luna llena, 

En la vecina ciudad de Salamanca, la parroquia cons­

truída en cantera rosa luce revestida de aún filQS rica encaje~ía. 

En su primer cuerpo hay pil2stras salomónicas y en el segur.do y 

tercero estípité3, Su óculo mixtilíneo en el centro del segundo 

cuerpo, ostenta una forma de estrella alargada y su ti::rcer cuet_ 

po termina, como el de la iglesia anterior, con un medio punto 

orlado con onduladísima cornisa. 

En la ciudad de Guanajuato y sus alrededores el bD.rrQ 

co es tan fino que lo que llamamos propiamente popular, por su 

aspecto ingenuo y a veces un poco torpe y tosco, casi no exis­

te. Empero, la portada de la. iglesia de Cata, estructurad?. co.n 

espléndidas pilastras estípites, se 0rnamenta con profusión y 

entre sus elementos ornamentales hay unos que ponen fuerte nota 

popular al conjunto: hojas como lechuga, cóncavas, que en su 

interior acogen pequeños grupos escultóricos relacionados con 

la Pasión de Cristo, que es el tema esencial de la portada, 

Desde luego que esta fachada cuenta también entre las obras con 

estípites más impor~antes que se produjeron en Guanajuato. 

Otro pequeño monumento sorprendente es la Tumba del 

famoso arquitecto celayense Francisco Eduardo Tresguerras, en 

el atr~o de la iglesia de San Francisco de su ciudad natal que 

él reconstruyó. Tresguerras, como es bien sabido, se distinguió 



111 

por ser el implantador del arte neoclásico en el Bajío, pero 

cuando trató de edificar su última morada se volvió barroco: 

la capillita conserva su apariciencia neoclásica en el exterior, 

pero en el interio.r no puede se!' más barroca¡ sus altares están 

ornamentadas con conchas, cerámica, porcelanas, esculturas, 

pinturas -muchas del propio Trcsguerras-, que se acomodan 

abigarradamente (10). Además ~e barroca esta capilla no deja 

de participar del gusto p0pular. 

La pilastra estípite no encontró mejor campo para un 

crecimiento rápido y florido que en la ciudad de Guanajuato, 

por la riqueza de los mineros. Sin el grupo de obras estípites 

guanajuatenses el barroco mexicano carecería de una insustitui 

ble modalidad peculiar y fina. Al parecer la primera gran obra 

de prosapia guanajuatense fue el templo de la Compañía, con 

sus tres portadas principales y una lateral que se completa 

con un estupendo interior arquitectónico de tres naves. La fe­

cha, 1765, se halla inscrit~ en la fach&da y, según Angulu, la 

obra fue dirigida por Felipe de Ureña con planos originales de 

fre:y José de la Cruz (11). En su primer cuerpo la portada pri~ 

cipal Zlanquea su vano de medio punto con tres estípites exce~ 

tos -sólo empleados antes en la iglesia de la Santísima en M~ 

xico-¡ en el segundo cuerpo se ven dos pilastras a cada lado 

del balcón. Otra novedad consiste en que las·cornisas que tlivi 

den los cuerpos ya no se cierran, sino que se interrumpen al 

llegar a la calle central, que queda completamente despejada 

para usarse con libertad, Cono ne ve esta portada luce cua-
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tro elementos: Sobre lu puerta, un relieve enmarcado, luego una 

ventana, después un nicho y1 por último, otro relieve. Este de­

talle de no cerrar las cornisa8 es la última posibilidad alcan­

zada por aquel recurso empleado por primera vez por Pedro de 

Arrieta, en la fachada de la Profesa en la ciudad de México, 

mediante el cual despejaba hacia arriba el campo de las enjutas, 

ganando terreno sobre el vano de la puerta para colocar mayor 

ornamentación. En las pork.das laterales que acompañan a esta 

preciosa composición de gran calidad, se encuentra otra origi­

nal solu.ción: su calle central va flanqueada en el primer cue!'. 

po, no por pilastras estípites sino por interestípites sumrune~ 

te desarrollados, reapareciendo los estípites en el segundo cueE. 

po. La facbada lateral emplea pilastras del mismo género, deri­

tro de una composición menos rica y más convencional. Algo muy 

importante es el hecho de que las portadas de la Compañía casi 

no recurren a ornnmentaci6n de relieves de follajes u otros m2 

tivos, sino puro.mente a formas geométricas que estó.n integradas 

con los mismos elementos. En las fachadas principales existen 

aún pequeñas partes ornrunentadas con relieves, pero no así en 

la portada lateral. Es comprensible que una obra tan destacada 

ejerciera notable influencia en el medio, 

El templo de San Francisco tiene otra de las preciosas 

fachadas estípites guanajuatcnses, que recuerdan un poco los m2 

delos capitalinos, dando suma importancia al interestípite que 

se remata en igual forma que las pilastras estípites. La puerta 

está flanqueada por dos estípites con un interestípite a cada 
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lado y el segundo cuerpo, más complicado, luce a más del vano 

de la ventana, tres nichos que la rodean, separados por finos 

estípites, muy alargados, probablemente antecedentes de los que 

después encontraremos en la iglesia de Valenciana. ·La talla es 

muy fina, las enjutas y jambas lucen relieves ornamentales y 

el resto presenta elementos geométricos, duplicando o triplicag 

do sus formar:. 

En 1775 (12) se construyó la iglesia de Bel0n, con un 

patrón más convencional: tres cuerpos y tres entrecalles bien 

definidas, y estípites de aspecto geométrico, mGs sencillos que 

los de San Francisco y sin ninguna orno.mentación adicional; e~ 

típites puros, si vale el término. El primer vano es de medio 

punto, el segundo adintelado y el tercero semiexagonal y la 

cornisa quebradísima. 

La parroquia de Dolores Hidalgo es un monumento a la 

pilastra .estípite: en su fachada, de dos cuerpos, se hermanan 

los estípites y los interestípites, cobrando igual importancia 

las inferiores y las nupel'iores. Volviendo un poco hacia atrás, 

al autor de esta fachada diseña una cornisa continuada y coloca 

novedosa orla doblemente lobulada sobre la puerta, además de r~ 

vestir el conjunto con indescriptible r~queza formal, completág 

dolo con soberbias torres de tres cuerpos escalonados, La igle­

sia de San Francisco del vecino San Miguel de Allende, parece 

haber seguido este modelo en menor escala. 

La portada de la capilla de Rayas en la ciudad de Guan~ 

juato es representativa de un conjunto de obras guanajuatenses 
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en que los estípites se adelgazan, se afinan y se alargan de m~ 

nera peculiar. La fachada tiene vano mixtilíneo y apuntado sobre 

el cual la cornisa se eleva un poco para convertirse casi en ap~ 

yo de la ventana, que ocupa el centro del segundo cuerpo; el te~ 

cer cuerpo es un medio punto mixtilíneo, ocupado totalmente por 

relieves y remates, Es necesario insistir en lo exquisito de la 

talla de la cantera que caracteriza estas obras, 

Nuevamente en San Miguel de Allende encontramos el tem­

plo de San Francisco, obra_ de 1779 (12) que, según dijimos, si­

gue el patrón de la parroquia de Dolores Hidalgo, aunque hace 

resaltar los estípites sobre los interestípites que lucen hor­

nacinas más discretas, El medio punto de la puerta está orlado 

igualmente con medios círculos, dentro de los cuales se asoman 

querubines. La escultura de Cristo, que se halla en la parte a1_ 

ta de la composición es otro elemento que la relaciona con Dol~ 

res. Una expresión más avanzada en el tiempo y en la forma pro­

dujo otras preciosas fachadas: en ellas, el estípite se vuelve 

más sutil y cede campo_ a las hornacinas cada vez más importan­

tes¡ se incorporan relieves de rocalla a las formas ornamenta­

les, lucidas guardamalletas y borlas, en cambio la ornrunentación 

acostumbrada, a base de tupidos roleos y follajes, tiende a desa­

parecer y en algunas obras desaparece por completo, quedando en 

otras el empleo de grandes hojas alechugadas para formar horna­

cinas o una especie de medallones. Casi toda ·1~ entrecalle cen­

tral está despejada y las cornisas rotas se repliegan cada vez 

más hacia los lados¡ además, el primer cuerpo ha ganado notable 
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altura sobre el segundo, forma iniciada, por .lo que recor~éi.JIJ.v3 1 

en la fachada de la iglesia de la Enseñanza, de Antonio Guerre­

ro y Torres. Se agrupan en esta modalidad: la fachada de So.n 

Diego en Guanajuato, obra de 1784 (13), que tiene además J.a no­

vedad de presentarnos en su segundo cuerpo unos finísimoG 9stí­

pites curiútides (hermas que recuerdan la solución de Miguel ~ 

gel en el sepulcro de Julio II), nunca antes presentados con tal 

fantasía. La modalidad del conjunto de la portada de Sa.~ Diego 

se relaciona con las estupendas fachadas de las iglesias del 

Encino y Guadalupe en la ciudad de Aguascalientes. 

El gran templo de Valenciana, en las afueras de Guanaju~ 

to, tiene dimensiones y calidad verdaderamente grandiosas, por 

lo que constituye el monumento más notable de la ciudnd, Fue 

hecha entre 1765 y 1788 (14) y sus fachadas ostentan incompara­

ble riqueza en su tipo. Los i~terestípites son más importantes 

que las pilastras con estrías y alcanzan inusitada esbeltez; su 

portada lateral es más solemne y emplea dos enormes interestíp~ 

tes-nicho, altísimos; para limitar la composición la cornisa d1 

visoria de los cuerpos casi se pierde totrlmente y lo que queda 

se encuentra tan arriba que sirve de apoyo a la ventana. Los el~ 

mentos de rocalla y la finura de las estípites de Valenciana no 

t.an sido superadas en otras partes¡ completa el interior de cruz 

latina, con espléndidos retablos finiseculares y bóvedas de cru­

cería barrocas. 

En León se encuentra la obra más avanzada de esta traye~ 

toria finisecular del barroco, ya en transición al rococó: la fQ 
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chad.a de la iglesia de los Angeles, obra en que el estípite de­

saparece. Tiene tres cuerpos y cinco entrecalles, siendo las 

laterales muy angostas. Las cornisas son ondulantes y que­

bradas; los capiteles se extienden como desdoblándose por efe~ 

to de la molduración de las 'cornisas y el vano de la puerta de 

medio punto está festonado por pequeñas guardamalletas con bo~ 

las, En la entrecalle central las cornisas divisorias se apla­

nan, p2.ra dnr lugar a guardamalletas con profundas escotaduras, 

Este elemento, los cortinajes, con borlas, los doseles y los 

flecos, constituyen los motivos principales de la ornrunenta­

ción, de donde los follajes han desaparecido completamente así 

como los motivos religiosos, Los nichos sólo se insinúan con 

las peanas y los drapeados superiores que semejan ricas telas, 

La planta de la fachada ofrece la novedad de ser ligeramente 

convexa y de emplear en su interior soportes adosados que se 

forman por tres partes distintas: primero una pilastra, luego 

una hornacina y finalmente una columna. Esta obra singular, 

europeizante y secular, se atribuye al mismo autor anónimo de 

la cercana. y monumental parroquia de Lagos do Moreno, Jalis­

co (15). 

La gJcria artística de Guanajuato se vio engrandecida a 

fines de~ siglo con la figura del arquitecto, pintor y poeta 

don Francisco Eduardo Tresguerras, nacido en Celaya, quien legó 

a su tierra una de las primeras grandes realizaciones arquitec­

tónicas neoclásicas: la iglesia del Carmen en Celaya, obra que 

implantó en la región el gusto por las nuevas formas, provocando 
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numerosos imitadores. La iglesia se construyó con todo lujo entre 

1802 y 1807, y presenta la novedad de colocar la única torre del 

edificio al centro y formando parte de la fachada que, en su pr! 

mer cuerpo, es un pórtico de sobrio orden dórico; aparecen des­

pués el jónico y el corintio, a medida que gana altura la torre. 

La cúpula es soberbia, con su gigantesco tambor circular donde 

se abren ocho ventanas¡ los gajos peraltados de su media naran­

ja están cubiertos de azulejos y rematados con una preciosa 11!! 

ternilla, Las demás partes del edificio, como la portada lateral, 

(con remiscencias del gusto barrocc), las balaustradas superio­

res, las ventanas, etcétera, están concebidas dentro de una per­

fecta unidad clasicista, sin antecedentes en México, El interior 

del templo, los altares y la ornamentacirn de las bóvedas, así 

como algunas pinturas murales de la anexa capilla de los Cofra­

des, se deben al mismo Tresguerras, 

Además del claustro del convento de Yuriria quedan el E! 

tado de Guanajuato cuatro más de la época barroca; el más antiguo 

-del siglo XVII- es el claustro del convento de San Agustín en 

Salamanca, que tiene arcos de medio punto sobre gruesos pilares, 

Los demás son ya del XVIII. El más sencillo, desde el punto de 

vista formal es el de San Francisco en Celaya, con elegantes ar­

cadas de medio punto y pilastras tableradas que, en el piso superior 

llévan mascarones debnju de los capiteles. El de San Agustín en 

Salamanca es notable por sus pilares ornamentados con grecas. F! 
nalmente encontramos el claustro de san Francisco en Acámbaro, uno 

de los pocos claustros diecinchescos que se construyeron: es her-
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::.;osc1 y LJU;f amamentado; se de.ste.ca!l, espcciA1n:F:"1tc, 'J as ccoul-

tu.C'.1S acomoclaC.as cD zus tJnjut;;.s: 3fUl~os y :J3.J.t2.s C.J ti:-~Jj [·. '~c1:~·. 

11lda.1 inconmovibles y dulc%; s0:1 ob:c. ds s.ltu :::ai::.2,·11 ~1:.:~!:. 

lé.,~·. 1.:t :fuente h:cre juer;o fo.rm,J.J. con el claustro y co:·:stit'1~T 

tJii~ ele lo.s :nús llerm.~3as que se conse.rva:1 orr cc~strucc2 cr.cn G.c 

este tip. 

k ric,:,v.cz.: E,rtfoticé:. de Ja.majuc.to se ezti0nc:; a toC.c:: 

:Lor. órd.enE:s; u i;an her:nos.;i.s fa.ch::id.J.s correspv::idi;n i¡:;u?.lme!lee 

hcr·:wsos ::-std1los. En lo. Ln.posibilidad de l'!encion<~r toü.os J.1.ir: 

¡1ue .se c:ocwervan en los tc;nplos gua-.ajuatei1ses sólo anotarwcs 

ui::,uellos g_ue constituyrn :jci.1.plos máximos en ost~ c-.r.v,po: 

:~".l la ciudad d.3 Chcun:>.cuer.o qncdn:1 cuatro r.·v':E.1::1c: ,::1 i:. ... 

c.2uco¡·o C:e su pE:r.::cg_uia; son c!Jrno fi:~üsocula.::% :lo::. XVI:'::::; dos 

r:er~ r, t.::':O dG estípites -distintos m: cadc. u.no de 3l:.c3 ~ r;'. 

em1i)iu.1c::.G:i co:i. pj_ntur1s: cosa poco frecuent J en los d tru'~~ t·.'. 

}?5_r,!:.mode üstípitGS 1uc siempre se aconpafun dG ese;uHu.rc· .. : i.·::s 

n'~:.'~G d.; B S0!1 m:;.3 i::::;iorto,~ ·~ \ - . oora3 ya de tr.nnsicién f'. l<:. ;:'0·· 

.;u.l:.2.; 1.'.:10 con bfluenc~.a g_ucreta.'la que ce r.ota en el or1~1fo'J rlc 

:,::;·~:s ~es: en el em~rc01üento de las pinturc~s ",/ eE lu C.isc.::"0tc~ 

~a:.:.crc:~ii..Í.J. que :proscnt.::.~ el otro n,.., ti 1.::ne ~illt;ures : ... rluc:Ji.:r.:.1 c·1 r 

,;,>aoni;c oi gusto s&lmantino, en h for1ila do eCiJ:>lcw. ~~,:· ~ O!'tir:.f:_ 

~r!'.i :/ k :nanero. el.e coloca~ grandes uemias con escultLt:'c'.'.'.i i'rc.te 

,~:1_ ha'; C.E: luz de 1~.s ~;e".!.ta:1as. 

e·~ .1-t .• :;ar~cq_uj.a C.e Dol:.:.'eis ~-Iidz..le;o ce 0cn~crvl.1!1 ot::oD ~-1 :;.~~:ic:! 

::;.gnífioo:: de E:slia -' .. :ica ultrabarroca, dastacé.j1do~e L:r.o de 9J.lcs 
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excepcional por estar sin dorar, cosa que nos permite conocer 

mejor el ensamblaje. La suntuosa Valenciana no podía menos que 

revestir lujosamente su interior, púlpito, retablos y otras 

piezas complementarias son todas de primera calidad¡ sus reta­

blos constituyen un conjunto de gran valor 1 no s6lo artísticos 

porque en ellos se desbordó lu imaginación del autor sino 

porque preciso.mente todos forman una unidad temática, que es 

raro encontrar, pues son pocas las iglesias que conservan todos 

sus altares de la misma época, El conjunto más notable de reta­

blos -aunque falta el mayor- no sólo de Guanaju1to sino del 

país, es el de la iglesia de San Agustín en Salamanca, en donde 

la fantasía, la libertad, .el dinamismo, en fin, todos los recu~ 

sos del ultrabarroco se agotaron en una esplendorosa teatralidad. 

Para finalizar advertimos que los retablos de Chamacuero 

pertenecen a una trayectoria barroca diferente a la seguida en 

los de Dolores, Valenciana y Salamanca. Los retablos de estos úl 

timos lugares corresponden al mismo desarrollo formal del estíp! 

te; son la evolución seguida por una modalidad que no pierde de 

vista las estructuras, que se informa con sentido arquitectónico 
1 

y conserva los apoyos y los entablamentos y que en Salamanca con~ 1, 

truye casi pequeños edificios en los retablos del crucero, si j 
! 

bien en la nave los hay planos, En le. r.:bdalidad~ purdmgnte 011nn- ¡ 
1 

mental la estructura se aplana, se rebaja, las hornacinas absor- \j. 

ven los apoyos y el entablamento pierde.su función. La primera 

modalidad, más antigua, conserva siempre su simbolismo religio- ~ 
'l 

t ' d 1 . d d so, la o ra mas mo erna, o p1er e, J 
:~ 

1 
;¡i 
~ 
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La arquitectura civil es también rica y diferente en 

Guanajuato en donde su ciudad capital es ella misma un monumeg 

to arquitectónico, único en su género en México por su irregu­

lar topografía, sus callejones y el pintoresco escalonamiento 

do sus edificios. Sin embargo, en esta ciudad minera el conjun­

to tiene más personnlidad que sus casas, que no parecen seguir 

un patrón especial en sus fachadas. En general son severas, re­

cias y sencillas. La cantera verdosa, los desniveles en las con~ 

truccioncs, los patios pequeños y un poco de hermetismo, carac­

terizan el término medio de las casas en Guanajuato. La Casa Rul 

es quizá la más importante de la población por su calidad artís­

tica: obra neoclásica, bastante estricta, cuya construcción se 

atribuye al arquitecto Francisco Eduardo Tresguerras; después la 

Alhóndiga, antiguo granero, hay museo, edificio también neoclási 

co. 

En otras ciudades el barroco sí intervino en la arquiteQ . 
tura civil, por ejemplo en Dolores Hidalgo, en donde queda la 

señorial Casa de Visitas; en Salvatierra; en Acámbaro, en donde 

se ~eja sentir la influencia queretana en los arcos lobulados y 

mixtilíneos de los patios de sus casas. Poro el centro más impo~ 

tante de arquitectura civil guanajuatense, donde se produjo lo 

mejor, lo más lujoso y diferenciado, es en la ciudad de San Mi­

guel de Allende, que cuenta con numerosos palacios barrocos de 

primer orden, tales como la casa de Allende y la Casa del conde 

de la Canal, atribuida al arquitecto Guerrero y Torres (16), sin 

duda uno de los grandes palacios coloniales del país. Y para te~ 
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minar, la obra máxima de la arquitectura barroca mexicana: la 

casa de Apaseo, edificada por el albañil Cornelio hacia 1790 

(17) en cuyas formas exuberantes y llenas de fantasía está pr~ 

sente la influencia queretana, 
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Notas, 

(1),- Muriel, Josefina. Hospitales de la Nueva Esuañi. 3.1.it. 
Jus. México. 1960 pp. 80. Vol. I. ~~ 

(2). ·· Gorbea Trueba, José, Juriria, México, Direrción Ü8 :.'.0:t'.:·­
mentos Coloniales. I.N.A,H. 1960. pp, 9, 

(3).- Item. p.15. 

( 4), - De la Maza, Francisco, La ruta del Padre ele la Pat:r:'i.a, 
México. Secretaría de Hacienda, 1960, p. 19, .. 

(5),- Velasco y l!lendoza, Luis, Historia de la c~.t:dad da C:-J.".ya, 
México, 1947, p. 97, T. I. ·----.--

(6).- Angulo Iñiguez, Diego. Historia del Ar:_~e H!:.§.E?~o~n0rica7!:~· 
B.:::rcelona. Salvat Editores. 1950. p. 754. T. iI. 

(7),- Itcm. p. 788. 
(8).- Item. p. 771. 
(9).- De la Maza, Francisco. San Mir,uel de Allend0. México. 

U.H.A.1~. Instituto de InvestígacionéS"Esteticas. :i.939. 
p. 207, 

(10) ,- De la Maza, Francisco. ';La. tumba de Trcsgue.rr:i.sª. A:ia.los 
del Instituto de Investigaciones Estéticus. H3:üco:-05T.. 
Núm. 19. p, 105. 

(11),- Angulo. Iñiguez, Diego. Qp. Ci.t, p. 763, 
(12) .·- Jtcm, p. 763, 

(13).- Itcm, p. 774. 
(14),- Item. p. 763. 
(15). - ~21!!· p. 764. 
(1$), ·· De la Maza, Francisco. La ruta del Padre de la P1~ria. ;,:é-· 

~cico, Secretaría de Hacienda. 1960. p. 116. 

(17).- li.ngulo Iñiguez, Diego, Op. cit. p. 776. 
(18).- Da la Maza, Francisco. Op, cit. p. 202, 
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X,- GUERRERO. 

El Estado de Guerrero no es rico en monumentos de arte; 

aún hoy en día en un Estado poco pobiado y mal comunicado y que 

en los tiempos virreinales debió presentar aún mayores dificul­

tades pura la vida, Las ?rimeras fundaciones hechas por los cvag 

gelizadores agustinos en Tepecuacuilco, Tlapn, Chilnpo., Acapul­

co, Acuitlapan, Tasco, etcétera, fueron desapareciendo al correr 

de los años, por diferentes ra.zoncs, pero con toda seguridad que 

el mal clima, la agresividad de las tribus indígenas y la csca­

cez de colonos españoles, fueron tnmbién determinantes. 

Del siglo XVI conocemos la capilla de Ixcatoopan y la 

iglesia de San Miguel Acuitlnpan, ésta última es típica de la 

época, sencilla y primitiva luce sobre el parCJ!lento liso de su 

fachada una puerta cuya jamba y arquivuelta de medio punto se 

ven llenas con gruesos y toscos relieves ornamentales, con la 

consabida manufactura popular, pero sin añadirles ningún rasgo 

especial. 

Acapulco siempro fue importante por su comercio con 

Oriente y por eso, sobre la ruta establecida entre M0xico y ese 

puerto, es donde se localizan las pocas poblaciones importantes 

del Estado, que casi no han aumentado hoy en día. En la ciudad 

de Acapulco queda un interesante monumento colonial, perdido 

casi entro los numerosos hoteles modernos: el Fuerte de San Di~ 

go, obra del XVII, pequeño y precioso ejempl:lr de :lrquitectura 

militar colonial, cuya planta en estrella, con sus baluartes, 

sus rampas, su foso, su puente levadizo, etcétera, es una dismi 
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nuída fort~oza nodiev~, (que hoy sirve de nuseo), nuy sene­

ja.nto on sus fornns a todas las demás f ortificacionos que se 

hicieron on la Nueva Espo.ña, tales como en Veracruz, Co.npeche, 

etcétera. 

La ciudad de Tasco de Al:?.l'cón es la estrella guerre­

rense: sus cimientos datan del siglo XVI y debe su vida y su 

riqueza a la ninería y en especial a don José de la Borca, Fé­

nix de los nineros como le llrunaron en su tiempo. Acoraodada en 

las rugosidades de numerosas colinas, Tasco ofrece un panorama 

bollo y pintoresco¡ nuchas veces ha sido conparada con Guana­

juato o con San Miguel de Allende, poro pensccnos que no cabo tol 

conparación, pues es otra la dinensión arquitectónica que infor­

ma su caserío, En Guanajunto y en San Miguel de Allende doraina 

la arquitectura culta, las azoteas pl1:!.Ilas, los muros de cantera 

y los hierros forjados¡ en cambio en Tasco lo que cuenta es la 

bla.ncura deslurabrante de sus muros encalados -hechos de adobe 

la nayor parte de las veces- sus rojizos tejados a dos aguas 

y las nacleras oscuras de sus vanos¡ policromía que los tic1~,os 

nodernos han alterado pero que ni aún así pierde sus caracterís­

ticas fundamentales. En Guanajuato las casas son herr.iéticas y en 

San Miguel de Allende, aunque lo son menos, siguen la tradición 

española que abre el raenor número posible de puertas y ventanas. 

En canbio en Tasco hay abundancia de pequeñas 111oggias11 con ar­

cos o adinteladas, sobre pilastras, que se abren hacia la calle, 

haciendo honor al clima y al paisaje, Dentro de este pintoresco 

caserío de superposiciones caprichosas y sorprendentes se dest~ 
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can unas cuantas casas 11grandes11
: la más antigua de todas, pro­

bablemente del siglo XVII, llamada precisamente Casa Grande, 

nuestra una fachada inportante, con sus vanos enmarcados con 

cantera y hierros en los balcones y un patio con pilares. La 

Casa Borda, construída por don José de la ~orda, frente a la 

plaza principal es muy espectacular: consta de un par de estr~ 

chos patios, de tres pisos de altura, alrrededor de los cuales 

se distribuyen complejamente nunerosas habitaciones¡ esta casa, 

de piedra parda, recia, austera y cúbica, como arquitectura oe­

dieval tiene la particularidad de estar edificada en un terreno 

con tal desnivel que su fachada tiene dos pisos, pero su parte 

posterior tiene cinco, sobre cuyo inoenso muro se encuentran 

dispersos sin ningún orden varios balcones. La Casa Humboldt, a 

pesar de estar reconstruida en parte, por las destrucciones que 

ha sufrido, es una obra sin par en la arquitectura barroca; es 

la única f~chada lujosa de la población que luce noldurados e~ 

mareamientos en su puerta y sus ventanas, además de ornamentar 

todo su nuro con ajaracas de gusto mudéjar. Los desniveles del 

terreno dieron como resultado una planta sumamente compleja de 

escaleras y terrazas que constituye su auténtico barroquismo. 

En cuanto a la arquitectura.religiosa existe aún el 

convento de San Bernardino de Sena, que se incendió en 1805 (1) 

y por eso se reconstruyó totalmente, dentro del estilo neoclási 

co, con muy buena calidad. Sus fachadas están conpuestas con 

frontones y pilastras de sobria elegancia y coronadas por su 

cúpula de gajos moldurados. El claustro, reconstruido, conserva 
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cierto carácter primitivo y en él se aloja actualmente una es-

cuela, 

Desde cualquier punto de la ciudad pueden verse las altas 

torres de la iglesia de Santa Prisca, máximo tesoro artístico de 

la ciudad y obra cumbre del barroco y de la industria minera¡ es 

la única iglesia del siglo XVIII que se conserva íntegra en sus 

diferentes partes y que hecha por la voluntad de un solo hombre 

muestra en su fábrica toda la unidad artística que falta en mu-

chos de nuestros nonumentos coloniales, que fueron hechos poco a 

poco, o reconstruidos, o modificados, En Santa Prisca todo es 

original (-salvo las bancas copiadas fielmente de las antiguas, 

hacia 1946-); fue construida en un lapso de siete años, pues su 

edificación se hizo entre 1751 y 1758. Según Manuel Toussaint, 

por los _arquitectos Diego Durán (o tal vez Miguel Custodio Durán) 

y Juan Caballero y los retablos por Isidoro Vicente de Balbás (2). 

En la iglesia de Santa Prisca no se empleó en sus facha­

das la pilastra estípite, tan de moda por esos años, sino que 

sus arquitectos recurrieron a la olvidada columna salomónica y 

a otros elementos anteriores para componerlas, pero seguramente 

este eclecticismo artístico fue intencional porque las distintas 

partes de la iglesia forman una síntesis propiamente barroca, de 

los distintos pasos dados por ese arte hasta el momento de la 

construcción de Santa Prisca, que acusa amplia información en 

sus arquitectos, La fachada lateral, con su moderno arco poli­

gonal, emplea pilastras clasicistas estriadas, que nos remiten 

a los principios del barroco, pero la portada principal, aunque 
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compuesta tradicionalmente con dos cuerpos, mezcla elementos más 

recientes, con mayor exuberancia y barroquismo¡ en el primero 

hay columnas corintias de fustes lisos, pero entre ellas sur­

gen interestípites con las esculturas de San Pedro y San Pablo; 

la cornisa tiene altura tradicional, pero está abierta en la 

entrecalle central y seccionada sobre cada capitel de las colu~ 

nas, forme.ndo una especie de pequeños frontoncillos curvos sobre 

cada uno de ellos. Encima de la puerta de medio punto, aparece 

un relieve con un escudo pontificio que se enlaza con el gran 

relieve central del segundo cuerpo, en forma de medall6n, en el 

que el sentido barroco progresa, y que representa el bautismo de 

Cristo¡ está flanqueado por cuatro columnas salomónicas exentas, 

entre las cuales hay nichos aconchados, con las esculturas de 

Santa Prisca y San Sebastiún. Este cuerpo tampoco finaliza con 

cornisa corrida, sino que sobre .cada capitel hay un trozo de en­

tablOllento ¡ una ventnna de marco mixtilíneo cierra el conjunto 

que se recoge dentro de un medio punto señalado por una moldura 

discreta. La calle central de esta fachada guarda mucha scmej6.P; 

za con el de la SantísiI:m Trinidad en la ciudad de Mé:~ico, se­

gún dejamos dicho en el capítulo correspondiente. Más arriba se 

ve una balaustrada y un conjunto escultórico con su reloj -de 

1750- al centro, también barroco pues nada más tiene una.mane­

cilla. Las torres, de sección cuadrangular son muy airosas, por 

el efecto de su saliente cornisa que sirve de base a los cuerpos 

superiores¡ éstos son cuadrangulares, con pilastr1s corintias y 

ornamentadas en sus primeros tercios y acompañadas por pilastras 
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estípites, aunque no dr. proporciones estrictas, colocadas en 

los ángulos que son chaflanados. Las cornisas divisorias del 

segundo cuerpo y del cupulín son muy quebradas y salientes, y 
' 

las t~rres rematan con formas de pies de candelabros. Como se 

puede notar, el barroquismo de las torres es aún mayor que el de 

la fachada principal y en él se anuncia el imperio que el estí­

pite ejerce en el interior de la iglesia y la riqueza espectac~ 

lar que la reviste. La fachada principal, en la parte correspon­

diente a la cornisa y en la manera de emplear los tramos de en­

tablamento, sobre las cuales van sentados ángeles con ramos de 

flores, es directamente tomada del Retablo de los Reyes de Mé­

xico, Por otra parte, la obra es una gran creación personal, 

que alcanza su mayor mérito en el conjunto, del cual el interior 

es muchas veces superior en calidad artística al exterior, cuya 

talla -quizá por la blandura de la cantera rosada- no produjo 

una obra tan fina y pareja. La portada lateral y las torres pr~ 

sentan mejor talla que la de la portada principal, cuyas escul­

turas no son de gran calidad, 

En la nave se llega a una plena exuberancia barroca en 

todos los elementos: pilastras almohadilladas o molduradas, CO! 

nisas quebradas salientes y ondulantes, y retablos dorados, CQ 

locadas en orden creciente tanto por su tamaño como por su ri-

queza ornamental y su jerarquía religioso-simbólica, hasta 11~ 

gar al crucero, en donde los altares colaterales y el mayor 

constituyen una espléndida trilogía unitaria y los estípites d~ 

sempeñan el principal papel formal. El retablo mayor es la cul-
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minaci6n de la riqueza de formas y del simbolismo religioso que 

terminan esta obra. Ambos valores están expresados con ritmo 

ascendente en la armoniosa unidad que forman el exterior y el 

interior del templo. En los enormes estípites que estructuran 

estos retablos, así como en el aspecto de sus conjuntos, está 

patente la influencia del Retablo de los Reyes y el sentido ba­

rroco de Jerónimo de Balbás, de quien pudo ser hijo Isidoro Vi-

cente de Balbás, supuesto autor de estos retablos, Advertimo5 

aquí que los retablos de la nave y los de la capilla anexa de 

Santa Prisca no nos parecen obra de la misma persona, 

Una impnrtante consecuencia de.este templo majestuoso es 

la iglesia de Santiago Tianguistengo en el Estado de México, que 

muestra mucha semejanza con Santa P~isca, sobre todo en su plan­

ta y ornamentaci6n arquitectónica interior. 

Notas. 

(1),- Toussaint, !Aanuel. Arte Colonial en México, Segunda edición. · 
México. U.N.A.M. Instituto de Investigaciones Estéticas. 1948. 
'P• 200, 

(2).- Toussaint, Manuel. Tasco, México. Secretaría de Hacienda, 
1931. (Monografía de suma importancia para la historia y los 
monumentos de Tasco), 
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XI.- HIDALGO. 

En el Estado de Hidalgo encontramos una gran riqueza dL 

monumentos conventuales, sobre todo del siglo XVI; su cercanía a 

la capital mexicana explica que su territorio haya sido campo 

propicio para la expansión evangelizadora¡ en cambio, el arte 

barroco no floreci6 con igual calidad y abundancia. Pocos son los 

monumentos barrocos que posee el Estado en comparaci6n con los 

que datan del XVI, o con los de manufactura popular que conser­

van sus ccracterísticas definitivas, derivadas de las obras del 

XVI. Esto nos permite afirmar que después de la iniciativa con~ 

tructora de los frailes, la iniciativa particular produjo en su 

mayor parte obras populares, pues la sociedad culta y adinerada 

que en otros lugares impulsó el desarrollo del arte barroco, fue 

escasa en el Estado de Hidalgo, Este hecho obedece a que la ri­

queza minera pachuqueña, tan sonada mundialmente, salió siempre 

del territorio hidalguense; precisamente por su cercanía a la 

capital del país atraía a las familias pudientes u instalarse en 

México y no en Pachuca, fenómeno contrario a lo que sucedía en 

el siglo XVI cuando comenzaba la colonización y la marcha de 

los evangelizadores era indispensable hacia el interior y hacia 

el norte del país. 

Las dos Ordenes religiosas Franciscana y Agustina son las 

que dejaron edificios en estas tierras; en términos generales es­

trunos acostumbrados a que los conventos franciscanos son menos 

lujosos que los agustinos, pero en ciertos casos, como veremos, 

algún convento agustino será muy sobrio, o viceversa, como por 
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ejemplv el convento agustino de Acatlán, construido hacia 1544 

(1) que es notable por su aspecto masivo, primitivo, burdo en al­

gunas de sus partes. Tal vez la destrucción obrada en él por el 

tiempo no nos permite conocer su original aspecto, pero por lo 

que nos damos cuenta es el ejemplo de convento más primitivo que 

podemos encontrar en Hidalg0, La fachada sólo tiene los vanos de · 

la puerta y de la ventana del coro, sobre el paramento de piedras 

sin revocar, que termina en una gran espadaña; conserva su porte-

ría de cuatro arcos de medio punto sin ornamentaci6n y hasta hace 

poco existía aún una de sus capillas posas, con dos vanos de medio 

punto en los muros y media naranja en el techo, 

Los monumentos de este siglo -cuyas formas son anteceden­

tes de las formas populares que perduraran en el Estado- pueden 

considerarse en tres grupos: el primero que se distingue por sus 

formas puristas y conjuntos sobrios -en el que encontramos sobre 

todo obras franciscanas; el segundo, con tendencias platerescas 

-si bien no tan ricas como en la región michoacana-, que compre!! 

de los monasterios agustinos más importantes, y la tercera que 

mezcla varias tendencias: renacentistas, góticas, románticas, m~ 

déjares, platerescas, apresadas en relieves ornamentales que cu-

bren, fundamentalmente, jambas, arquivueltas y alfices cuando los 

hay, Desde luego que de esta tercera modalidad, arranca la expre­

sión popular más abundante y que mayor número de obras valiosas 

nos ha dejado, 

En el primer grupo nos encontramos incluidos cuatro de 

los primeros y más notables conventos franciscanos: San José de 
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Tula, edificado entre 1530 y 1560 (2); el de San Frtlilcisco de 

Tepeji del Río, edificado entre 1560 y 1570 (3); el de Todos 

Santos de Zempoala, edificado entre 1570 y 1580 (4), y el de 

San Martín en Alfajayucan, obra hecha entre 1558 y 1585 (5). 

El primer de estos conventos tiene su fachada compuesta sobre 

un gran paramento de sillares de c1µ1tera; su vano es un arco 

carpanel, cuyas jambas y arquivueltas están decorados con doble 

fila de casetones; las pilastras que lo flanquean son estria­

das, con capiteles de recuerdo corintio sobre los que descansa 

un frontón curvo, denticulado en todo su contorno. Arriba de 

esta composición se destaca un óculo exagonal sin ornamenta­

ción. Se conserva la portería que consta de tres arcos de me­

dio punto sobre columnas lisas, sobre las cuales descansan 

otros arcos en la parte alta, pero apuntados. En el interior se 

conserva una estupenda portada que aunque renacentista, es li-

geramente abarracada y compuesta con riqueza, así como las b~ 

vedas de nervaduras de la nave que son de magnífica calidad. 

El cercano convento de Tepeji del Río es muy poco dif~ 

rente al anterior. Tiene también puerta con arco carpanel, pero 

la doble fila de casetones sólo decora la arquivuelta dejando 

lisas las jambas¡ en cambio, ostenta alrededor una composición 

un poco más importante: flanquean la puerta pilastras planas y 

lisas que traspasan el arco y en cuyos capiteles se asienta el 

perfil de un alfiz denticulado, que enmarca la ventana. del coro 1 

debajo de la cual se ve un escudo franciscano. A la derecha del 

edificio se encuentra la capilla abierta, muy hermosa en su se~ 
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cillez y tamaño; tiene también arco carpanel y su arquivuelta va 

ornamentada con flores, sus jambas son estriadas con capiteles de 

recuerdo corintio. 

El convento de Zempoala -tercero de este grup~- modifi­

ca un poco la composici6n, usando arco de medio punto pero sus 

jambas y arquivuelta están igualmente ornamentadas con doble fila 

de casetones. La puerta se flanquea con altas pilastras estriadas 

con capiteles corintios que soportan una cornisa discreta y rema­

tan sobre ella en elegantes perillanes¡ más arriba se abre la 

ventana del coro también de medio punto, En el interior del tem­

plo son notables las nervaduras del ábside. Este edificio conset 

va también su capilla abierta con planta trapezoidal, ábside ne~ 

vado y cuatro arcos de medio punto, en lo que era su fachada, 

hoy tapiada, 

El convento de Alfajayucan tiene una de las portadas más 

sencillas: sobre un alto y liso paramenta,_perminado triangular~ 

mente, se destacan el vano de la puerta y e~ de la ventana coral,'-. .. 

ambos de medio punto, con la consabida ornamentación de casetones 

como único lujo, que en este caso no es doble. 

Ejemplos de diseños aislados son: el convento de San Pe-

dro Tezontepec y el de San Andrés en Epazoyucan. El primero, obra 

agustiniana de 1554 (6), tiene una fachada sencillísima, con una 

puerta de medio punto flanqueada por pilastras lisas, sobre las 

que corre una moldura¡ encima de la moldura hay un nichito con 

pilastras estriadas ondulantes, que debe ser posterior por su ba­

rroquismo. Es muy importante el conjunto de este convento éon su 
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portería de tres arcos. En cambio, el convento de Epazoyucan 

-también agustino-, es uno de los grandes monasterios de esa 

orden¡ tiene una fachada que aunque sobria, muestra cierta riqu~ 

za formal¡ la puerta con vano de medio punto moldurado, flan­

queada por partes de columnas muy altas, estriadas, pero divi-

diendo su fuste en tramos, de tal manera que en un tramo las e~ 

trías van =ectas y en el siguiente van en espiral; sobre los 

capiteles de las columnas corre un friso moldurado varias veces, 

y sobre éste se destaca un alfiz, que baja hasta la media altu­

ra de las pilastras; sobre el alfiz hay una ventana enmarcada 

con un frontón y antes de que termine el muro del paramento hay 

un friso con perlas, a todo lo ancho. Su capilla abierta luce 

mayor deseo de ornamentación¡ se encuentra al lado izquierdo del 

templo, y tiene arco de medio punto, cuyas jambas y arquivuelta 

lucen relieves renacentistas con diseños vegetales y su cornisa 

final va coronada por una hilera de flbres de lis. Se conservan 

las posas de este monasterio con sus arcos y jambas 1 igualmente 

ornamentados con relieves vegetales, entre los que resaltan me­

dallones entremezclados. Este tipo de ornamentación que se sep~ 

ra del purismo formal es el que veremos florecer con mayor ri­

queza en el tercero grupo que hemos mencionado. Es notable el 

claustro de Epazoyucan por sus pinturas murales al fresco. 

Cuatro grandes monasterios agustinos forman el segundo 

grupo, que se destaca por sus formas platerescas: Los Santos R~ 

yes en Metztitlan, obra de 1560 (?)¡ San Agustín en Atotonilco 

el Grande, construido entre 1542 y 1562 (8); San Nicolás Actopan 

¡ 
! 

1 

1 

1 

l 
~ 
' ~ 

' l 
·1 
) 

1 
J 

;} 
• i 
l 
J 



135 

empezado en 1550 (9) y 01 de San Miguel en Ixmiquilpan edificado 

entre 1550 y 1560 (10}. Es difícil precisar si el de Metztitlán, 

que ostenta la fecha más antigua de fundación, sirvió de modelo, 

aunque fuera en parte, a los otros conventos, pero sí podemos 

distinguir en él formas que aparecen luego en los demás. Su pr! 

mer cuerpo tiene puerta con arco de medio punto, doblemente mol 

durado, a cada lado de la cual aparecen dos columnas empotradas, 

estriadas, con un lazo a la mitad de su altura y con un nicho en 

las entrecalles que forman; sobre los capiteles de éstas 1 corre 

una molduración, encima de la cual las pilastras se continuan en 

forma de remates y al centro se ven otros nichos con imágenes del 

Niño Dios y de ángeles músicos. Sobre esta parte se abre la ven­

tana del coro con su remate en forma de frontrn. El paramento 

termina en una espadaña que ocupa todo el ancho del muro. La co~ 

posición, vista sin detalles de ornamentación, es casi idéntica 

a la del convento de Acolman, en el Estado de México, Esto no 

tiene nada du raro siendo los dos conventos de la orden de San 

Agustín, pero observada en detalle, como es bien sabido, no alcag 

za la categoría formal que ofrece la ornamentación de Acolman. 

Sin embargo, son notables los diseños simbólicos, renacentistas, 

de las jambas, con peces y frutas, y en las arquivueltas las ro­

sas y los querubines, todos ellos de fina talla. En Metztitlán 

se conservan dos capillas abiertas de medio punto, bastante grag_ 

des; su portería se po.rece·a la de Actopan aunque de menor cali­

dad formal y algunas capillas posas. 

El segundo convento el de Atotonilco, parece desprenderse 

del anterior, pero engrandeciendo el diseño¡ su portada conserva 
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el arco de medio punto sólo que con mecfallones circulares en las 

enjutas; va flanqueado con pares de medias cañas estriadas, en­

tre las que ape.recen casetones cuadrangulares, con flores en su 

centro¡ sobre los capiteles de recuerdo corinti0 corre el friso 

moldurado y ornamentado con una fila de querubinP.s, En el segug 

do cuerpo se emplean pilastras lisas, seis en vez de cuatro, 

como en el cuerpo inferior, y en las entrecalles de ellas, se 

abren nichos; sobre la cornisa del segundo cuerpo hay remates. 

Este convento conserva su pnrtería de varios arcos y su capilla 

abierta, que se abre entre los contrafuertes de uno de sus mu­

ros laterales como un balcón. En el interior son interesantes 

las nervaduras de las bóvedas del presbiterio y las portadas de 

la Capilla delSanto Entierro y del Bautisterio, así como el arco 

toral, por su rica ornamentación de relieves, como los que hemos 

mencionado, 

El monasterio de Actopan, atribuído a Fray Andrés de 

Mata (11), es el monumento colonial máximo del estado de Hidal­

go, Su fachada que no se aleja de los patrones anteriores es, sin 

embargo, una obra de primer orden por su grandiosidad, elegancia 

y riqueza formales. La puerta es también un vano de medio punto 

con medallones en las enjutas y con las jambas y la arquivuelta 

ornamentadas con casetones; flanqueado por pares de medias cañas 

estriadas entre las que aparecen dos nichos de pequeños dimensiQ 

nes. Las pilastras tienen capiteles corintios sobre los QUe corre 

un friso ornamentado con querubines y de donde arranca un gran 

timpano abocinado, cubierto totalmente por casetones cuadrangu-
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lares. Esta composición está flnnqueada a su vez por otros pares 

de altísimas medias cañas estriadas entre las que se ven cuatro 

nichos pequeños; sobre los capiteles de estas pilastras corre 

otro entablo.mento con un friso ornamentado¡ en las enjutas, fo~ 

madas por el tímpano, hay otros medallones; éncima de esta se­

gunda parte de la fachada aparece una ventana cuadrangular que, 

por sus columnillas platerescas, recuerda la de Acolman. El pa­

ramento termina en triánguln, rematado por almenas y a su dc;e­

dha aparece una gran torre almenada. En el uso de nichos peque­

ños y vacíos y de casetones radica el importante juego de luces 

y sombras que se ha señalado como característica de esta obra. 

Aparte de la importancia formal de su fachada, el conjunto tiene 

la de combinar elementos de todas las expresiones artistícas que 

florecieron en esa centuria. su gran torre ya famosa, es de gus­

to árabe, mudéjar; sus claustros tienen ru:cos apuntados en el 

primer piso, mientras el segundo los tiene renacentistas; de m~ 

dio punto y su monumental escalera cubierta con pinturas al 

fresco; las bóvedas de crucería están presentes en el ábside y 

en tres tramos de la gran nave del templo, así como en el clau~ 

tro bajo y en el bautisterio, Su portería es soberbia, de lo 

mejor que el espiritu renacentista nos dejó, por sus bien pro­

porcionados arcos de medio punto con casetones en las arquivuei 

tas y sus jambas estriadas. Su capilla abierta es una de las 

más importantes que posee el país; es un inmenso arco de medio 

punto de 17 metros de abertura, con bóveda de cañón. Además el 

edificio cuenta con dos galerías que dan hacia los jardines y 
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las caballerizas. 

El último convento representativo de este grupo, o sea 

el de Ixmiquilpan, es una copia del anterior de menor calidad. 

A su fachada le falta el gran tímpano, pero sus columnas corin­

tias, sus frisos ornamentados, la doble arquivuelta del arco con 

casetones, en los que lucen querubines, fl,res y fruteros, todo 

ello trabajado con gran finura, le dan importante categoría al 

edificio, La portería tiene arcos apuntados lo mismo que el 

claustro bajo, iguales a los de Actopan y crucerías en.las bóve­

das de sus esquinas. Además, este convento también se acompaña 

de una gran torre, aunque no tan grandiosa como la de Actopan, 

Por todas estas semejanzas la edificaci6n de este monasterio se 

atribuye al padre fray Andrés de Mata posible autor de Actopan, 

como dijimos, 

El tercer grupo está formado por otros cuatro conventos, 

tres.franciscanos y un agustino el de San Francisro, en Tepeapu! 

co, construido entre 1530 y 1560 (12); el de Nuestro Señora de 

Loreto en Molango, que data de 1546 (13): el de San Francisco en 

Tlalhuelilpa, construido entre 1560 y 1570 (14) y el de Santiago 

en Atotonilco de Tula, terminado en 1580 (15). En estas obras se 

puede decir que la importancia de la ornamentación -repetimos­

se reduce casi exclusivam0nte al arco y las jambas, abarcando 

los alfices cuando los hay, o los enmarcamientos de los nichos, 

sin ocuparse del resto del paramento que generalmente es de· una 

desnudez absoluta, Este tipo de relieves ostentan formas copiadas 

tanto de motivos medievales como de renacentistas, combinados fr~ 
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cuentemente y muchas veces caracterizados por la manufactura P.Q 

pular, 

Tepenpulco, el primero de estos edificios, ostenta por­

tada de medio punto enmarcada desde las jambas por un alfiz. E!! 

tre el vano y el alfiz se encuentra un relieve y sobre el alfiz 

un pequeño nicho, Los relieves ornamentales de esta portada 

-puramente renacentistas en cuanto al diseño son fabulosos; el 

alfiz enmarcado por el cordón franciscano luce después follajes, 

lo mismo que las jambas y las bases de ellas. Lo más notable es 

el relieve central con una escena franciscana y la arquivuelta 

en donde cabalgan figuras humanas sobre trigres y leones de in­

discutible manufactura indígena. Este edificio conserva su por­

tería con capilla abierta formada por cinco arcos menores de m~ 

dio punto, y uno rebajado más amplio, para la capilla abierta, 

En el interior se encuentran dos cruces de manufactura popular, 

muy interesantes, 

En plena sierra huasteca se encuentra e.l convento de M.Q 

lango, cuya portada es otra joya de ornamentación de relieves: 

muestra arco de medio punto con jambas y arquivuelta muy anchas, 

para permitir la sobreposición de una media caña en ambas partes, 

dividiéndose así las jambas y la arquivuelta, en tres franjas, 

en las que cada una de ellas luce formas distintas de follajes. 

El alfiz está señalado por unas columnillas platerescas y la cor 

nisa que se apoya en ellas. La parte más importante de esta or­

namentación son las figuras de ángeles que se encuentran en el 

intrad6s de un vano de la puerta y la rosa gótica que ilumina el 
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coro. Los ángeles son de inspiración románica, como ya se ha s~ 

ñalado, y la rosa es una de los mejores ejemplares de reminis­

cencias góticas que conserva el país, En esta ornamentación se 

encuentran mezclados elementos renacentistas, góticos y románi-

cos, El convento conserva una espadaña monumental en el frente de 

su atrio elevado, muy notable también por las escaleras que tie-

ne adosadas al frente. 

El templo del convento de 'E!l.alhuelilpa es una joya del 

arte popular, dentro de esta modalidad. Su portadita -en este 

edificio todas las proporciones son mínimas- tiene sencillo me 

dio punto sobre anchas jambas y alfiz, sobre el cual se asienta 

un nicho. La ornamentación es floral y geométrica, El alfiz 11~ 

va el cordón franciscano y rosas a tramos equidistantes; la ar­

quivuelta molduras y rosas¡ las jambas tableros con rosetones y 

en las bases de las jambas hay un friso con espinas entrelazadas 

y más rosetones, 

La capilla abiar.ta es mucho más importante. Se encuentra 

al lado derecho del templo, en nivel más alto que la portada y 

ostenta un singular vano de medio punto formado por piezas oval~ 
1.-

das, de cantera tallada con follajes y flores, en cuya clave lu-

cen un par de ángeles que sostienen una corona; las jambas son 

preciosas: formadas por medias cañas estriadas en espiral empo­

tradas y acompañadas de otros diseños renacentistas. El arco t~ 

ral y el claustro de este edificio son notables porque presentan 

el mismo tipo de ornamentación, así como otras puertas del inte-

rior, 
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Termina esta serie con el templo de Atotonilco de Tula 

que también luce en su portada otra rosa gótica. Su vano tam­

bién de medio punto tiene en la arquivuelta una se::.8 ce quer~ 

bines que van acompañados de una guía de espinas, envuelta en 

un listón, Las jambas ostentan curiosos diseños renacentistas 

con aves, flores y niños. Flanquean esta puerta un par de pila~ 

tras donde aparecen las figuras de San Pedro y San Pablo y otras 

figuras. 

La arquitectura popular que es muy abundante en Hidalgo, 

encontró dos trayectorias para expresarse: por una parte la se­

cuela de las formas clásicas, puristas, y por otra el camino s~ 

ñalado por las portadas ornamentadas con relieves renacentistas. 

Los edificios que entran en la primera modalidad son 

muy numerosos; emplean frecuentemente la espadaña y entre ellos 

.hay algunos que por la importancia que le conceden a éste eleme!! 

to, recuerdan mucho las iglesias de Yucatán¡ sólc q1rn las espa­

dañas hidalguenses no tienen un lugar fijo en el edificio, sino 

que varía su localización y tamaño, Los muros de este tipo de 

iglesias ostentan paramentos lisos, generalmente encala.dos 1 so­

bre los que se destaca la portada, siempre muy sencilla, algunas 

veces con alfiz o flanqueada con pilastras sin ornamentación, 

El empleo de óculos, pequeños nichos y frontones para terminar 

los vanos o los paramentos, es frecuente. 

La segunda modalidad, por su índole ornamental tan del 

gusto del pueblo, nos ha dejado muchas pequeñas obras más interQ 

santes artísticamente que las anteriores. 
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Antes de seguir adelante debemos advertir que las obras 

consideradas a continuación no son nada más del siglo XVI, si no 

que algunas de ellas son posteriores, pero con las mismas carac­

terísticas -precisamente por ser obas populares- y que ni con 

el advenimiento del barroco abandonaron el principio de ornamen­

tar exclusivamente la parte de la portada. Es decir, en Hidalgo 

no encontramos portadas cubiertas con relieves, a manera de en­

cajes, como en otros Estados, sino que siempre prevalecieron los 

mismos lineamientos heredados del siglo XVI. En la imposibilidad 

de considerar todas las p0rtadas que existen de este tipo, solo 

mencionaremos las que nos parecen de mayor mérito. 

La iglesia de San Francisco Tlanalapan tiene una de las 

fachadas más hermosas: arco de medio punto con doble arquivuelta 

y las jambas separadas en tres franJas, por delgadísimas column! 

llas de recuerdo gótico, y un ancho alfiz sobre el que se abre 

una ventana cuadrangular. Entre el alfiz y el vano de la puerta 

se destaca un escudo circular. Sobre todos estos elementos se 

distr1buyen tupidos relieves y follajes, destacándose en primer 

término los discos que adornan la franja interior de las jambas 

y de la arquivuelta. Santiago Tlachichilco se distingue por sus 

formas primitivas y la novedosa composición de su portada: vano 

fü· medio punto con jambas y arquivuelta con casetones, que en su 

interior llevan una flor, y en la piedra clave, el relieve de 

Santiag1¡ flanquean la puerta unas medias cañas muy singulares, 

lisas, que llevan a la mitad de su fuste una triple moldura hori 

zontal, En las enjutas aparecen unas flores con guías que se 
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enroscan como roleos. Soore los capitelea de las pilastras corre 

una moldura y más arriba otru 1 dejando un a.11cho espo.c5.o c1o do!!de 

aparecen unos extraños diseños, uno de ellos al parecer, os u;l 

cordero. La importancia que i;ie;19 esta por'cada es que su orna­

mentación no es copi& de diseños euro:peos, sino invencióci t1c d 

gún artista popular. 

La portada ele Sa:.rGa I:Iún:i.ca ss 2•Gl'O. c:.'Grúfo po9u:!.2..r im­

portante: tiene vano de :uedio ;.;unto ·~on a.11.ch:.s jam1.Jas ;;· e.!'tJ.Ui"rue!_ 

ta enmarcado en un al.to alfis, que casi lle:¡a a:. fi:r.al rlel nü!'.'O, 

en donde termina con tres nichos. Do.bajo de la p2.!'tn E;1r,E:ric:..' 

del alfiz y en el cnetro de la composición, hay un óctúo mi.xtili_ 

neo enmarcado que fuera de su i!larco, a cada tao ele sus lado~, lu.­

ce un relieve, lo mismo que en lo.s enjutas de la puerta. Sobre 19. 

arquivuelta se destaca el cordón franciscano y en loE: d.e!'.1.2.s de­

mentes, relieves de flores, follajes, etc., pero con fuerbe s~bor 

popular, San Jerónimo Tlamaco es f8JJ1osa :por su fa.chade. ll'.llY apega­

da a las formas del sig1.o XVI~ '!élllO rebajado sobre anchas pilas­

tras, de las que parte; primero un marco apuntado, señalado ror 

una moldura que remata en una cruz y después un alfiz que en.,11arca 

todo; la arquivuel'.;a lnce fa"kjes con care·· a.e )?erro, mezcl11.dos 

con racimos de uvas; hay .rosetones en el alfiz y las impostas, y 

estrellas en las bases de las jambas, Este establecimie~to conse~ 

va su portería, de dos arcos de medio punto sobre columnas dóri­

cas. El lejano convento de Zoq_ui;:;cqui'pan., en la sierra !üda~.3uan~ 

se, también presenta su sencilla portado. dentro de es~e esti::.o; 

jambas estriadas, arco escarzano con roso.s, alf:i..z y nobro 41 iu 
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pequeño nicho. Igualmente se nos presenta la iglesia de Santa ~ 

ría de la Encarnación del pueblo de Zacualtipan, con su arco de 

medio punto y su enorme alfiz, dentro del que queda comprendida 

la ventana del coro¡ todo ornamentado con finos follajes, tallos, 

guías, grecas y hojas estilizadas. La iglesia de Santo Tomás, cer 

ca de la capital del Estado, tiene una fachada excepcional por las 

figuras de ángeles esculpidas en sus jambas y que parecen haber 

salido de un relieve románico. 

Los claustros de los conventos que hemos mencionado mere­

cen anotarse porque forman un hermoso conjunto. Los de Acatlán y 

Tezontepec son los más primitivos, tienen arcos de medio punto 

sobre pilares hechos de mampostería y sin ornamentación, pero fu~ 

ra de estos casi todos muestran algún interés especial: el de Tula 

es notable por no emplear capiteles en las columnas de su claustro 

bajo¡ el de Tepeji del Río por sus capiteles con caulículos, de 

gusto popular y sus ligeros arcos escarzanos¡ Zempoala por sus 

arcos rebajados, moldurados en su intradós¡ el de Alfajayucan por 

sus arcadas de medio punto, hechas en cantera morada¡ el de Metz­

titl&i porque ostenta cinco arcos en su claustro alto, por cuatro 

en el de abajo¡ el de Atotonilco, muy elegante, con arcos de me-

dio punto formados por molduras de media caña y columnas lisas 

con perlas en los capiteles y las bases, siendo el claustro infe­

rior de mayor altura que el superior; los de Actopan e Ixmiquilpan 

tienen el c.laustro bajo con arcós apuntados y el alto con arcos 
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de medio punto¡ el de Tepeapulco que se parece al de Atotonilc~, 

en hacer más altos los arcos del primer piso que los del segun­

do, tiene los capiteles compuestos y el intradós de los arcos 

con molduraciones; el de Molango que también se parece al de At.Q 

tonilco, en la proporción de sus arcos inferiores -únicos que 

se terminaron- y en la ornrunentación con perlas, que en este 

caso se encuentro.n en la base, en los capiteles y como anillos, 

dos veces sobre los fustes. El de Tlahuelilpa que es el claustro 

más pequeño de México -en proporci<mes- y en su género uno de 

los más hermosos; tiene columnas estriadas en líneas helicoida­

les, qu~ se continúo.n sobre las medidas cañas interiores de sus 

arcos, que lucen ademús relieves en las arquivueltas. 

El urte barroco, según decíamos al principios de este c~ 

pítulo, no produjo una modalidad regional como las obras del XVI, 

por ello todos los templos barrocos que a continuación considera­

remos, son obras aisladas y en su mayor parte siguen patrones cog 

vencionales con pocas innovaciones, 

La iglesia de Singuilucan, cuya fundación data de 1550 (16), 

tiene una portada barroca de formas sobrias que corresponden al 

siglo XVII. Su arco de medio punto está flanqueado por paros de 
¡ 

1 medias carías lisas que lucen. un nicho entre ellas. El segundo cue~ 

po se reduce a la parte central del primero, en donde se encuentra 1 

un nicho mixtilíneo en forma de cruz, con su escultura de Cristo. · 1 

·······~-¡ 
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Es importante el conjunto y sobre todo su portería, con sus am­

plios arcos de medio punto moldurados, que entre las enjutas 

abren ventanas. San Pedro Tetepango, muestra en el primer cue~ 

po de su fachada cuatro pilastras adosadas que son nota~les por 

la fina ornamentación de flores y hojas que lús cubre, Jsí como 

el medio punto de la puerta y el friso que co~re sobre sus cap! 

teles¡ los nichos tienen en sus pea.rw.s esculturas de lJigelillos. 

Toda esta ornamentación conserva el mismo espíritu que la que 

aparece en las obras del XVI, aunque esta iglesia ~s posterior. 

La portada de la iglesia de San Fre.ncisco en Pachuca tiene una 

fachada más interesante, terminada en 1660 (17) 1 en la que predQ 

mina un culto gusto geométrico, sin que aparezca ornruncntaci6n 

de otra clase. Tiene vano de medio punto flanqueado por pilas­

tras lisas, sobre cuyos capiteles corre un friso muchas veces 

moldurado¡ sobre este friso, en la parte equivalente al segundo 

cuerpo, aparecen dos vanos mixtilíneos alargados y en medio de 

ellos un nicho¡ señalando el final del segundo cuerpo hay otro 

friso muy moldurado con unos remates muy singulares -dos a cada 

extremo- que se desarrollan hacia arriba y hacia abajo del friso, 

con repetidas molduraciones horizontales; en medio de éstos hay 

otro nicho con su frontón roto. La obra barroca más importante 

está en Apam; su hermosa parroquia cuya fundación franciscana 

data del siglo XVI, fue reconstruida a principios del XVIII. Se 

trata de una obra culta, cuyo patrón procede de la ciudad de Mé­

xico y que debe ser obra de Pedro de P.rrieta, seeún deducimos por 

las semejanzas que encontramos entre esta facha.da y la de la Ba-
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sílica de Guadalupe -en su calle central- hecha por Arrieta, 

y con la portada de Tacuba, que también se ha atribuido a mismo 

artista. La portada de Apam es casi igual a la de Tacuba¡ ambas 

tienen puerta con vano semioctogonal, flanqueada por pares de 

columnas estriadas, con capiteles dóricos, apoyadas en zócalos 

tablerados; el entablamiento que separa los dos cuerpos de la 

fachada está también tablerado y sobre él se ven cuatro colum­

nas corintias lisas, dos de cada lado de un relieve, que en 

Apam tiene marco cuadrado y en Tacuba recuadrado en las esqui­

nas. El segundo cuerpo termina en Apam con un óculo octogonal 

dentro de un frontón roto y en Tacuba con un óculo octogonal que 

lleva encima un frontón. Como se ve, las diferencias casi no exi~ 

ten y para reforzar la atribución podemos recordar también el pri 

mer cuerpo del Palacio de la Inquisición, obra asimismo de Arrie­

ta ¡ la torre de dos cuerpos remata con una curiosa forma de cam­

pana, muy peraltada. Esta cbra, seguramente mandada hacer por a!, 

gún rico hacendado pulquero de la región, no tiene repercuciones 

importantes en la zona, El Carmen, en Ixmiquilpan, es otra igle­

sia interesante por su fachada de patrón tradicional pero que e! 

plea enérgicos estípites y vanos mixtilíneos en el óculo y en el 

din~el de su puerta, En Huichapan se conservan cuatro portadas 

muy diferentes al barroco de cualquier parte del país; se suponen 

obras de un arquitecto indígena llamado Antonio Simón, construi 

das entre 1751y1763 (18). Estas portadas son: la principal de 

la parroquia y las dos del Tercer Orden y la de la iglesia del 

Calvario; las tres primeras muestran grandes resabios de las com-
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posiciones clasicistas del XVI, si bien invadidas de ornamenta­

ci6n, La primera tiene vano de medio punto y cornisamiento !'.lUY 

moldurado, sobre el que se asienta un tímpano pequeño y se el~ 

va otra moldura que parece alfiz, El tercer cuerpo es un nicho 

con su marco cuadrangular, que termina en frontón. Las enjutas, 

el campo del paño del segundo cuerpo, los frisos y la parte in­

terior del front6n se ornamentan con finos relieves muy abundag 

tes y rebajados, de diseño culto. La portada principal del Ter­

cer Orden tiene casi la misma disposici6n de la anterior, pero 

su vano de medio punto se acompaña de pilastras salomónicas, 

las que aparecen también en el segundo cuerpo -menos alto en 

este caso- sobre el cual termina un marco triangular, muy peral 

tado por tres perillanes, dentro del cual se abre un vano, Las 

enjutas y otr.is superficies también aparecen ornamentadas de 

igual manera. La portada lateral del Tercer Orden es más origi­

nal: tiene vano de medio punto flanqueado por unas pilastras de 

formas muy capric:1osas y sobre su friso un relieve que represe!! 

ta la estigmatizaci6n de las Llagas de San Francisco; enjutas y 

otras partes de los paños se ornamentan con relieves. Estas por­

tadas constituyen el único caso de ornamentación profana, con re­

lieves, que hemos encontrado, En la sacristía hoy otra portada ·i!! 

teresante con arco trilobulado y ondulante frontón, Dos cruces de 

atrio de magnífica talla se encuentran en el atrio. La portada del 

Calvario, hecha por Antonio Sim6n en 1751 (19) es un alarde de b~ 

rroquismo muy personal¡ tiene vano mixtilíneo, que junto con sus 

jambas -de las cuales lo separan perlas- está moldurado seis 
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veces, logrando una vibración excepcional, En el segundo cuerpo 

aparecen unas extrañas cariátides alargadas, acompañando a un 

nicho en forma de cruz, 

Otros ejemplos de barroco ya muy popular son: la portada 

de San Isidro Tetlapayac, que emplea enérgicas columnas salomó­

nicas¡ la portada de la iglesia de Atitalaquia, que se engalana 

con columnas estípites en sus tres cuerpos, estípites sumamente 

chaparros y gruesos. La iglesia de Zimapún ofrece otro ejemplar 

de barroco estípite popular, con composición tradicional, de dos 

cuerpos y tres entrecalles y vano mixtilíneo; sus estípites son 

también muy gruesos y bajos¡ la puerta de la sacristía es otra 

muestra de enérgico barroquismo popular por el almohadillado de 

las jambas y el frontón mixtilíneo, que de tanto ondularse y 

quebrarse ya no es frontón, 

El neoclásico dejó una obra importante en Hidalgo; la 

catedral de Tulancingo, cuya historia se remonta al siglo XVI, 

pues fue fundación franciscana del año 1528 (20); reconstruida 

por los uñvs de 1788, se atribuye al arquitecto José Damián Ortiz 

de Castro, autor de las torres de la catedral de México (21). Esta 

obra es sobria y elegante, con una especie de pórtico con columnas 

jónicas, sobre las que descansa un frontón; sobresale la cúpula 

de altísimo tmnbor con ventanas, que soporta una media naranja 

con gajos moldurados, 

Algunos retablos quedan en el Estado de Hidalgo: en Sin­

. guilucan hay uno salomónico y otro estípite, que es el de mejor 

calidad, y un tercero de formas finiseculares; en la ciudad de 
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Pachuca, en la iglesia de San Francisco se ~onserva un retablo 

dedicado a la Virgen de la Luz, estructurado con estípites¡ en 

la iglesia del Carmen en Ixmiquilpan, se encuentra un riquís! 

mo retablo estípite¡ en Huichapan, en la capilla la Tercera O~ 

den, existe un retablo con pilastrQs estípites, cuyas escultu­

ras son notables por su magnífica calidad. 

Las obras máximas son: el monumental y sin par retablo 

del siglo XVII que se conserva en el convento de Metztitlán, im 

portantísimo en su génern salomónico y compuesto por tres cuer-

pos y un remate, llena el presbiterio de la iglesia; la calle 

central tiene nichos con esculturas y las laterales pinturas. 

Del siglo XVIII lo mejor en Hidalgn es el altar mayor de la pa­

rroquia de Apara: tiene tres cuerpos y cinco entrecalles con ni­

chos, en los que se acomodan santos; sus estípites son tradiciQ 

nales, bien proporcionados y con todos sus elementos claros¡ ri 

ca ornamentación de rocalla, querubines, formas mixtilíneas, et 

cétera completan la atmósfera del conjunto, cuya ornamentación 

no es simbólica, La obra presenta clara influencia de los altares 

estípites de la ciudad de México, 

Notas, 

(1).- Azcué y Mancera, Luis. Toussaint, Manuel. Fernández, Justi­
no. Catálogo de Construcciones Religiosas del Estado de Hi­
ªª1.gQ_, México. Secretaría de Hacienda y Crédito PÚblico. 
194-2.- T. I. p, 7, 
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XII.- JALISCO. 

El Estado de Jalisco.,. campo de las conquistas .. <le· Nuño -de 

Guzmán, tuvo una historia llena .de vichiitudes en sus primeros 

años que crearon inseguridad social y pobreza económica por lB.E_ 

go tiempo. La lejanía, respecto ~e la capital, resultaba enorme 

y aumentada por el clima excesivamente caluroso en algunos lug~ 

res. Al principio la capital y el Obispado jalisciences se fun­

daron en la hoy ciudad de Compostela, pero para 1548 ya se habían 

cambiado a la ciudad de Guadalajara, que ofrecía mejor clima y 

más comodidades para la vida. Los colonos españoles en espera de 

encontrar fabulosas minas no trabajaban la tier·ra, por lo que se 

retrasó much0 el desarrollv económico. La misma ciudad de Guada­

lajara, desde su fundación en 1531, se movió varias veces de lu­

gar hasta que por fin, en 1542, quedó definitivamente asentada en 

el Valle de Atemajac (1), 

Por todas estas razones el arte no floreció en Jalisco 

sino hasta los principios del siglo XVII; la mayor parte de los 

monumentos jalisciences pertenecen al barroco, pero entre los que 

presentan patrones cultos no se encuentran características regiQ 

nales; todos son creaciones aisladas. En cambio, en el campo del 

arte p0pular, Jalisco produjo una variante del conocido gusto de 

cubrir todas las partes de una fachada con relieves ornamentales, 

que completa y enriquece el resto de las expresiones regionales 

del mismo tipo. 

Tres lugares son impcrtantes para la historia del arte 

novohispano en Jalisco: la capital y sus alrededores, San Juan 
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de los Lagos y Lagos de Moreno, 

Actualmente Guadalajara es una magnífica urbe que se e! 

tiende cómodamente sobre un asoleado valle que apenas tiene de~ 

niveles notables. Suavemente corren sus calles rectas y amplias, 

formando la vasta cuadrícula de su traza moderna. El siglo XX la 

ha modificado y engrandecido mucho, cambiando su antigua estampa 

provinciana, Numerosas construcciones nuevas se destacan en su 

centro y sobre sus principales arterias y colonias, al lado de 

las viejas estructuras de cantero. labrada y hierros forjados. 

Todavía es frunosa Guadulo.jara por sus palacios novohispanos y 

sus señoriales patios y canceles a la us:;,nzu andaluza. La ciudad 

posee o.lgunos templos excepcionales como lo. catedral y 11Las Mon­

jas"¡ el conjunto do su ::i.rquitectura religiosa vale por su ::.i.lto 

gro.do artístico. 

Dos observaciones importantes deben ho.cerso notc..r.en ose 

conjunto: la suporvivencia y la abundancia de bóvedas góticas, 

ya visto por Angulo (2), que no sólo se encuentran en casi todas 

las iglesias de origen novohispano sino hasta en las que han sido 

construídas rociontemento, y el acentuado sabor popular de los 

relieves ornrunent::tles de algunos templos, 

Antes de ponernos en contacto con el b0-rroco jalisciense 

debemos ocuparnos de la catedral, única obra importante del siglo 

XVI. Según observación de Angulo, este templo tapatío es el ejem­

plo mGs importante de la escuela del arquitecto español Diego de 

Siloé, en México. La real orden de construirla se dio el año de 

1561 1 poro la primera piedra se puso hasta 1571, dedic:índose el 
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año de 1618 gro.cius ul celo d0l muestro Ilhrtín Casillas (3). El 

templo os de pl:lilto. busilical, paro diferente de los de México 

y Puebla¡ tiene tres naves y seis trumos de entreejes sin capi­

llas laterales, en lugar de las cuales se suceden arcos .t'ehund~ 

dos en el muro, Los soportes son grnndes pilures crucifor~es con 

fuste de medias columnas estriadas y llrunativo capitel toscano, 

sobre el que luce un tramo de entablamento bustante alto y mold~ 

rado, que se hace convexo, como la media columna que lo soporta. 

Las tres naves tienen la misma altura y todas las bóvedas son de 

nervaduras góticas, siendo éste el único templo catedralicio te­

chado así en el pe.is y que, por su alta jerarqufo, ha influído 

definitivamente en la arquitectura religiosa de la ciudad, ya que 

muchos de sus templos ostentan nervaduras góticas. 

Las portadas son de sobrio y elegante sabor renacentista; 

la principal tiene tres puertas: la de e!l!lledio de orden corintio 

está rematada por un conjunto de pedestales y tres nichos con es­

tatuas que descansan sobre la cornisa; las laterales son dóricas 

y terminadas con clásicos frontones y remates con pomas mu~ gra~ 

des. Estas portadas se relacionan con las de la catcd!'al de f'léri 

da, que son del mismo género y de la misma época, pe!'o mucho más 

rica la composición que ostentan las del templo tapatío. 

Las torres actuales son de escaso mérito artístico, pero 

han venido a ser un emblema de la ciudad; fueron construi.da3 en el 

siglo pasado, después del terremoto de 1819 que derribó las prim! 

tivas. Una gran cúpula corona magníficamente el conjunto. 

Por convenir asi a este estudio se dividen en dos grupos 
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de edificios, uno que sigue más de cerca los modelos cultos tr~ 

dicionales, y otro de carácter regional que deriva hacia un ace~ 

to fuertemente popular. Se siguen esas tendencias considerando 

el Estado en conjunto. 

Las primeras obras del siglo XVII presentan portadas muy 

sobrias e informadas de clasicismo¡ en casi todas se emplean pi-

lastras lisas, vanos de medio punto, frontones, frisos, remates, 

nichos, etcétera, pero todas son diferentes y ninguna notable, 

según veremos a continuación. 

El convento de San Agustín, fundado en 1573 ( 4-) tiene 1ma 

fachada de sobriedad herreriana: en el primer cuerpo ostenta co­

lumnas estriadas acompañando su vano de medio punto, y en el se­

gundo, pilastras lisas a los lados de la ventana del coro, a su 

vez rematada con un frontón roto; al lado derecho sobresale la 

torre, también muy sencilla. El claustro es interesante por sus 

arcos labrados, de medio punto, apoyados en columnas dóricas y 

exóticas gárgolas zoomorfas en el brocal. 

Hacia fines del siglo XVII un rico mj_nero de Compostela 

costeó casi totalmente el enorme edificio del nuevo convento de 

monja.s dominicas, de Santa María de Gracia (5). La iglesia, sin 

torres, es de bellas proporciones y elegante sobriedad clásica¡ 

el paño de la fachada está armonizadamente compuesto por los va­

nos rectangulares de las ventanas y por las estructuras verticales 

de los gruesos arbotantes que rematan con estatuas, a la altura 

de la balaustrada que corona todo el edificio. Las dos portadas 

monjiles, de finas formas dóricas 1 están colocadas acertadamente, 

i 
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cada una entre dos arbotantes. La ·r.úpula,_ cle-,tambor ochavado 

con ventanas enmarcadas con frontones curvos, completa con.mucha 

propiedad el conjunto, 

En el interior se acentúa la unidad artística clasicis-

ta, hasta con los retablos de orden corintio hecho el siglo pa­

sado. La sacristía es una de las mejores que hay en Guadalajara: 

engalanada también con pilastras dóricas sobre las que descansan 

arcos de medio punto con arquivueltas y filetes y friso con tri­

glifos y metopas y rica molduración. 

El año de 1690 (6) el obispo Garabito puso los cimientos 

de la iglesia y convento de monjas de Santa Teresa; las primeras 

religiosas llegaron de la ciudad de Pueblo en 1695. Sus dos por-

tadas sencillísimas, tienen vanos de medio punto flanqueados por 

pilastras lisas, sobre las que corre una cornisa que remata en 

sus extremos con perillones, al centro de los cuales se ven los 

escudos carmelitas. 

La iglesia de San Diego se fundó en 1703 bajo la advoca­

ción de la Virgen del Refugio; en 1709 (7) el obispo Diego Cama­

dro le dio el título de Colegio del Señor San Diego, convirtién­

dose en eSCUela laica desde el Siglo Jl.'Ultiiln •. A\ÍTt '}llOtlp nl m11(;11Í. . 

fice claustro, muy amplio, con arquerías de medio punto, y la f.@: 

chada, sencilla, elegante y sobria, de marcado gusto clásico; Pº! 

tada de medio punto, pilastras dóricas de medias cañas estriadas, 

clásico friso de triglifos y metopas y un frontón interrumpido 

por un espacio rectangular, que debió llenar algún escudo real, 

hoy borrado. 

l 
1 
1 

! 
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El templo de los Oblatos actualmente fuera de culto 

fue también iglesia de los felipenses, establecidos allí con 

anterioridad (8). Se conserva una capilla dedicada a San Fran­

cisco Xavier, cuya portada se compone con pilastras dóricas 

flanqueando la puerta; sooro ésta hay una ventana y rematando 

un nicho, con una imagen do San Felipe Neri orando¡ sobre el 

nicho, que también está estructurado con pilastras dóricas y 

cornisamiento como el de la puerta 1 aparece el emblema f elipeg 

se: una azucena y un boneGe, Al lado de esta capilla se encuen­

tra la de la Soledad, que es de formes parecidas pero menos SQ 

bria: la puerta tiene un arco lj_geramente peraltado y la venta­

na, en el segundo cuerpo, es de cuadrángulo alargado; las jam­

bas y la cornisa no son ya ten puristas, sino que ondulan, y 

la cornisa, bastante gruesa y moldurada, es muy saliente, ya 

al modo barroco. 

La primera obra importante del siglo XVII es la iglesia 

del convento de San Francisco, ya de los últimos años de la ce~ 

turia, En 1542 (9) so pasó a Guadalajara el convento de San 

Francisco, que originalmente se había fundado en Tetlán por 

fray Antonio de Segovia. En 1684 fue reformada la iglesia por 

fray Miguel de Aledo 1 obra que concluyó en 1692 fray Antonio de 

Avellaneda (10), Es muy hermosa la fachada principal, cuya com­

posición admira por la calidad de sus proporciones¡ está formada 

por un gran arco de medio punto, dentro del cual se acomodan, 

con geométrica mesura seis columnas salomónicas de helicoides 

perfectos, Tiene tres cuerpos: el primero alberga la puerta, 
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también de medio punto, flanqueada por dos columnas salomónicas 

de cada lado¡ en el segundo cuerpo so encuentra la ventana del 

coro, cuadrada y también flanqueada por dos columnas salomóni-

cas de cada lado¡ en las entrecalles de ambos cuerpos hay nichos 

con imágenes sobre hermosas peanas. Los nichos del primer cuerpo 

tienen debajo de sus peanas sendos vanos rectangulares. En el 

tercer cuerpo un nicho, con la imagen de la Purísima Concepción, 

limitado por otras dos salomónicas, completa la composición. Po­

cos ejemplos de barroco salomónico tan puros como esta fachada 

de San Francisco. En ella las columnas salomónicas de ocho vuel­

tas se destacan y lucen como en pocas ocasiones, gracias también 

a la discretísima ornamentación de las enjutas, pedestales y j~ 

bas que van cubiertos de relieves casi diminutos, que sólo se 

engruesan en el tercer cuerpo. La única torre, de base rectangu­

lar, tiene un cuerpo cuadrado y otro octogonal, dentro de propor­

ciones sobrias y discr~tas. El interior, de una nave, tiene bóve­

das vaidas decoradas con una red de falsas nervaduras, igual que 

el interior de la cúpula, destacándose asi la influencia de las 

bóvedas nervadas de la catedral. Del convento no queda nada y de· 

sus numerosas capillas sólo se conserva la de ARANZAZU construída 

en 1752 (11) por fray Iñigo Vallejo, su fachada es de orden dórico 

y tiene gran espadaña rematándola. Su interior también ostenta ner 

vaduras ornamentales. 

Se dice que fray Francisco de Rivera obispo de Guadalajara, 

llev,ó a esa ciudad una imagen de la Virgen de la Merced a quien le 

construyó iglesia en 1629, llamando a religiosos mercedarios, -or 
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den a la que él pertenecía- para establecer el convento. La 

obra fUe comenzada por fray r!iiguel Telmo, fray Miguel de Albu­

querque y fray Simón de los Reyes, dedicándose la iglesia en 

1721. (12) La fachada es de sobrio y elegante barroco, de man~ 

factura culta, tanto por su composición como por sus formas º! 

namentales. Tiene tres cuerpos; en el primero hay una puerta de 

medio punto flanqueada con pilastras dóricas pareadas¡ en el s~ 

gundo tres nichos separados por más pilastras dóricas, con la 

imagen de lo. Virgen de le. Merced en el centro y en el tercero, 

una ventana rcctangulo.r con marco de discreta ornamentación y 

rematada por un clásico frontón que descansa en otras pilastras 

dóricns. Sobro osta clásica estructuro. un barroco incipiente se 

despliega sobre las superficies de las enjutas, los zócalos de 

los nichos, los frisos, el marco de la vcntnna, cte., cubrién­

dolos do suaves rc:lievos vegetales de talle. o. bisel, técnica muy 

abundante y gust::i.da en ::sa .región tapatía. La torre no se termi-

n6 nunca; lo. cúpula es do tambor octogonal y fue cubierta de az~ 

lejos en 1939. El claustro con arcos de medio punto sobre capit~ 

los compuestos es intcrosnntc, 

Con Pedro Gómez Mo.raver, primer obispo efectivo de Gua­

dakjar:?. se fundó l'.'. Cofro.dfa de la Preciosa Sangre de Cristo el 

15 do abril do 1551, terminado para darle alojamiento, la capi­

lla do la Santa Veracruz. Se edificaron al mismo tiempo algunas 

salas po.ra enfermos y el año de 1606, los monjes hospitalo.rios 

de S:?.n Juo.n de Dios se instalaron allí; destruyéndo~e la primit! 

va iglesia para construir la actual que data de 1726 (13). Su f~ 



160 

chada principal es muy sencilla; tiene puerta de medio punto 

con jambas dóricas y sobre su pronunciado cornisamento ~res 

nichos con imágenes y sobre ellos una ventana rectangular con 

marco de escasa ornamentación. Aunque el claustro no está co~­

pleto, los arcos que quedan son una muestra de elegancia y buen 

gusto; los fustes de sus columnas van disminuídos¡ los arcos 

son de medio punto con fina molduración¡ los capiteles co~­

puestos y las salientes claves ornamentadas. En el interior, unas 

bóvedas dibujan estrellas nervadas, como es tradición en l~ ciu­

dad. 

El santuario de Zapopan se encuentra en las a~ueras de la 

ciudad de Guadalajara; fue construído en 1751 (14) y reconstruído 

descuidadamente el siglo pasado, La fachada es muy ancha porque 

abarca los cubos de las bases de las torres; éstas son excepciQ 

nales por su composición, pues van reforzadas por gruesos y mol 

durados contrafuertes y ornamentadas con pilastras -en dos cue~ 

pos- terminadas con grandes rolens. La portada es de estructura 

barroca sobria y de patrón tradicional. En el primer cuerpo tie-

ne vano de medio punto flanqueado por pares de medias cañas 9rn-ª 

mentadas con relieves en sus primeros tercios i en e:. segundo cuet_ 

po se abre la ventana cuadrangular del coro flanqueada por pHa.§_ 

tras de estrías ondulantes con nichos enmedio¡ el tercer cuerpo 

ostenta un nicho con jambas bastante ornamentadas con relieves y 

un copete muy exagerado, que debe ser adición del siglo pasado. 

Lo más importante es el interior por sus bóvedas nervadas, sexpRE_ 

titas como las de la catedral, en algunas partes y en forma de 
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caprichosas estrellas en otras. 
Por Cédula Real de Fernando VI, con fecha 25 de octubre 

de 1?51, se permitió a los felipenses trasladarse a un local de 

su propiedad en la plazuela de San Fernando, separándose de los 

oblatos con quienes estaban congregados en el Santuario de la 

Soledad, Ya independientes iniciaron la construcción de su igl~ 

sia el año de 1752, por el alarife Pedro Ciprés. (15) San Feli 

pe Neri, es una de las iglesias más hermosas de Guadalajara, 

Obra arquitectónica y escultórica de primera importancia, es la 

última gran iglesia barroca que se hizo en Guadalajara, Es dif~ 

rente de las demás y su ornamentación de gusto muy refinado, Es 

quizá la única iglesia de esa población que forma un conjunto él!: 

quitectónico bellamente proporcionado, No sucede, como en muchas 

de las otras iglesias, que la torre no tenga mérito o no exista, 

o no sea bella, sino que en esta construcción, } a torre forma 

una sola pieza armoniosa con la fach~da y el bloque masivo del 

edificio. Remedando un gran retablo, se yergue la fachada orlada 

por una moldura muy ondulada en la parte superior. Esta estruct~ 

rada en tres cuerpos; en el primero se ve la portada de medio 

punto, con la arquivuelta ornamentada con casetones; a sus lados 

aparecen pilastras pareadas sobre pedestales notablemente orna­

mentados. Las pilastras están decoradas en su primer tercio con 

finos relieves y estriadas en el resto de su media caña que te!'._ 

mina en capiteles corinti0s¡ entre las pilastras hay nichos en 

concha, muy ornamentados, Luego viene el cornisamento muy moldu­

rado y ornamentado. En el segundo cuerpo se repite la misma com-
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posición, e igual ornamentación en las pilastras que aparecen 

a los lados de la ventana rectangular del coro. En cambio, la 

composición del tercer cuerpo varía mucho; las pilastras de los 

extremos se convierten en remates y las centrales en finas pea­

nas para dos esculturas de arcángeles, Al centro, en piedra roja 

-de poco uso en las iglesias tapatías- aparece un precioso re-

lieve de la Asunción de la Virgen, acompañado de otros relieves 

laterales. Sobre la cornisa, en eje sobre el centro de la fach~ 

da, luce su figura un San Jüguel y sobre el ángulo derecho de los 

muros de la iglesia, ya fuera de la fachada, hay un San Cristóbal 

sobre una peana. Al lado izquierdo se levanta la torre, monumen­

tal, sobre base cuadrangular, su primer cuerpo sigue esta planta 

y luce pilastras muy ornamentadas y balcones sobre peanas en los 

campanarios¡ el segundo cuerpo, más movido, es de planta octogo­

nal. Son notables también las gárgolas en forma de hipocampos, y 

la cúpula de admirables proporciones. Su planta es de cruz latina 

y sus bóvedas, fieles a la tradición, están nerva.das y enriquecí-

das con pinjantes de piedra. 

Un suave resplandor renacentista se desprende de la fa­

chada de San Felipe Neri, a pesar de su abundante ornamentación 

barroca. Tal vez ese regreso a la sobriedad haya sido una reac-

ción de parte del magnífico arquitecto Pedro Ciprés, como piensa 

Angulo (16) en contra del gusto por las formas exuberantes y fan 

taseosas del barroco de Santa ~.1ónica o de Santa Cruz de las Flo-

res, tan popularizado ya. 

Procedentes del pueblo de Santa María de los Lagos, h·.)y 

1 

1 

1 
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Lagos de Moreno, llegaron el.. año-de .176L a Guadalajara las fun­

dadoras del convento (17) de Capuchinas. Su iglesia es-sencilla 

como corresponde a la humildad de la orden. No tiene¡ como todos 

los conventos de monjas, portada doble, sino una al frente y otra 

lateral¡ ambas de gran simplicidad acadé]ica. En la lateral las 

jambas son pilastras dóricas y sobre la puerta hay un nicho con 

la imagen de Santa Teresa. En la principal, las pilastras dóri­

cas de las jambas se prolongan a través de la cornisa y en el 

segundo cuerpo se convierten en nichos; vaci6s, de formas muy 

elegantes. En medio de ellos queda la ventana del coro, rectan~ 

lar y sobre ésta un pequeño nicho flanqueado por remates con la 

imagen de la Purísima Concepción. 

El convento de Jesús María se originó como beaterio hasta 

que el año de 1722 se fundó como tal, con siete monjas de Santa 

Haría de Gracia (18). La iglesia es grande, hermosa, recia su 

estructura clasicista en términos generales, vibra ya, bajo el 

impacto del barroco. Las portadas presentan una composición muy 

original. En el primer cuerpo, las puertas lucen arcos de medio 

punto moldurados; flanqueados por dos fuertes columnas dóricas 

estriadas apoyadas sobre altos zócalos. Las cornisas con bastan­

te molduración sirven de base a unos relieves que están coloc~ílos 

dentro de una especie de pequeñas arcadas cegadas. Estos arcos 

tres en cada portada, hacen a manera de marc'.l para cada figura 

y aparentan como galerías, pues sobre ellos caen unas molduras 

que hacen el efecto de techumbres inclinadas. Sobre estas se en­

cuentran unas ventanas cuadradas que iluminan la nave. Uno de los 



164 

grupos escultóricos, es la Sagrada Familia y el otro está forma­

do por la Virgen de la Luz, San Francisco y Santo Domtngo (19). 

Entre ambas portadas, en la parte baja se encuentra un relieve 

que representa la Virgen de la Soledad, muy interesante. La cúp~ 

la es de buenas prvporciones, se yergue sobre taubor cilíndrico 

y remata con elegante linternilla. El edificio tiene una torre 

de base cuadrangular, que sigue la n~isma sobriedad formal de la 

cúpula. En una de las esquinas del templo hay una hornacina con 

una escultura de San Cristóbal y en otra, otra hornacina con dQ 

selete, con una custodia. En el interior las nervaduras de las 

bóvedas continuan la tradición tapatía de techar al estilo gó­

tico. 

El Obispo Alcalde construyó el Santuario de Guadalupe de 

1777 a 1781 1 para fomentar la población de la parte norte de · 

Guadalajara que se encontraba muy despoblada, el cual fue erigi 

do en parroquia en 1782 (2), La fachada de la iGlesia, recia y 

original, en vez de torres tiene espadañas, y está hecha de si­

llares toscos. La portada está formada por un par de machones 

-que son sus partes más importantes- en forma de medias colum­

nas, muy salientes, que flanquean la puerta con arco de medio 

punto y jambas de pilastras tableradas. Una enérgica cornisa di 

vide los machones en dos cuerpos, correspondientes a los de la 

portada. En el segundo cuerpo de ésta, aparece una sencilla veg 

tana de cnro al centro, en cuya base hay relieves con los blas.2. 

nes de la iglesia, La molduración de los machones se complica 

en su parte alta, como haciendo un enorme capital de pode~os0 
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claroscuro y rematando con porta estandartes. Sobre los fustes 1 
de los machones aparecen cuatro relieves, en medallones, mixti- ' 

líneos los del primer cuerpo y circulares los del segundo, con 

diferentes motivos simbólicos. Su planta es de cruz latina y 

sus bóvedas siguen también la tradición de dividirse por nerva-

du1•as. 

Seg6n se comprenderá después de las anteriores breves 

reseñas todos los monumentos anotados son obras personales y 

distintas entre sí, según dijimos, y que no son especialmente 

representativas de la arquitectura típica de Jalisco. En cambio 

el grupo que mencionaremos a continuación, sigue patrones menos 

cultos, muchas veces populares, pero tiene un sello regional. 

Su principal característica consiste -repetimos en la profusa 

ornamentación de sus fachadas a base de relieves ornamentales g~ 

neralmente tallados a bisel, cuyas formas fantaseosas reproducen 

toda clase de figuras, sin ninguna clase de limitaciones; liber­

tades que propician desde luego la expresión popular. La primera 

obra importante dentro de estos lineamientos es la portada de la 

iglesia de San Sebastián Analco, que al parecer se inspiró en los 

follajes ornamentales que aparecen por primera vez en Guadalajara, 

en la iglesia de San Francisco. 

En el barrio indígena de Analco existió una pequeña ermita i 
1 

donde se veneraba una imagen de San Sebastián Mártir, que poco a 

\ 
j 

poco se fue agrandando hasta formar una nave con dos capillas la-

' 
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terales, por lo que quedan tres fachadas correspondientes a dis­

tintas etapas, La fachada central, que es la que nos interesa, 

data de hacia 1?5? (21). Es notable el carácter popular de su 

tupida ornamentación, La puerta de medio punto, con jambas moldu­

radas, lleva ricos relieves en· las enjutas; lo mismo el friso de 

la cornisa. A medida que sube de nivel, la ornamentación se enri­

quece, así es que en el segundo cuerpo la ventana del coro luce 

marco, jambas y nichos laterales con profusos relieves. El cor­

nisamento de la ventana sostiene un nicho, entre columnillas sa­

lomónicas, remates y más relieves vegetales. Dentro del nicho, 

sobre alta y complicada peana se encuentra un San Sebastián de 

talla indígena, ingenuo y gracioso. El remate es de más gruesa y 

tupida ornamentación entre la que se destaca un relieve de la Vir 

gen¡ una rruz y dos remates se levantan sobre la cornisa final del 

edificio, sobre el eje de la puerta, 

A treinta kilómetros de Guadalajara, sobre la carretera 

que va a Morelia, se encuentra una de las joyas del barroco popu-

lar jalisciense; la portada del hospital de Santa Cruz de las FlQ 

res: sus ruinas, doradas por el sol brillante, emergen enrique­

ciendo el paisaje pueblerino, En la clave del arco central se lee 

la fecha de 1692, y en el cuerpo esta frase: frio ste juan filipe 

iordomo cristo b nan a 12 maio del 1712 año (22). El templo es 

una pequeña basílica de la que solamente quedan la fachada, la 

torre y una puerta cegada. La fachada acusa la planta basilical, 

porque en ella se abren tres arcos de medio punto. La portada 

central, está flanqueada por pilastras estriadas con capitel dóri 
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co¡ las laterales, por pilastras salomónicas, con capiteles de 

formas originales y diferentes en ambos casos, Sobre las pilas­

tras vienen los entablamentos muy ricos en ornamentación. En las 

tres secciones del segundo cuerpo de la fachada, aparecen venta­

nas flanqueadas por pilastras pareadas; salomónicas las de· los 

extremos y de novedosa información las de la parte central, que 

luce además más alto y más rico entablamento, sobre el cual apa­

rece un nicho, con una imagen de la Virgen; este nicho, cuyas 

jambas son otras pequeñas salomónicas, re~ata el conjunto. La 

cornisa, partiendo de la base de esas columnillas, se eleva y 

luego baja describiendo una trayectoria que recuerda la línea de 

las alas de una mariposa, para terminar su molduración en un gr~ 

cioso remate, un poco antes de llegar al final de los muros. Al 

lado izquierdo de la fachada está la torre de bellas formas y 

proporciones. En el cubo de su base hay una ventana ornamentada 

como la fachada. Arriba hay dos cuerpos; más sobrio el primero, 

y más rico el segundo, de planta exagonal. La torre remata con 

un cupulín de media naranja rodeado de vistosos remates. En el 

interior la portada del bautisterio con su dintel cuadrangular, 

es tan deslumbrante por su ornamentación como la fachada, Sería i~ 

posible describir detalladamente la ornamentación de este templo, 

hecha de grueso relieve petreo. En los arcos, jambas, entablame~ 

tos, enjutas, remates,. enmarcamientos, etcétera ap,l!'ecen labra­

dos, con gracia y torpeza infantiles, abundantes flores y foll~ 

jes carnosos, animales inventados, grecas, estrellas, roleos, 

toscos angelucos, lazos, etcétera, todos ellos combinados, en­

tremezclados, entretejidos en una malla maravillosa de formas 
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insólitas, que se reconoce como "barroco popular" por su exaltado 

gusto ornamental y su manufactura reveladora del artesano indíge­

na. Santa Cruz de las Flores es una joya con resplandor autócto­

no, notable entre las mejores obras del barroco jalisciense y 

muy importante por ser, hasta ahora, la obra cumbre de ese géne­

ro popular que floreció con abundancia en los alrededores de Gu~ 

dalajara, como consta por los ejemplos existentes en las orillas 

del lago Cajititlan. 

A 25 Km. de la capital de Jalisco se encuentra el hermoso 

lago Cajititlan, en cuyas orillas existen varias iglesias de este 

tipo. Su arquitectura, de estructuras vastas y toscas, se engala­

na con la consabida ornamentación, que rodea puertas, ventanas, 

óculos, etcétera, como festivo encaje de piedra labrada, burdo a 

veces, fino y sutil otras, pero siempre lleno de gracia y de in­

terés· artístico. Casi todas las iglesias del lago Cajititlán fu~ 

ron hechas en la segunda mitad del siglo XVII y primera del XVIII 

(23) y la mayor parte de ellas son de planta basilical, Las más 

importantes se consideran a continuación: la iglesia de los 

Reyes, que en uno de sus muros tiene inscrito; ~ueblo de 

ca.xititlan en los días del mes de febri de l??? años ce enpeso 

a travajar la iglesia a el lado norte siendo arde mgl gasr (tal 

vez Miguel Gaspar) (24). La molduración de todas las ventanas y 

óculos del edificio sorprende por rica e imaginativa: flores, 

follajes extraños, animales, etc. Las gárgolas, con forma de leQ 

nes de rara especie, enriquecen el conjunto, pero la mejor parte 

es'el presbiterio con su bóveda de crucería con ángeles acomoda-
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dos en las nervaduras y que llevan en las manos instrumentos m~ 

sicales, frutas, libros, etc, También las claves con sus figuras 

de santos son muy interesantes. 

El Santuario de Guadalupe luce en su f acbada tres car­

telas con las siguientes inscripciones: de 1?61 al maestro Can 

tero Ian Sebastian¡ Alcalde Gas pa n jpl Pedro mio, y Juan Balt z 

an Pedros tio Regidors, (25) La iglesia es minúscula y asombrosa. 

La parte más importante de la ornamentación está localizada en el 

remate de la fachada de dos cuerpos en cuyo campo, enmarcado por 

caprichosa cornisa trepan y se extienden gruesos, carnosos follª 

jes estilizados, entre los que se asoman unos angelillos gordos. 

En el muro lateral hay dos óculos de magnífica ornamentación y 

dos gárgolas felinas. 

San Juan Evangelista que probablemente fue construída a 

fines del XVII (26), nos ofrece en sus portadas las mejores obras 

artísticas de esa zona, La portada principal está enmarcada por 

gruesas molduras que forman un medio punto, enroscado sus oxtre­

mos sobre la clave en donde se juntan y lucen dos roleos¡ colum­

nas ~areadas flanquean la puerta, también de medio punto¡ y sos­

tienen la cornisa que separa el segundo cuerpo¡ éste ostenta una. 

ventana al centro, flanqueada por un nicho a cada lado, enmarca­

dos a su vez por pilastras salomónicas. En el tercer cuerpo estas 

columnillas terminan en remates y al centro aparece otro nicho. 

Las enjutas y el friso están cubiertos de elementos vegetales. 

La clave de la portada es un arcángel con ojos de obsidiana¡ cla 
' -

ra reminiscencia prehispánica. La ornamentación cubre los paños 
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disponibles en el segundo cuerpo: e;ntre las columnas y la ventana 

aparecen graciosos personájes llevando grandes gúias con flores y 

frutos, El nicho del tercer cuerpo ostenta una águila en el tím­

pano y encima dos ángeles sosteniendo una corona. En les vegeta­

les como en los antropomorfos, es notable el aspecto prehispánico 

que los informa, La portada lateral es también interesante por su 

arco conopial, su clave angélica y su fuerte entablamento. También 

son notables las claves del interior, en las que se acentúa la pe­

culiar manufactura de que hemos hablado, y por sus motivos que p~ 

recen del siglo XVI (27): arcángeles con banda sobre el pecho y 

combinados con follajes; objetos de la Pasión: corona, escalera, 

,•..;:. 

¡if-: 

lanza, columna, etcetera, enmarcados también con follajes; niños 

con un cáliz¡ niño turiferario; Cristo sedente¡ San Miguel escol­

tado por el sol y le luna; angelillos con objetos pasionariosi San 

Sebastián acompañado de la Verónica, y de una representación de la 

Puerta del Cielo (28); San Cristóbal, etc. L3s gárgolas que coronan 

el paramento, son también notables, 

Otra iglesia interesante es San Lucas. En la ventana de su 

portada se lee la fecha: !P_rl.L~ 3 164o. En la cruz del atrio, se 

lee: L~~.!llfil-ª.~..17..12..J.§.. Arcas d~ Nartín Seba.:'l_ti_án }J!@..Q.tl.I'.ÉX~~,!l}.Q 

H9iq¡do~o del Rgidor, En el marco del vano de la torre se lee: .8~ 

mayo __ <!~ ito; en la clave de la puerta de la sacristía: {\),)ít1!9.!-~ 

,lJj!_s_t1án 1766 y en la casa parroquial: ?l_~~Jjlliq_J)'_a_l,l_<;S>_E~-1ª--9.:.!!e. 

~tbe_~ o P Gerónimo Manso, (30) Los nombres de Martín Sebastián y 

Juan Sebastián, que aparecen varias veces, posiblemente sean lo3 de 

los artistas creadores de los ricos y variados motivos ornamentales 
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de esta iglesia y les cercanas, La portada de este templo está 

formada por un arco de medio punto, flanqueado de gruesas pilas-

tras salomónicas. Alto .entablamento separa de la puerta una pequg_ 

ña ventana cuadrangular, rodeada de relieves y flanqueada por co­

lumnillas cuyos fustes están cubiertos a su vez, de más relieves 

vegetales. Además de esta ornamentnción, que corre sobre las sal.Q. 

mónicas, las enjutas y el friso, son notables los nngelillos ta­

llados en las dovelas del arco y los que figuran entro los folla­

jes de las enjutas, en compañía de una vaca y un buey. En el int~ 

rior existen doce claves en relieve, que son admirables; entre 

ollas se destacan: un arcángel lujosamente vestido¡ unos persona­

jes saliendo de tupidos rosetones y ángeles con objetos y santos, 

etcétera. 

En el pueblo de San Pedro Tlaquepaque también muy cercano 

a Guadalajara, también encontramos muestras valiosas de esta moda­

lidad barroca en la fachada del templo de San Francisco, obra de 

fines del siglo XVH o principios del XVIII que tiene una sencilla 

composición de tres cuerpos con vano de medio punto, acompañado de 

pilastras estriadas y en el segundo cuerpo una ventana cuadrangu­

lar, con un nicho a cada lado, rema tanda un escudo franci,sceno r.Q. 

deado de follajes. Sobre esta simple composición se extienden fo­

llajes y grecas que la engalanan festivamente. En la parroquia que 

ha sido transformada qUJdan aún muestras do su perdido esplendor 

barroco nichos y ventanas, sobre los cuerpos de las torres-, cuya 

belleza ornamental nos da idea de lo que debió ser la fachada. 

Poro es necesario volver a Guadalajara para encontrar la 
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expresión citadina más importante de esta modalidad popular, que 

si bien, por ser citadina tiene otra calidad y si no se atreve a ,. 

revestirse totalmente' de relieves sí'11uce en sus portadas el enca-

je provinciano de su cantera labrada. 

H padre Feliciano Pimentel se debi6 la construcción del 

convento de monjas de Santa H6nica, que se. inici6 en 1720 (31) 

con religiosas procedentes de la ciudad de Puebla¡ su iglesia es 

una de las obras más destacadas de la ciudad, terminada entre 1730 

o 33 (32). las fachadas son espléndidas realizaciones del barroco 

salomónico. Están estructuradas mediante salomónicas pareadas, que 

flanquean, la puerta de medio punto en el primer cuerpo y la ven­

tana rectangular del segundo. En los cuerpos bajos, las helicoides 

de las columnas están formadas por guías de frondosas vides de las 

cuales cuelgan racimos de uvas de trecho en trecho. En los cuerpos 

superiores las columnas llevan adornos en relieve, hasta un tercio 

de su altura, en que empieza la helicoide en forma de caprichosas 

formas vegetales y todas lucen capiteles de recuerdo corintio. En 

los amplios frisos hay bellos relieves: el corazón agustiniano en 

una de las portadas y el águila bicéfala en la otra. Ambos temas 

van acompañados de ángeles de manufactura popular o arcaizante y 

huelga decir que la profusa, vigorosa ornamentación, invade todo 

espacio posible: jambas, enjutas, frisos, marcos, etc., siendo los 

elementos más originales las bellas pilastras-cariátides, que apa-

recen entre cada par de salomónicas; formadas de imaginativos foll~ 

jes o formas geométricas, terminan en pequeñas cabezas femeninas, 

las ventanas de la nave también están ricamente ornamentadas. Según 
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se ha dicho, se notan dos escuelas escultóricas en la talla de 

estas portadas: una culta, refinada, en los cuerpos bajos, otra de 

sabor más popular en los cuerpos altos, relacionada con las facha­

das de San Sebastián Analco y Santa Cruz de las Flores (33). Sin 

embargo, lo que más fama ha dado a Santa Nónica es la notable es­

cultura gigantesca de su San Cristóbal, colocada en un nicho, en 

una de sus esquinas, aprovechando el lugar del contrafuerte, so­

bre alta, cilíndrica y moldurada peana. Formalmente esta escultura 

está relacionada con los ángeles arcaizantes de los frisos, Es una 

figura ingenua, también de marcado sabor popular, probablemente 

hecha en el siglo XVII. (34) El Niño Dios, que el santo lleva so­

bre sus hombros, ostenta un orificio circular en el pecho, que se 

ha relacionado con la manera prehispánica de incrustar discos de 

piedras semi-preciosas, en las esculturas religiosas. En el inte-

rior del templo hay otras portadas y elementos formales que siguen 

el exuberante estilo de la fachada, como por ejemplo la puerta del 

coro que es muy bella, así como las consabidas bóvedas de crucería. 

El gran San Cristóbal de esta fachada queda incluído den-

tro de las esquinas ornamentadas con columnas o machones -en este 

caso enriquecida con una escultura- que abundan en la ciudad ta­

patía y que trascendieron a veces a otras provincias, como por ejem 

plo a Colima. 

Fuera ya de esta rica tradición formal y en relación direQ 

ta con la arquitectura civil encontramos ahora en Guadalajara la 

iglesia y el hospital de Belén. Los betlemitas, se hicieron cargo, 

en 1704, del Real Hospital de San Miguel y hacia 1786 el obispo 

i 
i 

\ 
¡ 
:i 
" ' ~ 
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Antonio Alcalde construyó el Hospital de Belén (35). Su ielcsia, 

una de las últimas del siglo XVIII tiene fachada muy sobria: co-

lumnas pareadas con capiteles compuestos en los dos cuerpos, que 

tc;minan con un frontón circular, sobre el que remata una cruz la-

tina, do piedra calada, En ol interior, sus bóvedas descansan sobre 

nervaduras en forma de estrellas, conservando la tradición tapatía, 

Pero, lo más importante de este convento es la parte correspondien­

te a la arquitectura hospitalaria que constituye una obra de bcncfi 

concia única en Guadalajara y en el país. El hospital es u_~a enorme 

construcción con una plenta por demás funcional e interesante, La 

idea de hacer galerías en planta cruciforma era ya conocida y vie­

ja tanto en la península como en el nuevo continente, poro en nin­

gún caso alcanzó el desarrollo magnífico que en el hospital de Be­

lén. La planta general es rectangular y tiene numerosos patios de 

distintos tamaños. Las habitaciones que quedan en el perímetro do 

la planta estaban dedicadas a celdas, cocinas, lavaderos y domas 

servicios, salvo en el lado donde so encuentra la iglesia, cuya 

fachada cae hacia el centro de uno de los le.dos más largos del rec­

tángulo. Dentro de este, las salas de enfermos forman una estrella 

de siete brazos, de la cual el octavo sería ln iglesia. Entrecruza­

das así las salas conversan todas con sus eltos muros, a un punto 

central, especie do amplio vestíbulo poligonal en donde antiguamen­

te se decía misa paro que fuera oída por todos los enfermos de todas 

las salas, 

Jalisco poseo dos monúmentos importantes fuera de la ciudad 

de Guadalajara. 

¡ 
1 
1 
~ 
¡ 
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¡ 
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Construídos a fines.del siglo XVIII; uno de ellos es el 

Santuario de la Virgen en Lagos de Moreno. El edificio original 

fue hecho en 1653 (36) por el Obispo de Guadalajara don Juan I.uis 

Colmenero. No siendo suficiente este primer Santuario, el año de 

1732 el señor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes colocó la pri­

mera piedra del actual suntuoso templo (37). Para construirlo fue 

desde la ciudad de México, el maestro mayor Juan Rodríguez de Es­

trada, con un plano del templo de San Francisco de dicha ciudad, 

del cual se copió la planta del Santuario, el que quedó terminado 

a principios de octubre de 1769 (38), aunque sin las torres. I,a 

torre del laüo norte fue terminada en 1784 (39) y la del sur en 

1790 (40). La fachada está formada por tres cuerpos y un rena te, a 

base de sobrias y ·elegantes formas barrocas. La portada de medio 

punto está flanqueada por pilastras de fuste liso y capiteles de 

recuerdo clásico, entre las cuales se encuentran nichos con escul­

turas. La misma conposición tiene lugar en el segundo y t &rcer cuer. 

pos, a los lados de las ventanas que se abren al centro del ¡:año. La 

ventana del segundo cuerpo es rectangular y la del tercer cuerpo es 

un óculo exagonal de gran tamaño, El remate está formado por tres 

nichos con escultura a eje de las entrecalles, pero a diferencia de 

los ankriorcs, éstos están compuestos por pilastras 1 molduras y 

frontones rotos que sobresalen del paño. Una linea trilobulada per­

fila la cornisa. Las torres, sobre base cuadrangular 1 son muy altas; 

formadas por tres cuerpos en disminución y coronadas por preciosos 

cupulines. Los cuerpos de las torres vibran estructurados por nume­

rosas pilastras y cornisamentos rehundidos volados y ricamente mol 
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durados. Puede decirse que el énfasis del barroquismo de esta obra 

está localizado en el movimiento y molduración de las cornisas, que 

tanto en las torres, como en la fachada son excepcionalmente dinámi 

cas, dando la impresión de que los ca pi teles se estiran, se prolon­

gan, incorporándose al entablamento hasta formar parte de él, o que 

al revés el entablamento, en ambiciosa molduración, desciende haciég 

dose eco de las formas de los capiteles, Una cúpula corona armonio­

samente el edificio. En interior son interesantes las bóvedas de 

nervaduras en forma de estrella, fieles a la tradición regional. 

Debemos ahora detenernos ante la hermosa parroquia de La­

gos de Moreno que nos ofrece formas más avanzadas y constituye un 

estupendo ejemplar de templo dieciochesco de torres gemelas, e im­

portante obra de transición entre el fin del churriguera y el priu 

cipio del neoclásico. Esta iglesia fue ~omenzada el 30 de noviem­

bre de 1732 y se terminó en 1784 según dice la clave del arco del 

presbiterio, pero obviamente no se siguieron los planos do 1732 

como ha observado atinadamente Francisco de la Haza (41), pues en­

tonces comenzaba a imponerse el uso de las pilastras estípites y 

aún no desaparecía el.gusto por las columnas salomónicas. Los pri 

meros planos de 1732· o se perdieron o se modificaron delibcradameg 

te a ~o largo del curso de la construcción. La gran fachada princi 

pal de espléndida ornamentación, donde la arquitectura casi no 

cuenta, guarda estrechas semejanzas con el barroco guanajuatense. 

En vez de estípites, la articulación vertical de la fachada está 

hecha por elaboradas y anchas pilastras-nicho, orlcadas de folla­

jes y molduras, semejantes, así como el resto de la composición-
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-que termina en ondulante y mixtilínea cornisa curva- a la solu­

ción que presenta la fachada lateral de Valencia, como acertadamerr 

te ha notado Baird (42), El arco lobulado· de la puerta tiene gran 

parecido al de la puerta de San Diego tambíén en Guanajuato. Abug 

dantes formas de rococó cubren los espacios alrededor de los ni­

chos, que encierran imágenes de santos. La cornisa divisoria ha 

desaparecido para r~ducirse a dos secciones laterales tle entabla­

mento, dejando ancho campo a la ventana y su ornamentación, Las 

hornacinas son casi marcos, pues ya no tienen profundidad, cosa 

que recuerda de inmediato la fachada de Los angeles en la Ciudad 

de León. De la Jiia za piensa que un sólo autor pudo haber diseñado: 

San Diego en Guanajuato, I.os Angeles en I.eón y la parroquia de La­

gos de Moreno. 

Las portadas laterales también son hermosas 1 especialmente 

la del lado derecho, que se encuentra debajo de elegante portal y 

ostenta originales formas, de características anteriores a la fa­

chada principal. 

Sus torres son altísimas, su cúpula engarzada en un alto 

tambor y las tres muestran cierto clasicismo en sus elementos. El 

inte.rior es lujoso y constantemente enriquecido. El conjunto es sin 

duda una de las Últimas grandes aonstrucciones del ultrabarroco. 

Pocos retab'los barrocos se conservan en Jalisco, casi todos hon de­

saparecido con las renovaciones piadosas que han sufrido los tem­

plos, En la ciudad de Guadalajara existe uno dorado sobre blanco, 

en la capilla de Belén y tres más en la capilla de Aranzazu uno de 

ellos muy notable. por su exuberancia y desbordante vibración, que 
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pertenece a la modalidad es tí pi te. En la región del I.ago Ca ji ti­

tlan quedan algunos con pilastras estípites, de segundo orden. 

Finaliza la producción de obras de arte religiosas novo­

hispanas en el Estado de Jalisco el estupendo edificio del Hospi 

cio Cabañas. 1801 (43) el Obispo don Juan Cruz Ruiz de Cabañas ini­

ció la construcción del hospicio, 'con planos del eminente arquitec­

to neoclásico don Manuel Tolsá, autor del Palacio de Minería de la 

ciudad de J1éxico. José Ciprés se encargó de nivelar el terreno y 

la edificación estuvo a cargo del arquitecto José Gutiérrez, de 

la Academia de pan Carlos de Mexico, De 1805 a 1810 se trabajó in­

tensamente, pero la obra se interrumpió al sobrevenir la guerra de 

Independencia, período durante el cual el Hospicio sirvió de cuar­

tel a uno y otro bando. No fue sino hasta el año de 1828 que se 

reanudó la construcción, al cuidado de Martín Ciprés, hijo de Pe­

dro Ciprés el arquitecto qe la hermosa iglesia de San Felipe Neri. 

Pero fue el arquitecto don Manual Gómez !barra quien dio fin a la 

obra on 1845 (4lf), a él so deben la capilla y la cd.pula, parte ce[! 

tral del edificio, que fue decorada con murales al fresco por el 

gran pintor José Clemente Orozco en los años de 1936 a 1939. 

El edificio es enorme, consta de 23 patios encuadrados por 

sobrios corredores cuyas galerías son muestra de austeridad y soli­

dez arquitectónicas. numerosas dependencias rodean los patios, para 

dar servicio a más de cuatrocientos niños que allí se albergan. La 

fachada que es sin duda una de las mejores obras del neoclásico 

mexicano, ostenta un elegante pórtico con seis columnas dóricas so­

bre las cuales descansa el bien proporcionado frontón. En el patio 
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principal se encuentra la capilla con planta de cruz griega y c~ 

tro-puertas y su magnífica cúpula, obra de Gómez de Ibarra. Hacia 

el exterior, lo cúpula sobresale do entre las balaustradas como 

una bella corona, cuya silueta real acentuan agudos remates, Con§. 

ta de 32 columnas colocadas en dos círculos concéntricos,. dóricas 

las del exterior y jónicas las del interior, Este conjunto de la 

capilla con su cúpula es la parte más hermosa del edificio. 

La arquitectura civil novohispana· de Jalisco ofrece estu­

pendos ejemplares de casonas señoriales en ciudades como Lagos de 

Moreno y San Juan de los Lagos, en donde se conservan algunas de 

mucho mérito, pero sus mejores ojcmplar~s existen, desde luego en 

Guadalajara~ Aparte de sus elegantes residencias cuya parte esen-

cial son los patios de estirpe andaluza, se cuentan entre los edi 

ficios más importantes: El actual Museo de HistC!' in, que original­

mente fue Seminario Conciliar, edificado entre 1695 y 1701 (45) y 

el Palacio de Gobierno empozado en 1663 y terminado en 1774 (46), 

c~ya ostentosa portada central resulta de un barroquismo pesado y 

poco elegante. 

Muy importantes son las casas de vecindad del barrio do 

Guadalupe, construidas por el Obispo Alcalde y llamadas 11 Las Cuª­

dri tas11 por sus dinteles de una pieza y por sor rarísimos ejcmplQ 

res de arquitectura colonial popular y citadina. 
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